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CRITICA 

DEL AUTOR 

DEL 

A N T I-E U S T A Q U I aí??fe..:?^^--%^' 

A LOS PRINCIPALES, 
y MAS SERIOS CARGOS, 

<iÜE SS LE HACEK 

íiN XA CARTA 
MORLAQÜIANÁ^ 
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CON LICENQA: 

IN Malaga: en ia Oficina db o. Fuu^ 

U£ Casas r Martim££i 
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N olo in suspici$>ftft :ba|Cgs<^3t .qyiempiam esse 
QueStí^i ' p&tieatem.) Sí eUmno preteniiese bacer tu F é 

• •• . sospechosa, ásta-eala ocasión en gua no debe 

haber ^aciencií. 

4: . J}ívus ülsyoaimtts opist. .di. 
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PISCÜRSO PRELIiíII^ÍAK, - 



¡^kcelentb cosa es lá Crkka quanda n oeii«« 
pa en investigai la verdad> en extirpar lo* 
erroreá^ y en ikistrar el euteadíinieifta buma^ 
Ro con miles conocimientos. Fer6 estai Cien* 
da. tan ^importantes, y un lumTaosa ha sidd» 
deprabada por muchos -de sus Profesores^ yt^ 
reducida á la -suóttcmas lamentable. Notorias 
son en el mundo las reyertas Uterartas entre 
Poggió, y V*la- Pólitíano, y Merula; Soalk-ír <%.^^^ít^%fc^ 
gero> y Erasmo:, Salmasio^ y DmieiH^ñcioi;,aie^^Jíai¡^^^Bf^/) 
Perizonio^ yrHubero: Gaspar Scciopio> y ctU MPx^o^Áésx^f^*^ 
ú todos los Críticos de su tiempo;^ y notO-^ 
rio es también. el dffiíuedoi^ y eacarn¡2&mbntdi> 
implacable con que i esto» Adalides literarios! 
acostimibvaron: dísputai siempre sobre mate^ 
tias^á la verdad^ muchas veces, no las mai 
graves ni importantes. Qué- dicterios tan atrou^ 
ces^ qué apodos tan denigiatívos^ qué' bul^^i 
las tan iniqüas son las que frequememente te») 
emos en las obras de estos^ y de otros seme»^ 
jantes Oriticosl Salmacio llama á ono.de wx% 
concolegas: muium togafum^ asinum ináoctinU 
n^um^mannam bestümy iCerberum : rtífiotum^H f 
imprpbum mortalem . Véase al celebre faomelio 
de Litteratura Juris , pag. 226. Pues qué dí« 

^2 * " ré " 



^- i( ^') 

t¿ Ae Pesiderio Ei^asmo? Ciertamente son muy 
pocos los que puedea igualarle ea prpcasí ^ 
dadj y maledicencia^ J^rasnio es quien en su 
Encomlum IVÍori^ se burla iniqüaraente de los 
mas píos y respetables Teólogos dé su Siglo, 
Muy pocas pruebas nos dierort dichos, Cri "í 
ticos de que las letras habian suavizado. sus ; 
costumbres^ dán dole s cierto temple: de humaQi w 
da3 y de du Izu tiTjsegua ac^uello que no s 
canta un an ti cuo Poeta: 
r~ T ngenuas didicisse fidelitef Artes 
'. Emollit mores ^ ncc sinit esseferos : 

'f; ^';- :. todo lo contrario: su sana y fiereísa hacían 

padecer la profesión literaria, como una pro- 

'" " ^ • ' fcsion rabiosa, y sus disputas, mas bien que. 
JUdes de ingenio, parecían sangrientas luchas 
de Gladiadores, Estrés un abuso de que con 
mucho fundamento se han lamentado los Sa- 
bios. El docto Gravina se explica de este 
modo; (*) Ars Crifíca, qu? discrimen erat 
v^ritatiSyet temporum^ ct falx erroruriy nunc se^ 
é ditionum liíterarum f ornes y ac turbo ingeniorutn 

'"^ evasit. En vez de útiles coaocimientos,ií>.que 
freqüenteraente nos ofrecen en sus obras aquft.^ 
üos Escritores atrabiliarios, son expresiones 
las mas cantumeliasas, sátiras las. ma^ negras: > 
por ultimo £U¿uito la colera, d , i^esentimiento,; 

y . 



-lt? 



é 



(*) iP^af ÍJ¡ Pag' 137. 



, . 'CS^r :.. ... 

' y ti vétigáriíMl pueden producir debiad aímál^ 
ga En vista de tales excesos no es estraño^ 
^ue David Pareo Y ^) hub iese dicho ,iocosaV ^^^^^^f 
Píente ontnino creio Diabolum es se Auctoreká ^ 

<jf///cgj í^^ Égéo dértamente que et Uiablo es el 
Atítof^dé lá Crtticá, ' El que desee informáis 
ie mas á la larga de los muchos estravios 
de que el Espíritu humano ha sido capaz eii 
tóia parte, lea á Cristiano Adolfo Ktotzio ert 
su i libro de fninuPiarum -sUffiio^ et ái rixaníH 
¡ibidlne^ ó bien, consulte la Obra in titulada 
Traite bistori^ue et critique des Satures person e-^ 
lies iXñiytesú en París^ en el ano dé i68». 

Mas para qué ir tan lejos? Basta leer la 
fiaría ]^rIaqüíafíap\xbVícaá¡i' en Malaga en el 
año próximo pasada de 1798 pfor Don Josefa 
Cascajares j y P&íomeqiie^ ^ias ísonard/9 Titm^^ 
nH) pafú xme «Cualquiera, pueda conocer clq^* 
irumente hajsta qué grado puede abusar' de Ig ¿Xe^^*«^^*^^^^ 
Crítica ttn h^bré^áeido del más injusto re ^^ ú^.^i^fí^ /u> esct/^ 
^ntimíénto. El Autor de dicha Carta se p^ro^^ /^'^^ c^fei^ó^f r¿//^y a 
póné Vindicar el Eustaquio, poema que deno-^ iXf¿iJ^,y^ptáU^^^^^'^ 
mina épxm dé fe censura> que cóñéra . el h» 
Jbrmado el Autor del Anti- Eustaquio: mas 
16¿ raedios^ ^^l£ P?í^ .^^ emplea, sbn i^Xd^ 
Vfrrdad ios ' mas • impropios , ^ y eifeítámehté tamw : 
bien loí' rafas^in^eotósésí B^v aquél ^' escrito^ 
^ ^ re- 



( ^ y-' i^áe'iíiiú^^ 



Jieimev^afl Se^t^s Ca^^jares todos los ;eiDpe^DS 
^de qiue íp í^pr^es^e á los Críticos de. tós 
5ij¿os amcrioces^ Ni Po^gU^ ni Erasmo, ni 
^tOla'j^ m. SQcÍQplf> proíínerQn japiás contra su$ 
Adv^érsaríoF virios dicterios tímaraa^gc^ corn> 
toí qu»:se leen a cada paso en; €l; Cg»/gjt 
^ fi/ ÍOflaqumno. Por TÍltimo el Señor Cascajares 
procede ea esta carta cofn : demasiado arreba? 
tamiento^ y según parece de nada ha estado ma$ 
distante, que de seamr^aqiiel, sabio coasejo qu9 
San Gerónimo (*jÚaá todos los Escritores; 
fd scribenckm ft^ citó prosiliasr et levi ducaris 
'insania: n^dio. tempere dUcq quoddoceasi ne efér 
é^ 4p^ üdulatorihus íwíí. S^n duda hubiera esta- 

'^4/. Uá>?i^^' do mas á cuenco al Señor Cascajares babero 

3(6 pagado fioco de log chistes y bufonadas^ 
satincas en ^3pe, s^ in^eajo es taq fecundOj 
y que á la verdadr sqq: cosasj que desdiqeq 
roucho> de sug afiosj de su condecoración^ y 
¿el^ gito carácter qujs: le distingue^ y^ habei 
\ pensado solamente en parecer en publicó como 
un Critico circunspecto "X juicioso. Por es- 
tos medios no hubiera podido menos que gran* 
gearse los aplausos de todo el mundoj y aun¿ 
la admiración de su misma Antagonista , Ij^ 
prudencia que es el alma^ 4^ 1^ ci;i^ca5 y la 
Religión ; que debe siempre ser-la l^ase de to^ 

das 



( ^ 1^ Afl'RustU^fn^Mo^Mflm.^ib. II. 



4Ss^ nuestras operaciones^ exigett^ que' .ttido Bl$- 
éritbr sensato t^ di caso de iaiQarla:plama>S6á 
un solo para inquirir la verctecl ert uaá pirz 
cm^icky estaado. siempre. idyi9puesto ^ admi^ 
ks-eorreodqiiesde ^ A^verssríoi sieodlo'^^^ 

(luras' y^evwa» »i la accwe^a S^a , A^iutín r (♦) 

ra^Sy parMi ef/am «m^g/; JM*. ^ i^j^^o ^^e^ 
famm Mc^ntiy mordenur. ¿T^rxgia^ en teáol¡dQ^ ^;¡i|4 
Sfeñor Cascajares, que ,ua sxJfidaí criiecio^acq m* 
panado 4é circunspeccLOQy grairedady y tuodcil^ 
Ú^^s mucho roas a^ceciablea q ue todos lo s 
cuentecillos> historietas, apodos^ dicharachos ^ 
y quisicosas eii que abajada, su >Carfa itf 9 r/a > 
gitana . Ten:g^a . tathbíeti catte ndi da,^qug no ha* 
biera perdido nada eu tratar^ ge aerosamence 
á sil AdversaríD . Una Índole beoefiea» adulce 
y humana, enemiga de porñaa y de guerra^ 
litífsrarias, muy distante d^ z&los y de odior 
sas pretensioaes> y amiga solo dé. la vadadj 
ha sido en teda tiempo el noble carácter cop 
que Sj9 han distinguifio los» huetras ingenios aun 
:€n el hecho mismo . de ^ hallarse empeñados 
<en iigxmj^ áispvita |íieratia%..JB4,gtaittle Ter- 
«^ujiaiía en^su jí^otoge^ ^^^Jf^^tp 

^^ ^ sevfffidíad de^. dp^taj^rp»^ a^ 
.:--^ ■ te"^ 



( ^ )V vJQa kl>y!wít ^¿«^•-^^ ^ ;• 4 



^ Mfffesioh? fl|: <stau«ul¿ algotiai q«»nettteff^ 
fiida con i^ déc^roc ^o^yAj^iíistiin llama á Swi» 
'^*P??*?<^ Doctor suavísimo^ pótla^síúgxúht^^r^ 
«lestía que c|ts^«miece i|a surescritos.ElJni9-> 
-l^o San Afcüstirt <^ el libró que : e3cribi3?[ 
jf^Atijaú^ \boüatísta'JPettiiaiiQ9 se ::exprc3se; dC; 
(fae modo (*) «o pretefuhbm^rmB supeñsfb 
3 ningtmbombre en íí¡ff¡enttvsy 
y /fue éstas sirvan no para acreditar mi síM' ^ 
^^iíh ^^ffo ^P^ra voñventef y Oest ruir Jq^ frro ^ 
-fesé Al ver tanto juicio, tamta^ irloderacion y. 
^^íbi^ f ttñtD e8pif£tu^:de equidad ^ eo lo^r 
rJ5¿ntos Padres ¿ giiiei^ dud^r fmt^ SÍLSli^-Jásto 
rj ^ip^derse las r eglas. rhorales de la Critica j 
^;7^S^ ya oigo> Sfeñor Cascajares, que V> 
Hlli¿fq[)tíca> ¿y el Autot del Anti-Eustaquio^^ 
e(^. qi^. fio ^^f . segui<lQ t^ iaud^e: doctri-^ 
íirfLI pi este conoce, Ique jes . tan excelente co^ 
ím^:,l¡|iode$tia, ¿por que ba .críi;icadp con 
l^Sft acritud 7^ severidad el Eustaquio? ¿Y 
^T^ lio advierte, que V. mismo ha sido el 
.^imerb\que ha dado exemplos á suAntago^ 
^^sta de esa Acritud de que tanto se quexa, 
cy; que él ni aun con mucha distancia ha imi^ 
-tado? Al|priinQ& a ^os hace^ nue :V, se ha 
ccomplaici do ep sidiculizarte y dcci^cai^e, , pa4 
> j blicaadQ á . este ja^ varias sátiras. saojgyiittá« k 
I i . co- 

• -irri-i—m fiii»npirYi T- - i i m i i . ii 



<émd nonata TtAíaa 4el.mi¡(^ f íg^ g^, *^y 



tfífífíMil^i 



lo . no con ncxio j ^<¡Sit\d6lc^y en yl 4] ig [;po dfc 
le dicho su Antaeonísta su¿ 



_ ^ i lB* y ^f ^1 qp^dicho su Am gg pflista su¿ 
gtó pacientemente sin dai§g ^ tilflSrr??t ^^ 
te ndido dft^ cosa alguna; á pesar de c>«e el 
Fublico conoció bien claramente tanto el Au4 
«or que las escribía^ como la persona contri 
quien eran dirigidas; Por ultimo^ con moti^ 
yo de la, reverta finsritada eq ,je\^Semanarié 
rt¿ yRta:Qy4a >f^fri> gffl^^ ün#wiim^^Jjligj| 

apftUiáal»....dJE^^ Ayt^r MJ^^É^ 

del HalaeiisáíL» y^...S^ 6n un iiit^ 

go dondg iift le llamabaH j y muy lejos dé 
haber procurado acreditar su madurez y pr» 
dencia^ pacificando á los Concertantes^ qcte^ 
principiaban á ensangrentarse al;güii tantos iftí 
hizo V. ^tra cosa sino añadir leña &1 fúé^ 
gó: se puso pues dé parte CfelForajfer^^i^ 
dirigió sus tiros Cot^a el M:ílagueñOj es dé4 
dr, contra d Autof del Aflti^ Eustaquio^ c» ^ 
mo persona^ que tiempos hace había tomadict 
pof ¿u eaenta'pata hacerla el dbjeto de srt 
be fas V de sus insultos^ A este fhi puMioft 
y, la InaüfijUrMhit de un Lúco, ^jefa'mén el nam 
dyiyatjvo y calumnios os guef de muchos 
añd^ á esta parte ha abortado la prensa^ y 
>r tos chiste^ <¡^abacaii<^s^ v.yrág^y^ 




lé íee pf^ pretende ^^ V- segua.^afeeéi: que íi^ 

ñn las' q i icMS talsigc^ades ¿ i^^ 
dicho escrito abunda, creyenao' que coa' jas 
fútiles chispas, y reluníBrpnes^eTa ingenio: 
podría tal vez deslumí>far*Tbs /^s "13e los 
Xiectores, para que no hiciesen alto en la falta 
de juicio de que todo aquel miserable escrito 
idolece» Aun no dándose V. todavia por coa -. 
tentcy >y ^atfsfecho, publicó en *se ^ tda el p¿ ^> 
fibigosy obra en utT todo herteana ele: la aa ^. 
lecedentej, y donde á lo acre v caustico^ .se 
Ji grj^a también lo chabacano. y sordido/ Tla 
jJscto, se leen» en "^el Ficabígosy y en su jcoá- 
tipuacion publicada affinde la Carta Morlaqiíia-! 
«9^ expresiones qU9 ofenden considerablemen-. 
ie el decoro publico^ y qm j^más debieron 
liaber - manchado la prensa con su inmundicia*, 
jfiin. einbargo^ derque V*^e- embozó todo ib 
posible^ é hizo ios mayorg¡s esfuerzos para que 
Mdie le tubiese por Autor de unas obras que. 
ífffito Te deshonraban^ el PübKco le arrancó/ 
JBl HoSascarilliT^ ' lá c¿ra> y " lío^pudoj' meiids^^^ 
4i íecbñbcefj *que ellas eran^^gnos partos del 
itígénSo misnio^ \que 'p roduxo la J^a5í2í • ¿ét 
9^co^7u 'jff?y^> y^otras^injúíTosa i com posición, 
«es de este genero y güsta ^ígaiae 'Vypot 
«a vida, taué motiv os dio pi3es el Au tor did l 
Anti-i¿i»t8QUiQ pw» taniQS d sumfi^ ,fp 



ji |g^. w hyemqeftadb V>>en tratarle tan á^ 
V sapiadadamente ? Fue acasa su gran pecado 
haber hecho ver al Forasterú^ que ios desoír^ 
denes que observó en ^este Pueblo la nociie 
del Corpus^ de ningún modb eran compafá^ 
Ides á los excesos de las antiguas fiestas Bé- 
:^canales con que osadamente los compara Y 
4^ una multitud de hombres atropados^ y d€ 
snonton-y este en pos de aquel, y um después éé 
piro ( esta SÍ5 que es una b elfísima diarrea 4> 
p^labras^ agui 8Í| oue venia^ como de mold» i 
Isk^fahuia de las Cotorras . ) que una multitud 
.de gentes empezasen á jugar y digámoslo oii^ 
'4k la pelota con el Forastero^ llevándolo acÁy 
éu:ulláy que hubiese este descubierto junto asi 
m majo con patillas de tres ful^adas^ y ué 
ramage en ellas Scc Scd son estos ú otros sem**-" 
jantes desordenes coipparábles á las horrenda! 
abomínaeiones de las fiestas de Baco? Pañí 
h;acer ver lj% obdMdidoa ^qui;* liay ea esáí 
comparación^ y para que el Publico recono9<»' 
ca los justísimos motivos^ que tubo el Ma^^ 
lagueño para impugnar una Critica tan exi|> 
gerada^ ó por mejor decir^ una sátira tan C4r 
lumniosa^ costo cu efecto &ié la del dic^^' 
Worastero, y la ningtina razón que tubo cé'- 
Señor Cascajares para pretender vindicarla «a 
la Inauguración y en el Picabigosj, petmi^^ 
Beme hablar aquí algún tanto sobre las fi^ 
taa de ftjgfr'^*^ .-^.^ -..^^^^^^^ ;, .7.; 

Sai Mii> 



. „-; •^Madias Naríones barbar^Sj y ®ÍTIS^ Jt* 
Vez nunca "incurrieron en tantos ^ ex cesos de 
4tsolacioi:i y de brutalidad» como solián incur- 
eUr los celiebrados' Griegos en sus escándalo* 
S$& Orgias, ó Bacanales. Es necesario recor» 
dar lo que el Autor del Anti-Euistaqnió, 
citando al Padre Pomey ( quien también Üabld 
€on autoridad de Tito Libio, y de San Agusl-_ 
tin ) nos dice de dichas fiestas en el Seriíana- 
f¡0 de Malaga de 97. m 6. paéi^*.». y 4*. 
jPfc» ^u¿9; que ^^ las Jiestíisi ^ JBc&jíy , ^baxá 
pieefext(y 3^ "Religión, se eometian iks ^é(fS ~ itr 
fmos4acrilegios,estrupo¡s, (*) adulterios, becbi^ 
ieriifs, parricidios, y otras pestilemicHes málda^ 
i^pjmtaqtte esta s mortíferas ñestas fuerofi prQ<. 

máños"toiñaron,' aunque' taíilg¿^cat]i íesól^- 
^OQ que tanto honor da á sü politica, cómo. 
xVi& lo hace ver Tito Libio fíb. 39. no cons- 
ta> í|tt9 ios ;0iií^o8 ftUbiesén^prohibidó di- 
chas fiestas en alguna da- las épocas de sií 
tan decantada cultura. Las fiestas Bac&naléff 



\ . ■ ... - - 

i'f) Mst4 liox/ sobre que tá*i gran prdiíesx) forma él 
•Sfeífor Qosoajt^es^ tu Attpagbnístcf, puede efc?tkir-' 
se éstrupo, como aqui sé eióribej ó estupro, cómo 
pcetende nuestro Critico^ pues de ambos modbs la da 
por corriente el DictíomriQ Casfdlan9 de laHeaí 
>4£a(imia,te¡xfpéaiíiktce^/^t^t/jUtÍ9d^ " 



^IkmaGRm thdlUaSi peripbaiies, 6 pballMgtoi, 
noT qoct en ellas coa horrible superstición sq. 
lian los ¿Aláganos traer colgado al cuello un 
ph/illñ stu pendiB obsaenitatis como Ic llama San 
Clemente Alexaná nno, (*) por el indecente 
QbjetQ que esta insignia representaba, ^ yjcoA 
(fÁia jbapj digámoslo asi>. como, haciendo pu- 
^ ^.Ucatgei^te gala 4e la disolución y de Ik 
desvergüenz» ! |l<a misma supersticiosa ceremonia 
■ pacticaban. los Sirios y Asirios en las-fi^ 
tas de Osiris» de Bacot y <fe Cttfeles; - Jieas^ 
4 beldeno de J^iis Sirií pa^, 1.38. Vea f uei 
aqüi el beíioii Cascajares .cómo las .,gesJCftíl 
pÉ^lcaSf'é phattáogias no eran fiestas ■pí'to'i 
^eo^, esto es>. consagradas al honor de Pr/opoj 
materia sc^re que ha excitado tanto ruido> y 
le ha d^do motivo para tantas éhócarréria^ j 
Priapo como dice muy funda^mente''él Att¿ 
tor del Anti^Euaíaquio en el éitado Semana^ 
-iio> no tubo «n la aua^u«ftiau algunas fíes <A 
tas determinadas, y en este punto^ según pa- 
rece, habla con mucha equivocasion Mr. Cbom» 
pre en la edición undécima de su BkciotiO' 
rio de la fabula-y pues en la tercera edición 
de P,ari3, dónele le registró éir Autor del Aq^ 
ti-Eusí^qjaia^ í^uando le cita en el ref¿ri¿á 
Senasnario, nada nos habla sobre esta mate- 



xia. 



i?^l ht Pratept. $♦ 4. pag. 53^. ^ 



^|Éd^ Si Pr¿>po /entraba ^n las fiesta» Bacátt^€«| 
IIP era como un Dic>5 á quien^ ellas fuesen 
jíáediwdas^ sino corno unp. ^dg. los Dioses 
¿e. la,9<5p^Ltiyja^ deLquien erau Qpmo un^ 

especie de criado ó míms |rQ , ^ i 1^ llama Aa:« 
4ipatro Sidonio en un griego epigrama: bc^ 
Pfi^us vob}i.rpuer dico BaccbL Véase a Rom 
fimo f^^ AnHqu¡t0wn Román. Corpus ok^ohiH 

. lüI¿lE¿^a^ Jos Gríegfts J, Ja$ íi^Sía* 

( * ) pd^"^,Ios Bacantes para fi ng irse ^n e][ laa 
y rebotados 3e /.derto extro^ o furor diyí tfa^ 
devoraban los animales vivos^ y coniian sus 
carn^s'c rudas. JBacami2ía etiam pnetermittamu^ 
i/nupania^ qtUbus notnen Pmpj[>hagiis„ .g:r<^f^ 
ést..:Stqüe, ^ vos plenos pei numinpj^j^ ffll^.?Jrí» 
ppís dflceatis^caprprim redamantium viscera crtt'^ 
j^ntatif^ oribus^ 4isipatis. La «misn^ atestigua 
Tjt»otfpxetor7 íui i; u yvi umiv itíáma, á los BaJM 
canales dias nefandos y horribles^ en que lo« 
hombres convertidos en fieras carnivoras^ agre^ 
^aban á la disolución la crueldad mas mons^ 
jruosa. (>*) Festa veroet (^Baccbi) sacrifiefa 
¿tes nefandos^ et borrihiles in quibus caro cru^ 
¿% comedimr^ et disvractiones corparum fiunt. Y\ 

se 



irfMÉa 



(*) Lih. V. pc^. 69. fi. 4* 



96 quedaban, á^i tan solo los n<^8ó¿ i^: 
ae cometían ea aquellas ñestas execrables? 
Oigamos el colmo de los horrores y del en*: 
vilecímiento á que' lleg6 ^ espíritu hnmaao^ 
entre una Nación^ como la de los Griegos^ 
que tanto se preciaba de civilizada y culta/ 
En las fiestas de Baco^ dice San Clemente 
Alexandrino, (*) se sacrificaban victimas hu- 
manas. In Baccbi sacrificas bomines y yt DbsidaS 
testificahir, ipsi mactatos. Lo mismo confirma. 
SSusebío Cesariense (**) Qué cfaeídad^Hüa* 
korrible^ díee este Escritor^ pudo haber su^ 
gerído el Demonio^ que aquella de Baco és 
quien los de Chio^ y los de Tenedos ( Islas^ 
de la Grecia ) procuraban agradar^ sacrifica n^ 
tfale hombres^ que despedazaban miembr» 
por miembro? Qtds porro magié DamatieM sa* 
piebaty quam illa Omadii Baccln crudeUtaSyCut 
mend^jitiniJiamines á Cbiis áiscerptos esse fsruntit^ 
veí alterius apua «VtksHwj qwmr stmiñíer i>orrti^ 
num cade placábant. Los Griegos de la famo<« 
sa Lesbos^ dice San Cirilo Alexandrino^ tam*-' 
bien manchaban las aras de Baco con sangr^i 
d¿ los hombres* (^^^) Qiün etiam Lesbíos Bac^ 
V cbi 



X * ) Protrept § 3 • pag. 3 6, : : 

(**) íiib. IV. de prgparau Evang. capi 
16. pag. 16^. '• ^^ :--. -'"^ •■■^ ('').^ 



«w MriM c^oñ virorum imbutsíe.' 

A siiía. pues de tan hórriMcS y sanguina-» 
tíos excesos ¿ sé atreverá á decirnos ^1 Señor 
Cascajares^ qa& los tlesordenes> que observó 
wk Amigo eí Pcrafteró de marras en éste Fvie^ 
feló la hoéhe del Córpus;; pueden ser cóm-p 
jparables ba^o niftgun réspeóto i 3as honren* 
das aborñinaciones de lásMS6stas« dé Bácoj 
¿orno de hecho los conipáré dicho ^ ISscntOr 
ín uno dé sus papeles inserios en él Sema-i 
liarlo de Málagál Tüvó sin ^dá raüy justoé; 
iQOtívos el'Aütoi de( Anti-£u5taqui<v paiér 
Kábér impugnado amella tan destemplada^ 
Critica^ sin que por esto fuese digno de quft^ 
fdntra él se disparasen unas. sátiras tan né^ 
gras, como la ItiMguracioff de un J^io'y ^ dP 
^ieabigos en que el-SeñbrCJascajarés^ pata vin-¿ 
ítícar á su Amigo el Patásferó^ á falta cía 
tazones» yerf^ guante Ják^éBáúi^ ¿L^o^ de 
sÜTIkííoso^ ^ ^uáííto la mw^céncia pue<ie 
producir de mas sangriento. Kécónózca poi^ 
tiltimo el Señor Cascajares á vista de Ids 
excesos referidos>^ue la cultura úe los 6rie« 
gos^ que socolor de^ Religión^ autorizaba uno» 
taii Criminales y monstruosos desordenes^ fue 
una cuitura viciosa Y por consiguiente no pudo 
menos de ser un manantial fecundo devicios^ 
como allí supúnQ Íe(rA.ittor tiei Abti-Eusta- 
quio^ y como se demuestra suficientemente 
en el vticulo segundo de esta obra» Conven^ 



< 15 > 

^r ejT Señor ,Caf caj^res , pi^^ Mjr>.R^pl|gy d^ 

íeif. Sinovia Reifglm rS^u^^^^^ nos'^bé¡^^ 

c^tdüíffraSa el entendimiento y sometienitíf' ú si ik 

t'flzmi y fias ba^ sacado* Tts ía barbarie^ ^^? 
¿»3d ni4estras ^osfunibr^. De ^esiq. ttásina Steari. 
lif^^ tibien ¿lio áa Igg nfas -gj^nideg -fette^ 




íPseudo Fíjosofó GinebriñOj ba Ú^steitado et 
fanatis mo i y b a becbo mas dulces las "co'stafob^rei[ 
Está mutación no es ya efecto de la^ Letras^ puei 
donde estas resplandecieron^ la bumanldud sin^ 
embargó Vio fue tratada con mas' respeto. Lu 
^rusidad de lóf'é^téñiem^Sy de los Rómams Em/^ 
feradores, y de los Chinos gs buen testimotuá 
de esta verdiuL _ , ! 

^ Hallándose pues eí Autor del AqiUEu>' > 
taquio asistido de tantas y tan buenas razone» 
p ara defender su caüsa^ jle parece á V, Se&ot 
p ascajares^ <^ue debería liabcr -íg^ft^dog^que 
y, le ridiculizase impuaementei üor poder di(^^ 
Q £^ por lo menog alg\iaa yesty esta boga/ e$ 
> toia'^ Jui e¿scto él ñO pudb 4»^^^*»d^se- ¡SM 
*^. • ' . C v' "las". 



wi iiiiiJ.JOA**V£a 



i (*) Decad€»ce ítés ierres i* des^lfí¡5^af¿ 



< i<5 ) 
fió: ímqSa¿-4átírffs con que se vio insuIcadOf 
f le fufe forzoso contestar á V^ bien qpe lo 
Rizo con ^ comedimiento y moderación qu e 
és notorias Finalmente^ viendo que V> cobra * 
bí mas^ bfios> mientras con mas generosidad j^ 
1 ^ modestia se Je trataba^ t>ara mostrarle qiie 
t¿mb¿snMfli-^bxa manejar: las artnás del ridí - 
¿ulQ¿,aulKX.pcMU>pQrtono-^p^ 
taquioA^phiS AJa^Jrerdadfoerte y. satírica ; 
pera doade^^ia jsátira. aoL,Jtraspasa>. los justos 
limitog-^^^iic >ic. húa pr^xado Jos^ SahiQS? es 
decir^ ge ciAg precisamente a tíjüaiilizar, vicios 
literaiiosj y no cxitíca iii zahiere^jirlcios. giQ- 
y ales jii personale s; 

Jj unc servare tnodum nostri novere libe íli^ 
Varcere personisj jdicere de vitiis . 
Esta regla de buen criterio es la que V. na 
ha oseryado en su carta Morlaqdlanaj, donde 
fie .encarniza contra su Antagoiusta con ua 
jágor excesivo-i y con una destemplanza de 
ique. qui z ás - h a y . pocos -ttemplqg j^ ^ la^Repife 

blica. üi^rasia/^^^ ^.^. - ': 

Que 3í^«ijícafl«L Jxai a^^ 
¿nwreza y severidad los défeciasjaR SW^^ su- 
■pone-ha incurrido Jbll Autor deL.Anti-Eusta- 
iquio^ rntdiiwjtdo la irí^iflez ^ de «ta censuráis 
porMa dureza de Ips wsparates que impugna. 
í^i ó 1 lo. jaeqqs .por lo que i V, parec ió 
an tales ) esto ciertamente nada hubiera te* 
:áÍ ^e|(^eh^siUe. Ftoro^M^'f^^nalidades 



para quér vienen al caso? Q iVtad» 4^bwá y ¿: 
de entender, -S'jñor Cascaiares>VqhU¿Í^^^ may 
enorme jüíeiencia egtre una cúti^ ó qm^ 
s^rav :jít!$yafia^:y. ua vg|aqaea infiupatxyfo ? E| 
garapter> GQstumbresB fígura> y exercicig 4» 
sii Antagonista toda sirvfi 4 V> de asunto pa >r 
ráTultninar cantea este tas sátiras raáTi cruch r 
les Y ma$^atroces > Y semejanl6^^g^d>ga\Ky^ 
parece á y\ inuy 4igP^ de . un Uritico dcisr 
uano? Na lo síeatea^i San Agusti% qupnac^ 
dice: 4/Vferte bominess interMife error^ ^ sift^ 
st4pervta de irrítate presitmente^j. síne ^§vitia.pnf 
veritat^ (?eitani^f.La,Car|ídadnosQrdeaa7 qo^ 
disiiBgiBtmos la peirs^^ del ecror.. Muchos di '^ 
c e Sam Geronigio^p ftan escrita cpoira Maicioq» 
yalentin> Arrioa Eumoníoj ¿y por acaso les hao 
dada en cara coa la fealdad desús defecto» 
personales ?; ]>/áda ;mepQs >. En la que pusie<p 
ron toda.su cuidada fue en confundir las berer 
gías. Este moda de defenderse sola es p ro» 
pió de los Heregesy que quanda se les con > 
vence del error> recurren a lasiniurias> (*) Scrip^ 
serunt multi contra Marciotiemy Jwriwn^Eumortíum. 
Aquoeisest objecta turpedot Tútiin coíwincQnda 
b^r^si incubucrféñf. Istf macrim^ sunt b^retíoQr - 
^ rumyt eanvktide perfidia ád matedicta se cotí ^ 
j^erant^ Fero ya oigOj que me responde el Cen* 
- - - -Cl^ - - sor- 









«oc Marla(;pl}aa!^ en boca de su Amigo él 
Forastera; esias - armas; jde, lasjdijcteirioí, calum::» 
nías . y>: pecsQpiaJjd^des Joto j:q«l Jfc¿rai:>, qi^anda 

a Y donde nuestro Censor ha aprendido e st^ 
moral tan heroica ? A un fatuo^ ó debemos 
tkbandonarle^ ^ su ¡^aoFan€Ía>^é])cljSt.:^esta in- 
VeoeiJbje^. Ó; «jc ípaa áfrios la pluma contra ^éli 
ha d§ ser para instruirle caritativameiite, pTo¿ 
tqrando sacarle de sus errores. La Caridad 
/idebe ser el móvil de todo buen Escritor, Así 
es como lo siente San Agustinc (**) Utergo 
dücarmis^ dice el Santo^ nos d¿bet invítate sua^ 
^itas veritiatíiy ,vt ; aiitem . ^eéamutyiiot debeí co - 
^ere necesitas cbjar^taíisr. Esta aütbr^ad debe- 
íria jicr. pot cierto muclíó ttas respetable par- 
irá un Cristiano, quie 1.a de Horacio que nu, 
iBStro Censor Cascajares pone á la frente de 

§u carta Morlaquiana, á .sabeir^^ ¿^, - 

Si al que gs digno de SiSS9^\9^l^f^'^^^^^ 
AlgAino 4ftstamente, . .«,^. - . 

Lais leyes callarán, y el irá libre^ 
' Riendo impunemente, 
y^iijfn hfl dicho ál Censor Mdriaqüianoj que 
•¿'•:- '. i- -' ::_/ ' . '._■ '. .,./.:!. §9^ 

( «* ) De Dulcitii qu^su íow. 3 i», tf», 
|)flg. 15Í. .eátf. l^ñeiUcu''- Í-- . -ñ):- ^ " "^ 



C %9)) V 

este hoilibre di^o de oprobrio^ á quiéa él pu^ 
de insultar impunemente^ es.el Autor del An^ 
tl-Eustdquio? Sin duda se lo ha dicho su ía-« 
Justo resentimiento* Digno yerdaderamente de 
íoprobrio fue. él Cocinero del Emperador Va* 
leot^ -jpaes se las apostó con ; el gran Basí^ 
Jio¿¿ osando entrar en disjj>uta con esté Saa?^ 
tísinK) /Doctor sobré lós-:dóg^^s de nuestra 
S^nta Féí sinembargo él ;no fue tratado de 
fatuop ni de prota-km, ,prK>lo-j^ndtOj proto-rntí ^^ 
jaderoy prato-barhaM ^c>- cpmdriQ ha"^3ia&^ 
Autor del Antirfiustaquio por sus generosos 
y hunriaxasímás Antagomstas, San Basilio sig 
4iMÍa no :i^euáa el dictamen de que debíamos 
cubrir ¿ie oprol^rios d k>s fatuiís con quienes la 
lucha eia^ indecarosa; por tanto se conten1:6 
solo ;C3n corregir y amonestar biandamenta 
á aquel su imprudente opositor. Por qué cau- 
sa el Censor RÍorlaquiano,»^ que hace .tanta ga- 
la de hallarse instruido en las obras: derio^ 
Sajptos Padres^ no imitajrá atgun tanto sus exem- 
pios? ¿ Por qué xazon lexos d^ inútar á estos 
jespetabilísimos Maestros de la buena Mgral 
y de la .bueña Literatura» echatá mano de 
l aa vedadas ^ácmfls cíe las injurias '^y de la s \ 
j i^fspñalFdagéS ji q por ser las que 

jpteqüenteraente manejan IbsTíereges én sus es- 
¿rítosii era suficiente mó'tiw "pap ' que 'K' 
fuesen odiosas? El Autor del Anti-Eustaquio 
siempre ha procurado echar ün^velo respetuo-* 



aditífke la iMrsotta del Señoi^ Cas€ajaré^j.7> 
esté^ p0t él tdAtr4ria «hdce todos los esfúei-^ 
Z63 ^diagióaibte^ j^tta q«e no qiiéde duda ab 
j^ílíi^€^)f^<{Batés 4a persigna cantra quíea dit y 
tígfe áás sangrientas invectivas* Na coa otr a. 
flg en -^ Morlaqüiana pag;,^ <;f;>> pone la» le^ / 
tí as inicíalcfs del nombre y gpeHida d^f si t 
Antagonista^ á saber A^ P. B^ y aua cyeo qu g;. 
toflavía ña ^tá satisfecha sit colera^ hasta que 
se e3tplí4ue mas claro>. E& t^bsible q^uecse al^ 
vergue tanfa rabia y ^noono^ ^n el anima d^ 
ofn hotabre> que^ por otra parte se muestra taa 
Sdost) por los^ intereses; de la-ReU^íon? Qui4i 
j^it ifu cristin/na pcr^r^^ decía Saa Cipria'* 
fcb, ( ^ O fíH^rUm. ^^rít&sí^^^ xunnum rabies? ; El 
{tenor Uasfcajaíes: ilo^be^'extiañar^ que pu«^ 
tfs hai áidó taii poco generoso para con. sa 
Antagonista^ sea este para cútt él^álo^ menos 
severamente justo^^ y que se- TÍndique de sus 
infundadá& 4icrímin^ones>» llanidiKloi r^i/cv/e^» 
estraijíagímóiax errot^ pivoctspMión^cúlummax <¿ 
impastura ¿ce» alo qoe reaimtnte merezca est$ 
Hombre*, ^ 

Nuestra Censar Marlaemíano* lleva tan í e^ 
xos su retentitnientt> .ci^ntfe ^, JtuKgydet/Att ^ 
ti-Eustaqtiío> que úo^ úúhtdjfístateoti xtetíi^ 
le crueitoente en su pfersoma y wcffajiidades ^ 

tam?* 






tttaíSién pretende '^WJamatlgMror 
delicada de su hoiiraj ISfán g g á hayoet Bomü^ y 
ifeosa la ürtodoxidad de sag*'prfliciDiaa> 1¿9)» ¡. 
es lo qué el Autor delAiitüfiqstaquio ha^ea ri 
tida nías vivamente » y pof ttoto g6 ve ^ea^ i: 
penado éh tesponder con toda éxteotioo & toi ^j 
cargos^ tiue igobre este panto se le hacen en r 
la cffl^ IVbrla^ Todo Griaiano debe/ 

prcíesár abiertam ente lo que cree: Non enlm 
perfecta credüfíty qm qt4od credunt, loqí4Í no^ 
iunty 'decía 5aa Agustín ( * ) Por est% 
t causa el Autor <lel Aati-Eustaquio tieae 
á bien purgarse á la fea de todo ^1 mund o 
de las descomunales calumnias con que i e 
zaliiere el iSenor Cascajares^ imputándole erro^ 
xes g^Tpicodoro'^de Mópsáéte^ de Migifel d¿ 
MtflinSs^ Y 4^^ ^trps ^láiticoj.j^ »yNa¿ 

j , ^ótS^is traidor á la vérdádr'^f dice San Ju^ 
;^9 an Crlsostomo^ quien la^ abandona ^x&m 
j, seuár ^6"*12recir el error, «Ino d iiue no I9 
;9,'t!Sn&esa pii^lii^menie, quaadá'lo piden las; 
.^, ctrcunstáncias;^ Nbn ertífff sqIjí^' illf prodi^ 
tór-Wsi ^erítdtísy ' 4f«i' mendaciufú Uquit^rj seé 
qut verttateiúj tum pporiety mn eanjitetur. EJL 
AtftOlc del Antl-Eastaquio no seria disculp a» 
jbisrsr^en^la presente ocasión ise jenuáese 4 






pag. 1269. Édit Benedici. 



ÍC 2.^1 

puesta; Tímeó yjüe^ üs^an jjjglestmo^ (*) *«) 
comive reJW ^bac tacere. In inlibus causis., nom 
caretsu^picióne^taciturniiá^ quia ocürreret yeri^} 
iasy sij^fOata^ ctíspt^^ p^pero^ que si nu ^t 
efetib ¡Cens<g;i M^ óigaos ¿j 

mis.recoíívenciones,' el Publica iluttradó no 
podra menos que oírme con imparctattdacl y 
y hacerme la cofregpondiénte justicia . Espera 
también que las personase Sensatas aa extra-»» 
Sen varias ekpresiaries 4úra&'^ y ftiertes que 
en eáta obra se emplean áptojJoísion delargraí^ 
vedada y dureza de ios; eriroíres é impostura' 
fas que en ella se impugnan. La natura ^ 
^^^. .J^^ ^e«e escrito pi<ig: que. hagamoa L 

severos,: mas .toaw j^j¿^ ^ 

fundados , con todo, no se leerá en n ues^i 
tros discursos palabra algtina|- que nn^ -^ 
da ofender al decora publico: nm^un jfí> 
char^ho truanesco, ningunas ^exg^sínnfi s 
sófedúias', semeíanies^á ías^imiéhas qu^ 
émos en la Inagür ación, ^ : en él Picabi ^z 
y en lagarta iWñ'lú^ grta. ü]tima"S^ . 
wpuestp que -el Sefipr C^scafprM f^t^na^A 
^U_Co»trario cubríendd^e dte l» mascara. 



^A .^.^^.^ -..^^ ^ ■ ^ , ^■. 



( * ) Ai Episcópos úallicánojt. 



A . »»nmmQ se ^ ynaraaiá perfectamente d 
¿:; ^gmm: en fin presdndieB do_entera^ 
g; personalidadesp taa solo se atacaran el 
«wmr V i a caJtttnma . 
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(^4) , 

RESPUESTA A LA^JdmMl^^ 
e n la Carta Morlaguiana se hace al Au ^ 
to r del Anti-Eustaquio sobre citar en 
f us obras varios Autore s 
'^ prohibidos, 

MjJn IsL Caria Morlaquiana se propone pc^ 
tema e^x, Señor Cascajares manifestarnos^ que 
su Antagonista,: :á quieni^ llama presumptivo 
difunto^ JUe un fiombrey peto un J^mbre ori^ 
ginal en todo. He aquí el punto céntrico i 
que se dirigen todas las lii£gas «en aquel es-- 
críto. El Señor Cascajares suda, trasuda, y 
se afana por sostener esta paradoxa: debi - 
endo tener ent^dido mis Lectores^ g u e 
guando dicho Critico llama original al ^ tor 
del Anti-Eustaquio^ no quiere decir o^ra co « 
ga, sino que tue un hombre estrambótico ^ 
cuyas ideas absurdas é inauditas nada tienea 
ge conforme gQ^ ^JQ^rinc ipios que nos en- 
señan los antiguos v, modernos Sabios> A fin 
de dar á este aserto algunos coloridos de ve»- 
rosimilitud, el Señor Cascajares emplea todos 
los artificios, paralogismos, y morlaquerias 
imaginables. Deseoso e}, Autor del An ti- Eus- 
taquio de que en adeíklite no se le zahiera, 

ni 



ni infame coa" unas .eensüras taa ii^sta*^ tgj 
do 6 la mayor parte de QuaiitQ hable eaTS 
presente ábra ¡ i será apovado ea ta autojidad t 
de Escritores respetableSj patticatarmeojté d e» 
los Santos Padres y Eclegíasticos Doctores ^ 
De este modo intenta precaver^ que el Señot 
Cascajares, repute por originaks!^ es decir^ poc 
raras jjr estravagantesj su s ideas. E s to supu-^ 
cstor entretnos en' materiai^ s constante qu« 
aquellos sabios MaCT^ la^m^ot mor d 

y de ia : mas sana Teología han" seguIdóTea 
sus escrltQS conducta bien contraria a la que^ 
sigue nuestro Censor Morlaquiano en la ex^ 
presada carta. Los Santos Padres aun escribir 
endo contra los hombres mas impíos^ solo haa 
tratado de impugnar sus pre»Qcupaciones y 
errores^ y jamás pencaron en darles en. ros-i 
tro con sus crimines^ mucho menos cabia^ 
«n su bondad^ que se los imputasen calum*f 
niosamenté. £n ña las obras de estos Santi*r 
simos y respetabilísimos Doctores fueron me-v 
ras impugnaciones literarias r y .teológicas, jf 
no acusaciones ni procesos judiciales. Adverrf 
Ms impiissimos Celsum, atqw :J^.orpbiriim> djisft 
San Gerónimo, ( * ) í quarUi \SQripsere no$tr0^ 
rum? íQuis omissa causa, in: superflua critniT 
imm objectioáu versatus est ? Que noí^ cbartg 

D2 er- 



( * ) Apohg. advers^ Rvífinum lib UU 



máestasitefj *sid íibeUi judieumddent tóntírter&é 

ng^^ggsg. .^ga ^stas ideagj_y_^ coavirtienda ea 
crimin al 4}rofce^ p ^in ^escr ito qiie solo^debie^ 
ya ser una ju era Apología 6 viadic asronir^ 
teraiiá acusa a su Antagonista de crimines á 
la verdad los mas odiosos y reprehensibles; 
D ice üiie oye á este citar con freqüencia em 
s us obras aquellos .^¿¡^lUoresGMLi^ ha prohibi<^ 
^o el Santo Tribunad de la f é% dando su leí 
fra€n varias ocasiones ^ y en otras la sustan* 
da de sus^ perniciosas doctrinas. ( * ) Esto ea' 
precisos términos se llama una delación; pe^ 
rp una delación» que nuestro Cascajares ha^ 
cé no con las formalidades que está manda-^ 
cío» ni por las correspondientes vías que de*, 
biera» dado caso que para ello tubiese aU 
gun fundamento. Y ^s creíble que el Autor 
del Anti«Bustaquk> haya incurrido en los re<^ 
piehensibles excesos» que aqui el Señor Cas- 
cajares le supone? £1 Publico de Malaga que 
te precia de tan pió y religioso» cómo ha 
podido tolerar impunemente semejantes aten« 
tados? Su re^petalMlísimo Clero» sus exempla^ 
rísimas Comunidades» donde sobresalen no 
pocos The0logos de singular y. dé eminente 
Literatura» toUo§ han estado dormidos? Nadie 

ha 



( * ) Cart Moríaq. pag. no. 



( ^7 ) 
hecho alto en que aquel Escritor vertía an 
sus escritos periódicos doctrinas perníciosas¿^ 
hasta que el» Señor Cascajares y Palomeque 
se ha dígaádo ilustrarnos con esta importan- 
tísima advertencia? Y los Censores que e\ 
Gobierno tiene' destilados para que exSimineii 
los jpa^eles públicos^ y no les permitan salir 
á luzy quítndoen ellos se coatenga algo da 
erróneo ó de pernicioso^ en qtíe' han éstadoí 
pensando? ¿En que" haii de -'^pensar? "En TgIP 
inisflío que^^yo "pi'énsó attüalmenie^ á~s35eri' 
que el Señor Cascajares careciendo 4e solida» 
razones con que atacar a su Antagonista, re« 
curre al miserabilísimo artificio de denigrarle 
con enormes calumnias* Exaniinemospues, qua« 
les son estos Autores proscriptos^ que ba ésf 
cogido el Autor del Anti- Eustaquio para ilustrar 
al Publico Malagueño: veamos quales son eso^j 
libros que tiene valor de citar y copiar, ¿ron-» 
traviniendo á los decretos de la Santa In^ 
quisicion que con justisimos motivos los tiene 
prohibidos. / 

Muchos de estos Autores, es verdad, gua 
se hallan prohibidos en alg»una$ de sus obras ; 
]p¿ro el Autor del Anti*3Enstaqulo ^ solo los 
cita en las que están corrientes, ^¿^or exeai ^» 
plCK el Abad de Mabli esfá prohibido en su» 
derechos^ y deberes del Ciudadano. E^dicto de 
- i3> de ÍJiciembre de 1789; pero en estay bra 
no lo cita el Autor del Ami-E ijst agyoT iu 

de 



ié cfift estrácta' Id que baxo la autaridad 
áe dicho Escritor nos dice en uno de sus pa« 
peles periodieos, Guillermo Stuckia de sacris et 
sacrificas Gentíliumy que confiesa haber íegis-i 
fradtí él Autor del Anti- Eustaquio ( Semana- 
tío de Málaga de 97 • pag. 42% ) ha podido 
Hacerlo sin escrúpulo alguño^ pues agua! libr o 
^ue el Señor Cascatares pone entre los. pra ¿ 
hibidos en la primera clase^ se ^er ^ 
m ite correr con la debida expurgacio n^ 
Poí ultimo, ae 14 largíi lisia de Autores 
que pone como prohibidos el Señor Cascaja- 
res es necesario separar no pocos, que á 
lo menos en las obras donde los^ cita el Au^ 
tot del Anti'^Eustaijuics no han merecido es^ 
ti cteñsura del Santo Tribunal déla Fe. Vea^ 
Se et último htdióé de lús libros prohibidos^ y 
tnatuiadós expurgar para todos tos Reinos y Se^ 
ñoriós de su Magestad CatoHca el Señor Don 
Carlos IV. edición de Madrid en casa de Saíi** 
cha año de M. DCCXC Y e» creible que 
€l Censor Múrlaquiano haya fallado tan i 
vjilto en una materia tan ¿raye^jrdel^^^^ 
CoajOLtite al fin sacamos en claro, que esefc 
Critico j^Q^ ha consultado los Expargatoripfi 
para vet^ siglos liBrqs gue su{>onia com^ij^ 
hiydfl5^Í¿~«tab.ftaa^^ para^afirmar- 

ie^sl M^iSUible censura que ^^niinabá cón« 

yad^ufift al2JiB a^ido j^^ 



( ^ ) 

^IfSenayíii^ prec^tacÍM 

y ' j t^lóg ^S mlpitQ ^^ ^ trata' eFTioiior 35 
|>íojd[mo? Itm 'i&cS^éite ae ecHan a ' volar ^i5i 
cfl mundo ^esi^tos*' cálummó^áds e iS&matON 
tíos? Gomo podrá resarcir el Señor Gasean 
Jares tos daños qae ha causado al A\it<tt 
del AtetUEüistaquio coa sus descomuaalet^ 
impóÁúras? , , 

£s fñuy cierto que en d catalogo de Au-* 
tores^ que el Señor Cascajares pooe coxn# 
proscriptos^ hay algunos que realmeate se 
hallan prohibidos del todo^ entte otros que 
se hallan permitidos en alguna de. sus obraa^ 
*y expurgados en otras. ¿Mas dexa por est<> 
de ser menos calumniosa la acusación de nut» 
estro Critico? La mayor parte de aquellos 
Autores firoscrijgtps no los cita el Autor )del 
Aati-Eústagmoj sino los nombra ^ y. no j>oca$ 
veces de> ua moct o que ti ace ver^ . aversión % 
mié profesa á sus errores . Por exemplo^ de ^ 
qr^ que de MomOf t)ios burioa: y desalma ^ 
éo, hijo del sueño y de la noche desoí en- » 
gen por linea recta los Urasmos jvlos t^a * 
ic^9 y _ en; tiempos posteiciores. los JBay ^ 
fexi &c^ C^» i^) no es citar ^determioa» 
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X 30 ) 
' <iamtn|é g estos Escritores en alguna de sm 
obras: solo es afifmary que, nan sido tnorgi a* 
Ce^ y satificosj 1q que : consta de pq^Migavog 
y fama' en .el Orbe literario: poy jikimo^ ,ná 
€S citarlos^ mucliotmenosT es copiar Isl sus^ 
$Mcia de sus perniciosas doctrínase es sola* 
Mente nombrarlos^ y con el desprecio que 
su mordacidad y maledicencia tan justamen*- 
te merecen. Sínembargo^ este desprecio no 
complace del todo al Señor Cascajares^ supu-^ 
esto -qae en eu Inauguración lleva tan á mal 
que el Aiitor del Anti^Eustaquio haya coló* 
cado á Erasmo en el árbol genealógico de lor 
ificAos. Criticos^Y por esto :lleiiQ:de indigna^ 
cion^ dispara coittra dicho su Antagonista aque- 
lla déscomuqaL. invectiva . que principia: 
; Ota, Cuerroinfe 

^ -^SlJí^SSK vqz> con ^ detestable aliento» 
jd ^ cony M':&I^ ma^ rustico Instrumento 




cogió po r tin^fl^tado ináüdítt^^ queJeTAtTiíor 
det Anü ^^EttsttBP qim le liayá^'fíecHó'lcRgs 



P^íLJiftea jrecta T^ pdSr^qffféTWF^ 

^X2..fift.lL^í°^ !^^ contar '£. ^ra,smó-,^SXféVis 
ma^dignos alumnos áh aquel DTos'' 6ufTóii 
y satirico? No es Srastno^ Q^^^ft ^^ ^^ ^^^ 
logo de la saud¡ y de la vida se mofa de t6 - 
4qs ^^nellos ^ue se ofrecen por devociog á 

lo» 



( 31^ 5 

tos Saflt0S| Y visten sus lit^^'eAs ? No ^^s ^r<w 
fOQ quien en sü Dialogo de lü ^nfesion del 
Soldado habla sin ningún respetp ni decor o 
de la Confeaíon .sacramental ? lEr asmo tío es 
quien en el Dialogo del banquete pro f ano cond^- 
n^ la abstinen ci a de las carnes> mandada par 
la Yglesia como contraria á la libertad evan - 
gélica^ !N o es este mo rdacísimo Esciitor gitlen 
en el }'Jialo£o del banquete religioso se biirl » 
de los ayunosj sacrificios y orado ncsj cQnr 
dañando "estas práctfca^ ojwa que ticoen ; cT » 
eno sabor r á fíidaiamo? Erasmo^ dq^ e8í> ytíít 
ckinioy qiiien escribe lotras des tnil absutdicta^ 
3es de este ^nero en sus- Diaiosps del Naf^ 
^agioy del Fraiíciscánop de la IwfiUskio» del it 
Fé &c. &C. : Véase :al docto Castrig ^ |n si i 
'é€pol<j^ de^la Teología Mssolmstiea tom. 3. 
0xt. ** pag» * z> ¥^ ticiae Talor el Señor Cas- 
«yares jiara .Uanto .ál Autor del Aati Eusta»- 
€[UÍo ' Cuervo \ inféHz de hrottco * grúsnida y de 
detestable aUentaj por i^ie trata á Erasmo coft 
el if)od0 que merece^. ^ por que le cuent» 
^tre los aJuionos. de Momúi^tn fixíj por qu¿ 
ká r^utá por ua mal Critico? Q^e^jeogxo 
Ürawwoy^ fi^gttn Bos dicft»> Ai Se fior -lílcpatisidoi : 
general P>jFfc Aatomp 4g Sotóiqiyor^ ( < i> 



i <*0 Mfí lasfé g ías ^i^ mandatos^ ütse se balTah 
oí principirael miff¿\indiveM:áú)^^^^ 



ce 3^) 

¿J ^tUM t^* ^ i San Gerónimo casi la mitad de 
w ia¿5 (^ry^ ; ¿ a .¿| |^ ,A prustia mas de jes¿n '«. 

j» tfimfiíaBMPPtg xfcjfev'g'-Ppr. ^acaso digno de. 
Que le reputemos por ua Critico atentado 'sÑ 
jnidQso^ yc jy .d ^efior GascyMCi ensordece 
i jtcKiá^ Jifias ^€i^^^xjscQ9»encíoi^s^¡niíiíi^^ 

.comejtidojín «oorco^sima absurdo aa coiopac 
^ SJUifí^ JF.?LJ?' :-^^^^ gjsmaioglco dejaos matosa 
Í^Í(í9^^^^-.^onmü iíntre : Jos Jíí^ 
lonjas y.ijjgídsci^Si jse ^expresa .contr a ^ichosu 
ApJt^goAUíf Jiea¡¿.s sigaien^^^^ * lermlao^^íio 
^ian^r excl^tna^ u/^é d/riay ¿e fty/e Censor i^pO", 
r a nta J os potnhres mas grande s dejagt^er^Y^o^ 
que J¡^^oip;aron_j^ 

ErAsnjo > V^/«13^^ hsmai \^ahios Mspanó^ 
jes M fiqi4étia éiai jioraiai De otro m^ fái^ 
^urw hs Qar4etjátes y los Fapasy qm mmtu^ 
Jneron trata fipiftgtat j^n este jisombro, M. La lir 
4erfttura. Sin ida4a nuestro Caacajarés habrá 
i^uedáílQ tan vSfao y^ yan^orioso xon fiste 
lUUS^SBSBÍpy coisa^sl JbLubíeso^ajfór^ á^ sii 
AiU^^nista^ jcon Iílí^sxí.:^ H^erpules^ mat 

ide Buenas Xetra$ jde Barcelona (* ) cuyas 

son 



itX ^^^•J^Jfél^^ ^ ..^^^: 



ti 33:^ . . . 

üEoígaós qué dieron^ a:J^ásmi^enJftjn^ 
de sus' escritor los st^etos^ mai''"3b0kts'^ 3el #y5 i. 
mquefíorecierofi lai LtíraSf^ tfM fue 'tláfi i 
íeon X: éste tñisnkr Fimtifícej 'Adrianos FI v-^ 
Éauti>y I IR el Empéra(3hrCartús^/y'ú1^ 
^o n c ^etdtla.pY^ efeygcfeny^ V^ 
doctrina y i hferírÁ ife este tünvétsaí ¿y&iJB) ^ ^ liiá 
Si stm^^a mérito éñ "sus: ebras*^ sihefMmrii¡¡í i0 
reprobación' de s^ran partr de elfas^ ccdífihá emu ^^ 
&^ este general eoneepto^ de* iói ¿í'aBWé l^' E¿toa 
imsnios-^paadés tioíObrésy stt vivt&i:aó? ¿ir nuH 
e&tros. diasi., es« de^cteer^ que • ^¡utfeierair. re-r 
£bnnadb,, yr tal vez retrat&dby. laí -aHábapzait' 
que dieron^ i Érasímo^áéí i^opio modo que 
Sia Gregprio» Nazíajicenof y S¿aGeromj»o^ 
habiendo* el ;prímwo» 'apíéi^didb^ loi^ es&ritoa» 
dé Vital ;A]^olinaiiátti,y y élv sejgííndo k)s»t>de 
OHginesi y de KcHtiio^. pehettódos*. des(i^ue^ 
de los etroreí de* unos y de^ otros^. trocarom 
en inqrepaeibnes^ los- ^elbgiot; ; Hq^ - PQg' • esio » 
digo yojv^ue^ se- dexe: de aplaudir á los He^ ? 
i ^;^es y Autores- t^rDscriptos^ea^lo^ que esorj ^ 
raeron' de- bueno y de Uudable^ ^ y -en^ giai^: 
ñas* dónde no coinciden cóti süs. errores: bien 
es;, crag^en ie^tog dogios: aasg^^prZR^ 
arreg lo á lo 'pgggbmemente^^ en élr 

^^P^^^ d^l yáhto OfiafiTiyéC áno^^^de ^ 

1707^ advertencia V, de las Reglas ^enéra^ 
Fes, San Gerónimo no-^tiene inconveniente etg 



I j atielflráic ^ ifl;^enfe^ -y literatoya de Marcjo a> 
¿jg Valén^Bx y d^_^ Ba^d^q ps. NuUus fúteU 
lieresim -struereSdic^ el SautOy (>) nisi auL 
^<*eittis- ingenit est^^et habét dona natur^y ^tij^^ 
d Dea artífice sünt crhímí Talís fuU Vateti ^ 
^M?xJíHl M^K^i^^^ Q^^^ ' doctissimos ■. lef^imusi . 
t^ií^Jl^áiiSIWf^^^^ etiam PbilasopM admiran- ^ 
^T. in^eñitim. Ni yo^ tampoco tendré nncon^ 
tgnierjte ea tecoaacer á Érasmp cóm^^^ 
meiCL Gramático y Erudito; s.¡ssrob«TgP de. 
que no - fafta^^ algunos que tatpbien leniegaa:, 
esta gloría. Scaligero le Uama^ignórante"^«i3¿: 
matico y peor Poeta. (Sc^igerian prim. et 
jposter. ) Literato charlatani y superfiGÍalísimo: 
le llama Christovál Loftgolio en una de sü$ 
epistolas^^Pero en lo que yode ningún modoi 
j^uedo convenir eá^ en juagar disculpable el: 
éalor y éncarniz^naiento ^ con que el- Señor.» 
Cascajales pretende vindicar á Enfsmo^ pre--' 
cisamente en aquello én que ha sido roas- 
eriminál y lyjprehensibLe^ es decir^ pretende 
áueiiQ. contemos comot-nieto de Momo^ ni 
que coloquemos en d ofbol geríealog^iCQ de 
ios malos Criticos á un hom bre comoJEra^ - 
mo^^ñe ha hech o de la Critica el mas horro- 
roso iapuso, Ya_^.5uiijm dc>^ añadiendo» y al-. 
tfiTaritin i(ila3ig»^^.<g.las obrase Jde^ varios , l^aj }-> 

■. : ... ^ "■■■ _■'■ • - ■■■ •" ■ '-tos-..: 



■■ "n 



( *') In^ap. I o, Ose^ n. i . 



tos, Paares ^ (^) ya mofándose sacñlegtmeri^ 
te' de las cosas mas santas^ como lo hac^ 
m sus Dialozos^ partos de la mordaridad m%k 
desenfrenada: ( ^^j) ya osando censurar dua: 
j^ .mismas Santas y : Divinas ^Escrituras/iáid^ > 
cndo que lestan . tnal traducidas y adulteradas, 
en^múchos lugares^ imutiladas, añadidas y* 
mal^sptjiestas' eha el todo^ 'porVlo ' qué rf. 
Séuor Inquisidor General i^rriba citado*; .(**^>; 
cuenca á Erasmo entre Pelicano y . ZuiñgUa^. 
Luteroy Munstero Castalio y otras que sacriUn\ 
gamente blasfsmos^ trasladaron la. Biblia griega* 
y hebrea 1 en varias lenguas como le diccal»^ 
su antojo, y le añadieron escolios, glosas . y^ 
argumentos pestilentísimos.^ ) ., « . .. 
) Muy lexos d Autor del Anti^Eustaquio^ 
de adoptar/ las perniciosa^, doctrinas^/ de., los 
aítitores proscriptos, ni de haberlosi escogídiO' 
por Patriarcas para ilustrar al Bublic o Maia9> 
gueño y como el Seik>r Cascajares supone tan - 
calumniosamente, pudiera muy bien este infe* 
rir de las expresiones mismas/ de dicha 
su .Antagonista^. 4[ dfil.jiiodo digSQ " po^.^ 

^ ; . . ■ q;ue-;^:' 



( * ) Véase á ta RL Academia de Baree -^ 
lona tom. 1. titulo t. paz* Í49*^ 
X**r Véase al citado Castro ubi^íupra,\ 

(^^**). Véase £Í ultimo índice del "^anto 
Oficio en las reglas y y mandatos uo^v^lV • : 



4¡ae i^m^M á: Erasmoy á BfiPfté y I ótn» 
£scrítoces de igual, calaña el desprecio y las 
g^¡¡ffC(¡^aÁájm coojque imm suy errarigs,, A con- ^ 
aeqjaencia: áer estCL mismo espinta el: .Autofa r 
del Anti^Eastaquio eá^ sa rasga criticQ sobré l 
Ims dóetriftas: filosoficas^ de moda : ( * ) trata de 
Sofistas, atrevidos: á los modernios v Pseudq Ft^ 
losofos^ cuya secta, llama: abóminatié y, y ta-^' 
Jtos: lihrúSy dice y acá y acMár esparcid' 
dós ban penetrado 'en las: escuelas de la jüven^^^ 
tudy que ansiosa, de ilüsitarse: no> hace mas> qué' 
cuprirse: de densas; tiniÉbJas^iP^. muchas mues- 
tras, de que ha: esconda por sus^ Patriar cast 
y*^ Con&Qs áibs: Eiscntores^ reprobados^, quien; 
quando le. ocurre hablar de- ellos,, los tra^ 
ta: con la. debida- execrración, y procura, 
inspiras á. sqs pérniciosqi: principios' todo eL 
odio^ que má^eeen? ¿Es acaso: \in modo deesr- 
cribir //¿re reunirse: coni la¿Yglesia,, para ana- 
tematizar todo^ 1q* qué: ella, condena y áñú^\ 
tematiza,. teniéndo^ presentes; aquellas expre* 
slañas> deL Concilio Later^nenae; ( ^* ) sigu is: 
non aftatemúiizat aniím^ et t^re amnes quos: ana ^ 
temati%at Ecclesia^ condemnatus. sit^ ¿Tan insea- 

sa- 



C*) íyiaria^ de M n. 26^ 

( *^ > •Secc. V. can. li. tóm. Vl^ 



.^oe no eom»¿á5Qs lo Ifc itotl lrog 

ti-EastgquíQ ano ^s tiuien 1» gti& tnaaitMi9fW^l 
j^hsofkas sobre ^l^^^ ^esfcélancki dit 

Aflm&rg .iustaaleate_^^d^ ¿oaira ' -Mf^ ^* 

etrcg ^ofiateas sein¿la{ítes i sio /^e Je \ha^ - 
jjda yeoe&afio ccMisidtaados laá yus tmsnaay 



iCa^ 



<>braS| mnísaber <| | ue ellos '^(^ .^i of^ Patriar <^ 

son detestadas poTitpáos ios sensatas y olorJóVv 
jcos Fihisofosi Estas ícos]^ rson xie ípublica ngr^ 



toríédad <en el CiF be <de laS. ll^tttey y poéden ? 
saberse .s in" ar ecaifíir á ios «¡ciatos tic aáue* > 
lios lacreflafos^ at ^or ^iie tía d¿ ^ípersaáditse e i^ 
¿jmor Ijascaiaresj -que no se ^uttde tcngr j^ 
ticia de líos Amores proscriptas^ ^ Ufe sus 
obras y egroxes^ sla liaber /ipqhBsádo ais 
pestaeii¿smias p^pnd^^ ¿ JNo Biiede ipl Autor 
del Aotr-Kastagoio tener aírate jfttstas iujieaa ^^ 
de H Enriada y de i>ttM coiapflfricl^fles 
de Voltaireg por tantas Hisitoms Itierárlas 
cogió diatiameate se pi>blicaKi üii ht Eif rop a»^ 
V auD por las impagQaciQnes mismas qae coa * 
ira aquel Autor se faan p^iblicado^ sia nece ^ 
gdad de haber leído sus Obrasy tan lusta ^ 
mente or^iiMjaaa ? jtoinoue/gl Aiáx» del An - 
^^^W^^^" cUa^alsyiná veg Á 



aefi>IdmÍo ¿as ob^M goade i sé . leen z 1q8í cijtji» 
UMo jj^^^a adoptar sus erroíres? . ¿Y' !de/qui|; 
Ijí^te^ r*^se infiere » qtiip jos halla consultado > 
^^Jiwsj. pqíísm^^^ Ñg Vpuede lrai6er ex - 

ti^yfedo > aqudl^ citas de^üOTOs x)torgoxQ &. 

X /corj^éáfe» V QUim^de'lás Anoloigias.^^i^^^^ 
nw de la Reiif^iong A ia vercWfl no c r^ 
gue se necesitea muy : parofundos alcancW 
pi ará aM m preh^ndeg Aínas cosas tan sensi!)las# 
! Bl jfl^tQ¿ ''^^^^ ta su Ensam 

PoJitiw swréel tÑodo di premv^rfol dsl ^ffas'/*^ 
hubiera citado con ^ ría inayor puntualidad y 
exactitud al Abate Tossi en su obra intitula^ 

da: Lo \ ^Í^XÜP ^^P M^!^l*^y ^ 1^ P^^g- ^9v de 
dóxvde extracta las expresiones de ^ Rou sseáü s 
y ^ la pag, <;^g>^ de domle ^ copia las de iMon^ 
léjj^íffl> Que se leen ea :el ; xt&núo Ensa^ o^ 
sí: le hubiese , ocurrido, : que existiatt - en el 
imiiido GríikaiS taá Jadíes ^en ^precipitar su 
jpE4£lpjfe. á^ 4&^^^^^ pmisic¿í"habrM^ j^^^ sac^r 
%^-JÍ^^^^SVi.^^.? :cpdseg|üi|^iic yT tomaid^ 
syc^¡¡¿r¡gé^ inopütarl^ el atroz criiwh 

^%3ñ¿í 9\tS^i^ ^^^' ^^^ ^^ sagradas^ 




,¿¿¿aitf^,r., 






mn tanpotíi indulgencia^ ni atreverá 'i ÍTtítinat 
sobre su conducta unos juicios tan témeráitost 
Efectivamente yo no se qué sea 'una Viros a 
muy conforqie á la piedad christiana albqjfo * 
tar el mundo con espavientos y ^l^^ñ^ 
ctones^^ acusando al próximo de crimines se»; 
méjantés, á íos que el Señor Cascajares^ su-* 
pone a su Antagonista, sin tener pata.'elk» 
pruebas nada e<^.uivocaa "y solidísimo» >. fuá -* 
dómenlos » '^' ■. ■ '. v." . .- ., ^ 

^ Bien previo el Señot Cascajares la fneifA 
de estas reconvenciones, y para eludirlas d& 
aigua modo,, queriendo sostener sinembar gor 
eonoo jAista su acusación^ la modifica algua 
tanto^ y forma el siguiente, dilema. ( ^ ) 
O' este: buen hombre ba leido los: libros qt4e 
ttaslada yt eita, é nunca, los leyó. Si lo prime -^ 
roy es regular que Hubiese facídtad para ello y y 
eomo por otra parte m es de presumir áiue tm 
Tribunal tan circmupecioba^ eonceAjáot esta 
¿»'aa*a¿-i«l-¿Qw>&re wí priftcipíos^ sin carre ^ 
ra, sin gradoSy sinrepresentacioñ^ y tal vez^ sin. 
discemimientox parece que la piedad misma nos 
obliga á creer lo segunda, á scéer,' que no ba 
leido los Autores que tan atrevidamente cita^ y 
aun traslada^ en cuyo caso . diréis^ que tiuestro' 
Inaugurada llegó á lo mas beroim .del pedantis^ 

F mo\ 



^ ^^ > Cart Morlaq. pag, ira. 



mi HA^ ih m modo d ds tHfacebentm^ mmH 
tan inmoderado Escritor ^n su libre modo de> 
iscribir. Qtian infundada y calumniosa ess l^ 
prhndia parte de este argwnento^ -ex parece: 

^nda parte aio es menos, capciosa y soñsti^^ 

ea. Si el Cbnsor Horlaquiano dice: (*) qué 

diLjLab^ ^toáofi 3escriik»s de Helvecio^ ^o^ 

^ia^^nuy la^Iraente quales eran sus 

^octrinas^ :so7o€on leer Jos papeles públicos d$. 

Jas Cdlofubs Amáric»r¿»SiÁ phñ&ticias munidas, y 

joam M éBtrM jnaciones mas inmediatas á n^on^ 

fros^ isin <qae por ^o $e vea ^n la precisi^ 

ou .áe icorfesar^ lun miserable pedante^ ¿pos 

4ué .;^azan por eLmisnao coaduoío^ ú por otra 

5enftqaia$e> rUO ]ia de hab&c podido saber élí 

Autc»r dei Aati^Eusta^jQwo las doctrinas. de« 

Helvecio^ de f jrerejt, de Biomseau^ ^ui qi^e . 

^i^ ^^ jpjgjadecirsg x^on jfandamento que^ ha. ^ 

lie|[ada.á JOwWas^r^^^ Fedaniismo? La : 

jLogka 4d JS^<^ ^ muy ektranaT 

Ál pueqe xajar jl as doctájgsi de. Jtoa. Autores 

4ue jamaiíi lia «opsuitadp lea. ^ms :itusmasv 

^¿H:as« no juzgando qim ^r. esto, incuíxe 

fia la vergonrosa 4iot8^ I de Pa4a»teríi7^ y ^Ui^ 

Antagonista jw puede practksar^lo jnismo^ a^^^ 

>sc6rse. ^é«edaroik.ig[iie 5a Jé Cf^uteLpoi: junu 



<'í^) CartMorJc^q. pqg. 34. 



g¿:que-: son prigjnmi^tííeC lSstói^ síí qoe sait 
pnaEipijas? dé jéqpiúüá^ jiam^ bidosi cu ' d^ 
mnnáo^ Beto ías- ;íncoii«qüeHci*r del 'Señúfr 
encajareis;: na sed qiiedaa\ aqui $óIor sus itú^ 
pUcadboes*. son . demasiado* £cequ«[tit0s. Eifi d^ 
citado parrsdEb- át Ik CirU Mbr^ui^n?* dude, 
nuestro. Cnticordérqite' el Autor <j(W^. Áoti-*« 
E-ustaquio háyar Iddo'órí^naljtn^nte^^)!?^ pro- 
hibidas,, y en: terminoS' elarosi y pTec>so% 
confiesa^, qué ía fnédá^^ mismas fptreík' qae fios: 
ñblf^w a creer /o? contrarió:: .es dfeciri 'qué ja^'l 
mar leyó él dlcho^ so. Ai^gpvista. Eas' ^P^^^', 
sada¿ ohrasL Pero» á: pesar" ds: estas tan; sa*- 
g?^adi|||^oblíj;arK»^ de^ la p£e3ad. cristial^a^- "St 
Señor .^ascaJáfcsi^Tkí pégr sT-'W siíÍ!ttülP; 
faquiana^eaíat «w^/' wn»^ B¿c3io " eTpctí^^ i^ 
^ner^uií siíí»>iie:r «u^^ dudoso, y nos- afir- » 
ipa. iSbtmidaí yr^ pQ»itivaínente%. quet fca^ süi m 
muy* póCQ> \stQrupuli>^ú'^ s\í., Anta^onTstat ^: q&¿^ 
afecgf ü^ áécteíds. 4el/Santi^Qmió¿. Nos supone ; 
Qomo' una: verdad, indubitable^ que de las\ 
Nocber de ^wnz lUeramente saca^ e^. Autor j ^ 
ím: LammfQsá la: muene d^^ II L (^tn: 

fe: is) el mismj del AntL^M^tocfuia ) ^das las^ 
^^yeci^r gac ba venáide for suyas en a<fuel síi 
tm g^ poetie(yy y: que estatída frobibidas ^ r. 
aqmitá 'época l¡is^ r^^^ éV no sqIq } 

Wbo^atre^dmmtó d¿ leerlas stno también *Tt¡^f 
jaj^Qs. j Y como pruel^a. Vt Sefixyr Cascaja ^^ 



•# 



'I 4*1 

§ ^iA plagió determitiado ¿ué hayanhedy sa 
LOtagonista de jas tales Noches? Nada me^: 
ños, v/se contenta con referirnos vagament e' 
los títulos de algunas de ellas , INoche 7>" 
carácter de ía muerte, tom. i. pag. 267. La 
. trístezay y la infelicidad. Noches 14. tom. z.- 
pag. I. Grandeza del alma. 'Noche 19. ídem, 
pag. 117. La Virtud. Noche zi. ídem. pag. 
i"83. y. Y para qué viene al c ggg ftfsta emi^:^ 
meracAon de tOntosj titiilos y páginas ? ^ Pa ra 
^e? Ahí es nada. Ésta e s' ^una refi>aadfeim a\ 
fttorldciueria con que V. pretende seducir á 
las cabezas redonda s^ af ectando que j prueba . 
sólidamente sus asertos^ guando ellos son ¿ 
la verdad' imt3ástüras ias mas aereas. C on 
tales artificios procura V. alucinar al Pubi i-^. 
co^ y darle á entender, que supuesto que et 
jtuiojc ^ de.JfiaJL(^ínentss habla de la Muerte^ 
de ia, Joííigl5«j^daJUL /«/e/i¿^íí^^ 'Alma- de 
la Virtud íSíu^^jíA . íireci$Q^jgL'í¿ "^¿yi K¿bidc>. 
csta^ especies M el Poema de a^fuej: Filosofo- 
hk^. ¿ Y,, gpx ápn4g;. fia jte:,fi^^^ ' tai' jpre.. 
ímion ? á FJ , 1 Autor jde tos :¿áEiigjpitj?.s para tra- i 

tíir ññ- iininn -^ll^'rJIaiLt^frj^^^ neéesfajad 
alguriade . coMuit^r á Yotvügí y nrmrho^^^^^^^ 
nte^ de ífldágiaiJe? ¿ Puesjaué son plagiarios 
todos los .Autores que han faabl ^ 6 de üno sr 
mismQS..,amQíQS 1 .iSieatadQ_^tel principio _^ ^taa 
aWrdn,^ er^.^ces^io.^ Aue San Agustina. 



Saft jyhbrosfo y ;^aii iCinli^ hubiesen omitiao .^ 
trabajar sus paráfrasis $obre^ el Génesis^ |¿>r ; 

g ue ya esta matena había ^ sido ' trát^a coa 
mtBfít/^ erudición y elogifenciá por ban ¿a -» 
süio A grande . ¿ A qué tantos^Teologo s: \esco- 
jisticos después ^dé San Juan Damiasceño? j A¿ 
qué tantos Gomeatatfores de los Profeta» . des- ». 
pues del Doctbi: MaxiAo ? ¿A cfué' tantos ja -, 
t er'pretes:dek Apóstol San rdplo - después día 
San Juan Crisostomo^ si habla de haber ejx 
^ mundo Gritícos tan onyháiogf jiue tacha r. 
aw rder €Qpiíates>á los que rha falatti sobi» ma- . 
te rias que -ya hag siflo gatadas por otcos j 
Temiendo la nftta de plagiarios^ podían tam ^ 
bien San Prosp^g ^^ San Ful^encio^ :San An ^^ 
selmo y San Bernardo . haberse exousaiáo de 
escribir cx>sa al^üaá sobre ia ggadáry libre 
albedrioj hataenda tratad^ de fes^o^ jpuntps i 
con tanta digaidad y crtagisterio el soberano 
Migenio de ■ ¡San jfl^ qué' se can"* 

aaron 2íanr J uan Oisostomo^ San - Ambrosio, 
San: Garoniriáé f Sao Agustín en ..escribir tra-» 
tado$ sobre ia virginidad^ quando este traba «ii 
joya había sido desempeñado admirablemente 
por la. sublime pluma de San Atan asió? 
^ Lueffl» c^ue|eyafl t ¿ la cabez a J[a pestilent es 
,, fieri^ía de ÁrrioTciice el iJardenal Berl a-- 
üt mino^ (^) escribieron contra ella muy er^ ^ 
^"^"^ di- 

rírrrr^r^ — . ; : / ' . ' ■ , . — -r — ■. S. -— r-~— 

^^) Bn sus controversias prefacio del fom. I. 
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¿^^j^p^}^}of Epifaiiío, lSídmio >. rraa r ^ 

^3;y otro ,;QríI6i el jftro el Alé* 

^ Xaiíd rino^. H ji^io5. Ambrosio;,. A^ Q^j^i 

<i, gorio ííaicoy Q ^^sjg^de la antígua. iHbm^ 
33:faado CImDj P|ejga(iio» & PhébAd^^ 
¿; gen cíoT y^ otroV miich !os; jfSaTeg 

¿Jde tal m odg>>^ convi¿nje» eotre: síleni ál¡egaí¿ 

W4 b ^^' Ib s rarpamentos: de¿ te&: Heregpsi. .iKJ 
'» fi* fiAÍ?£¿! ^P^ "quir fiaSfcJsT'dícen. luia. rms-^ 

,,, nrisma %ente^ Jg_^ haa sacada sjiS;£brag 

te merario; pr egunta el docSrETCodocniír ( ^ > 
i[ae sti JHttsy ^r^ f^har dec piapariosg a Cck 
pistias; a tantos, sabios y; santos^ Escritorcs^^'d^ 
rísiífiaá/ liíMabrera^ de' 1^ ¡Sint a u Ygle^ SiaA 
duda ixiucho/ tiene andadb> '^parai '^pensar da 
esté mbdo^9. quien: como/ el (Süaxaot Mor-*'^ 
láqulstno creé^ que haCñendo* tcatado Ybuag; 
de 1& Muerte ^el jSmar éd la Fírtudy. y* 
sü Antagpni^a ' no* puede hablan palabra, sobre^ 
•sitas; riiáte ri^ ^ sirr^ger uÁ\ Bi^iggaf iy de axjue^ 






(*) Dükticiar de^ iu-Critica mpj Xlh 



Vmtx yapsoío; ;^ En duñ Xhásnac^aú^ "^ j^ 
legia habrá aprendido Jiü«ti:a I3k^f^^ 
«Jares una taa m^ y /Oi¿gÍQg; iíiíAeúfíatí R 
Na xjmcm .m^tíot ufes é Ai» jbégqiw: my ^ 

tocio Él anuido i^qtíMKAy ^teerttt £«:ritor^6 . 
« liiaHa > <aa .add^tateda ^ ^ la; l:>iejk aji i¿ML I 
%trti% cHtefia^t|po ia. Jkbteiianiost .es|>eeiiP ^ 
dé TOS ptínciífíéSg.ún:MX^.xrtiAi^^4^ ag tmnktiU ^ 

Cbnvicto pues, .^iiestfio Cd$caj^ei$ d&.Ia' 
"felsedad é: injuaicia de sw «^na^amíonés^ ; 
solo le testa unía «escap^ooria^ .Nos dicá ^quó 
ai íes tan grande impitideiida .^«1 . rana xx^a^ 
textactop izarla ^artatse dd «st^o de ta 
qüestion para Jmipataír ^qámei^^^a^ 
«1 Autor del Anti-Sastoquio ha delinquido 
también ien este Jsxceso; pues ^os ^segura>qug^ 
«US Ama^omstas /íaw^jpnjw^^^ n^ 

muy íeatQlÍ€os\:laé ^^vtrStu^s ik Metdeciú!^ En 
efecto> ;asi lo isupone áa Cftcia Horij^quianí^- 
P^g* 34» ¿Mas ^n qué fuiídamenicíi^:? Co» 
nioguna £lsXfit quiere decif impostura rtiifé^ A v 
iQ6iK)Si lo que cnxma <>hradQnde4illa8al>aoU'> 
dan tanto^ no debe.t::au8ar escriiqp^ido ni ex-v 
trañeza liss -epresiones á que ^ Señor Cas- > 
cajares se refiere^ aon las. que seLleen en «I 
StmanaJtio de MaHm de 97* Q; 3t)t- pag. ts^» * 
donde Blando? di 'Aiicoi del ^Anii-Busi^qutitS 
del , Oj^rac/Vm> é destiieiro de 4ieB a&ós tcon 



dar vjas vtártudes^ j¡r servidos .de ^ los^ gandes 
I foinbg^ ^se _explicaj>de: este moidoi umycreo 
quejw/j Antc^mstas^:, intenten defender sX? Ó^'-l 
tracismaj^^ las ccialaiJic^ntt^ 
doies efynombre de i virtud^ : v áfirnkindo fon 
H^esy ^con Ñelróecio ( * ) ?^j .f^^f ^ ^^ 
t^^jjj^^esjOi^^ horror ! jEíM» 

^fü ü^^^^ -jf^f^H^ /¿atf i nociones priñritivás det^ 
la justicia^ ^ «e^r ¿e? íoáo /a ^fi%^^^P 
derecho natural, jbfos . nos ■• Ubre de caer en ífe- 
li^ios semejaítíesy los c que se aprenden en Ubros 
ciertammte no muy católicos. Ahoca bien: de<^ 
cir rotuAdameate én ffaaes ctaras> seaciltas^. 
terminaAtes^ y sobrado . sigmfkatívas^ qmuna: 
cosa m se cree^ sí^ que tío se creej e& acá--/ 

.. ;.: $¿k . > 

. '■ *■ ' 9 

f ( * ) Si merece alguna^ > fé et Jiutor^ iet 
Diqcionacio^ anti-fílosofíca 9u^ corre traducida 
al CastitíatWy asi es como iHel'^cio: b¿i^r difim-- 
dé:, laVirtvé, Oyganse sus ^palc^ras^ extractadas . 
del Catecismo Hetvecianoi que se le^ Ala f€^,,\ 
^199- del ^dicbo' Dícciomriv: ^ -"' < 

P. ¿Qa' e^t ce/ que laVeítal ;. .1. .¿ 

.Jl. Par ce -tnoii ::V0rtü wi se péut^ittendre '^ 
qi^^ le desír :du boiiiiieQC general ¿( civil ) La . 
ViffudptóSy según Helvecio eh su ^pírítu qut.. 
atU se citq á la p^g;^ 13,4. consiste en el d»^: 
scQ^ 4f laptélica fdicidad; csio es. de tQd^^ 
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soldarla por rcierta? Es . necgsacio: teatec el én-^ j 
tcpdipxieato calzado <arxev^es > ; y ; ser rel?Anti- 1 
poda .de las ideas , de todos lo^hombresi p^- 1 
13 pensar de des te modo. A q^ten sino á.nu - ; 
estro :Cascajares ha : ocurrido entender como > 
afirmativa t^na proposición dbsolutaimeote )tí6^ t 
gativa?. jEsta .es sin-duda U^miis extrafia ^y r 
portentosa , de todas las originalidades , iLl Xéh 
lescopio iatelectual -del Se&or Cascajares ^ 
de tan rara construcción^ que le represen tft*^ 
siempre todo^ los objetos inyersos. Si las re^' 
feridas lexpresiaües se escrivieron con Jetean 
bastardilla, fue para que el Señor Gascajaíel^ 
yisus gregales hiciesen- alto en ellas> y no^ 
tasen el poco vaprecio que merecian al Autor \ 
del Aoíi-Eu§taquio Jo5 Ubros no muy católicos ^^ 
y Ift abominación conque miraba los princi-. 






lo qiw es iitiLaí e^^ Señor Cáícájárei] 

agt^ ^^tri arca^^'^las moc^rhoi MaterláUsf^^ 
ha £iuertao ^i^Tías oocioáes def . yífcio^ ^^""^ 
la virtud se deban ^omar dé lo répügnanteT 
ó alicitivo de ios ot^tos con respeto á nos¿M> 
tros: Mm mquéiraiMfies^ á en xqué :autorida$% 
ctpc^a nuestrí> Critico este dictamen^ En ningUt^ 
ñas. Por tatitQ mientras ño pruebe y confirmé. 
bien sudsertOy no tiene deretbo para exigir que-, 
ninsi4n hombre racional subscriba á sus ideas/ 
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pipi y muíalas délos heterodocós Escrito^' 
res, las que allí detesta cotí borror é:^ÍBipug^* 
na^ bien que de paso> como acostumbra ha-« 
cerlo>^ mas^ á menos exteasamente ea todas 
sus obras^ siemj^e jjue la ocasión se le vie- 
ne a .las nmps.J^^ soíoinienté el Au/< 

lor del Aatí-Eu$ta^iii0 de alg^an_piodp ym- 
dicarse de la acusación intqüa que anteri- 
ormeote le bicieron sus implacables Antago^ 
nistaseci el nucnei^o 17. del referido Semana-» 
lio, donde $é ^presan ea los términos siguí* 
entes: qcn^ ciencia quedó libre de su compreben^ 
sipn (se entiende de la del Autor del Anti-^ 
Eustaquio) y mucho mas sin baber saludado 
los elementos de ninguna de ellas? Pera aqtd 
está el miiagro^ que sólo con la lección pasagera 
de algwios4ib retesa y muchos de «líos no nuijic 
católicos, se ba becbo un ^Enciclopedista univer-* 
s al. No dexa de ser preocupación mas (^ue 
mediana afirmar que un hombre no basM U-- 
áadQ los elementos dé las Clmoia$^ pobd el so la 
¿aotivQ de que jao cijr:s<^ Cotejos v ymy:e r>¿ 
ridades, como sr los^ conoidiniáemosL cieMüco s^ 
estuviesen ligado» á las:) becas y í los! bone w 
tes> ?, ¿ion las Ciencias^ cornea dice el Autori. 
del Amú-Euswqurioo •ot.^fla -^fee «as cartas^* 
ál^imí^iitís)!^ostBrurmm5t9msk:€i3^^ sí 

f^r^t^'i^eseatriní^ aékf^ 

ii^ir Parodia mas calumiiioso de áqü^ás ex-^ 
gretsiaq^s^oositté ea lo^ Uüren^poc&^^atolieosi 
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q^Ue 'ccono :zltí $e supone^ ^onnittiyeh (MrUHl 
de la Encichpedin del Autor ^del Antí-Eiiata^y 
quío. Qutndo el Señ^r Cascaj^ires^^ nos dixa^ 
que no era conTorme á la piedad pensaf del 
proxioio con tan. poco tifentio^ circunspección 
y delicadeza, sin duda no tuboí presente t^utf 
esta (Censura recaía sobre él mbina y lobrtf 
sus asociados, Gonyenganios en que nogstro ' 
Vascajar-es todo és kpplicacion fe inoanseqüeii *! 
igía; convengamos en qiie su liOgica és inatt *^ 
di^a y originalisin»: sobré todo;' dOoireiiga »j 
mos en que son injustas y cahimniósas las 
a criminaciones óon^ que inteáta infamar á sút - 
Adversario» como á mi ver ya queda' demos ^ 
trado con muy claros y convincentes ajrgu r» 
mcntos. V 



A&T*lCüLO> H. r 

Examinase a PentiÜo en que d Autor así 
Anií-Eustami^ babtú de la Cultura 

Jge tes Griegos,^ Y de li&>vi«ios 
> ^ <i ue : eSftiTne Mido gIjMps '^' '^r"7 
; de acanearW : / • 



hra precaver el desorden é inconexión dé 
idsas.. aus.. se Jídvierte ^n la Cart a Moría- 
quiana« donde el Señor Cascajares salta aclí 
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y aciillá> €Omd se le antoja^ jplca en: todaí^. 
materias^ todo lo desñora^ y nada solidamen-^ 
te. trata- ni profundiza, yo pienso en .e$te 
escrito seguir un rumbo totalmente contrario. 
(Contestaré con el debido raetodo y extensión 
á cada uno de los cargos .teológicos que^ el 
Señor Cascajares hace á su Antagonista, so« 
bre varias proposiciones que ha leido r con 
'^í' E9S? ^^^^^^ en. las obr^s de este, y 
contra las que ha fulminado magUtraliter^ 
et rcsolutivé ñMs^íaXlos censorios. > 

Una de las reglas fundamentales de la 
Critica, dice la ReaL Academia de Barcelo- 
na>^(:* ) es que no nos contentemos con veri- 
fiC9jr:^«la ciausivlaTS" lugar de jj^ualquier Au- 
tor, sino que leamos sus antecedentes y .subt- 
seqüentes, para comprehender su verdadero 
sentido; pues la falta de esta pausada averi- 
guación ha pcoüucido siempre/muchas y muy 
considerables equivocaciones. Sobre este pun- 
to,' como ,áe t anta^ gravedg^d .é. importancia, y n- 
siste también el rT Seguraren su Norte Cr i* 
tico. Discurso Ci de \la Tradición Históric a^ 
división i;.<^^^ ijl^f^y^^áüaqu^^?^^ ^^ i^^- 
sistiera, la razoájTifmiaiA :ésti^ que 

asi es como debe proceder líri Crítico juicio- 
so y bien intencionado. Quien se desentieii'^ 
H> • ■' .. ..:u -i ^;:-'..-.í *: " ■■ .de< 
-;.- ,.'! i\i\\J ¿1 as ■'•.; ^bi^ -. -. :.">. . -^ ^ 

l^y Tom. I. titukíélV. pag. 25»/ v 
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áet de aquella regla de^ Crittea," según reiflev*^ 

}dona Sixto Sánense ^ ( * ) se expone á errát 
vergonzosamente. For ultimo todos los Sabios' 
convienen^ que &ltar al dicho principio es 
uno de los descuidos mas notables y mas 
reprehensibles^ que en linea de Critica pue« 
den cometerse^ y en este gravísimo descuido 
incorre sio duda el Señor Cascajares en la 
censura que > forma sobre la siguiente pró^ 
posición, que leemos - e;i uno de los papelei 
p eriódicos del Autor del Anti-Büstaquk)/a saber : 
Estando Atenas y toda la Grecia tan civUizá ^ 
4as9 es constante^, que su civilización y cultura 
aGarrearia en su pos foco mas foco menos los 
v icios qm á nosotros ba acarreado la nuestro L 
Yease el gemaq a rio de Malaga de 97» pag l 

t^Se cfebe advertir que ^tes de sentar esta 
proposkiQn el Autor del Atiti- Eustaquio en 
el citadlo Semanarid, supone 'allí ínisino fiífí. 
dadamentey que en los tiempos de que habla; 
el Luxo dominó en Grecia sobremanera. A cqik 
sequencia de esto, orce en seguida: que estUfí- 
do Atenas y toda la Qreci^ Jan \ civilizadas ^ 
{ se entiehdej baxp el pie de uá Luxo" ^dtíi k 
gianera dominant e }. es constante f^ su ffvit jn. 
Mcion. y cultura ( cómo fcg^tadbra - de io g 






igceao» édF Lcxo ) acarrearían en pos ;fe j% 
jmó mas pot^ menos los foicios^ que ii noiofrt s^ 
i>a acarreado^ la tmestra . Todas las proposi* 
cíones ^ue inraediatameúítd siguen ( como v^ 
iremos en adelante ) soíi conseqíiencias de eá¿. 
té úaismo pensamiento^ el %ue explanan con 
tanta claridad> que ni aun el mas topo pue« 
de hallar motivo alguno de tropiezo. Pero el Sr^ 
Oa6oa|are6%^n hacerse cargo de los antece ^ 
fentjei^ V subsequentes^ sobre que dicha pro -^ 
pocisioa recae^ y con quienes está precisa n 
mente Ugada^ la iniarpreta según su antojo » 
y fuknina contra elkr una censura tan atro g 
boma injusta una ceasura^ <|ué -aunque al- 
^^>iu»Jeeran con ri9a^ yo voy á impugnar 
<»íi quanta paciencia f^e.jsea posihle^ Confíe* 
so^ q ue en ninguna ocasión mas que en e^ ^ 
fei> puede coa justo mo^vo repetirse aquel lo 
¿é ju venal: Vijícile -est ^atyram non seribe rei 
-'^ En efecto^^afa hacemos ver el ¡Señor Cas** 
4mafes de un solo golpe hasta donde raya 
^ triterio teológico^ co mpara -la uTODOsício n 
*ferida á esta otra: la Ciencia -es Hmpedimentp 

de '^olentOi gírelo mas claro ) quauto tie^ 
fe de absurdo jLma camiaadftOM.lafipiM^ 
oa? ¿Para que pues^ nos uae aquí airastrand<u 



iii) 

f ^Spgld dé las greñas^ at- Hct ^fb tí^ gaet ^&h 
Molinos, y & su pnoposiúiúp^ 4^ ?híjíí Para «iiriig i 
al Publico g^f tremenai^^ 1^^ tOótt^ 

palafcrazas^ gafe suenan irtuclWj y qoé naftr b 
s^áifican? Sea lo g^e^ fucrey^to cteno^sj qa»¿> 
^ fkll9' dte niiesf 00 Gaaci^ares' &»' pned6^ sab^^ 
ifias iijuato^^ nvas égat<ai»<síri!Ée, En algoha ^^ 
Ma de hácjgrnos veg esie^ C>f4tíx:<» oaantai ea í^< 
i flp ¿Q^/^ ^ w ^^fc&3^ La-rertteictera: taamrúi y^ 
la verdaderaclen^lfa^fl^r loii impédifn^4 fam\ 
i ti Virtud. Pefo digaane par su, yída^ el SenOg ^ 
Cascajates^ ghaMi» i»3r ae»sg el Autor útí X 
Anti'-EüstáQtiio- de <eSt^ cultuíraY de esta ^ 
6fcrfii verdadera ?^ ¿Por donde se^ ha iiangina*^? 
do tal cosa? ¿Con qué rason quiere a{>co«^ 
piarle delí lios que nunca ' le pasaron por ele 
pensamiento'? gl Autor del Aftci-Enscaquia i 
habla de ttna gii/?iii'^¿ t;fcia¿^i^ com^ pueeli t 
dexar de serto bt qpe fogieata^^^os B3ceesf(jP» 
^1 JLgi^O j ^ue ea^ los tiemy^á á gao se rey 

íar'''Art^^ deipif^ 

feccion ( ó por * mejor decir de^ remiam^&coi| 
^ 9^ J^^í^^as llegó ninguna de iM Ná^Uimi^ 
tas modernas. El Autor, dd^ Anl|í-£t£staqai^ 
kabla ile imá> Ckneif^ qué no tejiendo ^^ por 
idndamento' kar ¿teíaiaft costumÍiireíi| mas i^w 
tii«{iie Ciencia^ debe llamarse verdadera ChaT'- 
lataneria. Luego las ideas del Autor del ^Agi^ 
tv-Eustaqi5o"¿i esta parte distan tanto de I» 

^» * \ "9 '■''V *^ "s T ^"* r>^ . i 



.1,54:) 

á d^Miáíuel: de Mol in os xofo o^.áhta lo jblan co -d^ 
l<k :aegro> - jCOfflO jdista. U .luz d e la s > ti niebla s; , 
en rñti j, ¿otiTo . qista Jta^genuiria uf rect^ 1 C'/- > 
em?ia, aml^a/ fiel* .de la J/^|ííSi y ftcun-; 
dd ec^ /fr'ütos; .miles, vde. la Ciencia . peryer-^ » 
tida y ¿.adulterad*. p(?r:AU0stJC*5 pa^iQaiss, une y 
el AutOí jdel Anti-Eustaquip ¿crjee ^ ijio poder : 
mejios (^üe acarrear en pos Je si vicios mx^y, 
consídiriáWes. g Lo va entgndjendo ya el Se -, 
iyr,,Cascftiaye3 j Mei parece g ue . no es necei- . 
wrio Ijretoantarse hasta las nubes, ni penptrac , 
hasta lÓ^'sbisOTpiSjgiaía j^^ co-* 

sa :tan jhna, y .^i^üe 1^^^ cl$in3acl se -ex- 

presa en el dichp Semanario* Espero, que , 
el;Seiíor. Cascajares reconociendo ía Jii^usticía/ 
y f arbitrariedad jde, su. censura^ estará muy groor? 
to,4 rjetrátarla,.haí;i&ndpse jtiargo de que qor; 
mp^ dice San A fiust^n ^^son^ ^^f reprehensibles 
a^uellosjt quci por lin es ^nfoiosidadí 

y : de job^^^^ sostienen^ Jlos errores Ify 

qiieSnaf^i^^^ ^ ) HuMnumxfml 

enfarei:: diwelicumy ei per ifinimositxittm in errare ^ 
fianer^^ 1b^ i esla . iñteligencti ^en gp a bien 
l»rQseguíí,hacie3ído al Señor jCáScajares algu- 
1^8:. isaoiiabjes reconvenciones, .. . 

• ^^ué le parece a gste original Gritícoquerri* 
Significar fl . Autor del AntirEustaqqio, ; qiiaa^ 






do; ? fl^spimrjde^4lfibnBr : setmrdo ría ^rapotícAtMl ' 

que lan>^ í^«taft en tó le* crítica/ jm¿¿dlat0tneii*' 

tei^ñadei qi4é importaba qtde los jóvenes griegos 

aprendiesen en las escuelas dejos Filósofos Id 

austera moral y si después oían en los teatrot 

leccieries dt taimas grosera disolución^ El Au^í 

tor-Adel. Anti-^Eiástaquiojí^^ qpiso deci£'_ otra 

cosa, sino qntlsL cuüurofylsitíeficiadé'^^ 

lia Nacian> que destruía con una*^ mainó ' la^ 

que con otra édiíicabay que al mismo tiem-^ 

po que enseñaba ea las esciiela^^^ de los Fi^ 

losofos la austera : moral, enseña ba^' tambieá 

en. los teatro$ leociones de lUsoluicion^ y de 

libertinage, e(a una ciencia y cultura viciosaj 

ó por mejor decir, era una verdadera charla* 

tañería^: que por un espíritu de ostentaoioa ñ* 

losofíca decantaba- eu k^ escpelás máximas da 

Vkrtud^ que isé quedaban al iiin en mei^s es^ 

teriles e$peculaciones> y que poco ó ningu»^ 

inflüxo tenián sobre la conducta de los CiuK 

di^danos^. Parafttobar la certeza de este hechor 

el Autor del Anti^^Eu^aquio liace- ver consek 

cutivamedte y con la claridad de|)ida> el áod 

ptorable estando en <)ue se haltábaa las cosw^ 

tumbres eir jg^uellos tiempos de tianto jSlo^Qñs ^ 

wo¿\ mostrando domo con el dedo loe vi^oj 

que; entcmcds dominaron ea la Greciay y /qiiá 

ctin los: Filósofos i^as : iespefeal^es no teman 

iaconveniente' de^ autorizar con su pemiciosot 

ejemplo. Sa comprobación de es^» dice allí 



fabiná^ q ue efa ios tiempos dfe Sbcrates (que 
son de ios que había) las ProstikStas erau , 
iistir^uidas eñ Atenas con cierto bonor y con ^ 
sideraciotÍ9 y que el mismo Sócrates m seaver ^ 
gQfjzabade conversar familiarmente^ y de tratar 
en su. casa a la celebre Cortesima jj^pasiaé ¿e 
Mileto^Mti quiendesMes se casó M famosa O ra'' 
dor Peri¿í& % tocto. la^qqe<x)nfirma coa la att'^ 
toridad de Mr. JRJgoley de Juvigni á quiea 
cita «expresameate en su obra de la decadence 
Mi Ittítres M '^ées.yfnoeur^^ ¿Efectivamente éli 
.Kñóx íÁ: las ' ^Cotíesanisy liina pasión desenfre^ 
niada' por losí^^e^ecíacalos, y por todos los 
|)ermdQS05 platiefes ¿te ia molicie son las con- 
jScquejQcias necesarias que experim&nta una 
M^myA^.^\XStn^ «su ^tívilizaciony y -cültuna se 
]iáiIi|i.4¿prabadáv^ot ios ¡excesos del Luxo, y 
jpor? ttúdos ios idemas isricios |)riUantes y de 
»odai;á ijue \este da íbmento: los que muy 
l^ointo haften : perder ¿el gusto á - ios sencillos 
píñjpfííé? de la .^^ujoalosad m^^n eitérvBD^ afe*^ 
mm»np lyv proj^to^^ l9s^l3iitmos>Msra:04^^ 
^otiQtQ^áj'^téá&éáá^ quelos-pros* 

jituyerojti mSibaiisyfia 'BabUoníá, y en otros^ 
ínúpJtu:^^. Pu^bloi cKuürampi^of po; d Lüxok. 
f ji^an^P jtt m^ilhatíon y adiuta^dB \ Aa^ Nia^ 
jeiq^ef ^of^in^etb jblaic iáfltesyliii^lascriay C^ 
mprpo .&€. <íiói9eic^eni:áip3i^í^ de ^lá 

AecesÁrio>. sino i que fomentan i>ínil necesidades^ 
Itiprichosai^ y ao üolo^ pnqmcon q4ie «e j^atit^ 



^gan^ ias i'Cbmddldades de tó vidU^ rsiiKx tatsu 
bieai^s superftuídades y las. mas . pernici^saf 
delicadezas; quando el afnor L las sen^uale» 
delicias se hace isqa pasíoa ápttánanv^ eft unf 
palabra: quanda el placear es:, vfitiidold . -que 
por todas apartes se adota y^ 'tty inciensa^- es^ 
preciso> que la Virtud decaigáis y ^ue las. 
costumbres sei carrompaii> cottio claaamente 
nos la eiiseña . GceMir^ (^ ^ ^: M¡BKtínfár virtur 
tesj^aáein^m 
íaud¡Sle"cc«S^^ 

y la Religión: misma la ropcomieadá; ¿pero et¿ 
qué terniiuQs ? Coa tal de que nuestro^- corá^* 
90a estév distante, de la am&icioi^ y -tfe^* la c(m. 
dicia-.. a Ne^tiatíQh segryt^íIJei'.aora;. :»j¿^^prea:jUít ' 
t»ba Tertuliano: y rgjsqxmdía^ él roüsmo::^ Cj^te jé^ 
rum^^si cupidiias; ubsceda^ ^ C^* )■ Yi dboíde ei 
Luxo: dominq. com aipiesvi, doíide" el faús^uosc^ 
espectacula de la* opulencia £ascinai lb& ojófr 
desloa* xQmdadaiK>St. .y. alagan sus. pasibaes^gei 
posible. que taleS'. incentivos dexen? de excitar 
en sus alm&& la ambibioa y^lr códicca?; Ylas 
liqiiezas>. que. es t^ codicia y^^esta ambtiioi;i 
tienattjpor obás!^^ 5@í.«Sl íáBt(|¿ i^oft ««^E^^ 
la 8o5erbj^ mas insopoccallpny '^^^ 
egoismorr Tt. la.verdaá, la SoSerS^ay^í^ 
;.i .. . .'. 1 • ■-• ■■.w^'.: ■ ■•> Hafc . .;u <K ^'■'» í fue 

^w. i'.'^ .^..i/ ,.A ^^ i^'. ■-., >:;- <'^b^•:^ T'~cb 
<ií^* ) jDe Idafot. cap; XI. 



mé cotíiphfletá inseparable del defeioráddr f 
nimosQ ijnxOy y estos aos vicios^ sefflia (JlauM 
^ána> &aa sida causa dé la perdición y rui«> 
na de los mas grandes impenos« 
: ^^..MwAlcfíera regna . :. 

' I^íxuries^ viHis^y $diisqi4e superhia vértin 
\ Sic maté stMimes vertit Spartanus Athenas^ 
Atque Ítem Tbebis ceóidiVf sic Medus ademit 
:^J}r^> itfétfc)í<([r tulit moder amina PerseSy 

. Rofmnirr b^^' ¡MS^^ SybHl^. 'l 

fíe aqui^ poeo mas poca menos y quaies sonioí^ 
vi^Qs que en pos de si acarréala Cultura, fo^^ 
mentddom de^ un Jmxo sobremanera dominante^ 
y he i iqüi . íambien, Jto>s ciKjrraí&imos males á 
qiíe este nos expdne. Por tanto Ju venal ea 
sus tiempos fechaba menos aquellos ^íices Si-¿ 
glo$ en que dominó la virtuosa pobreza ra^ 

i .0 V * > ♦: •: .?i.^# V m\ .:• • ♦ \ é SfViúr artutíi 

Lussuria Jncubit:^^ i \ . . . , » , . . ^ . ^ v 

: Hulkm crimen abes^ facifu$sque libiáinis ex quo 

: l^aí^pertés^ Rqmana . . . * . . ^ • ^^ v 

X : imii^^£€i¡iurpi'^^fitgfmifU sfodu' Méxu *^'^- ^- 

' t^^it^nTl^^ fomenta 

de'Has Artes, de la Industria, del Comercia 
^rieune ^íaníHeh íT-^^ de Tas Ciencias, 
Nada .f^as .páip^^ttl míí .úXrtHei^potOsUv, *)|ye- 



^ ( 59 ) 
I09 Dios es el Señor de las Cieftcías^ peta 
scíentiarum Domims . ?Oúé cosa "puede habé^ 
irias laudable que las Ciencias^ quando se le* 
dirige rectamente, esto es, quaifi^QiS epiple-^ 
an en rectificar nuestro entendimiento, en pgLt¿ 
garlo de errores, y en enderezar nuestra to n^ 
luntad Acia.jo bellp^^ lo buenoy lo útil y l(y 
yerdad^ro ? La multitud de Sabios , dice et 
iispiritu^-SantO:^ es la salud .del maindío^ S^t^l-^ 
ti tudo sapientwn sanitas esi orbis terrarum, (;* > 
Pe7o apASíJLJIPia. Sabios Igs que- coa. igual in- 
diferencia oian en las escuelas 4e_ bck:a de 
los Filosofeas lecciones de austera mor al y que 
en los teatros de boca de los Histriones má^ 
ximas de la mas grosera disolución^ ¿Es estO" 
por acaso lo bello, lo bueno, lo útil, y la 
verdadero á que el estudio de las Ciencias^ 
debe aficionarnos? Son sabios los que no s^ 
avergonzaban de familiarizarse con las Rame^ 
Ternas 4is$huqsj^ los que jap tenían inconve- 
niente es jjatarXafi jSflP m^M-bQitorj^^^cMdT^ 
aeración: y los que tal vez las adoptaban por 
Esposas? Los Griegos, aunque tan cultos 
y óvilizados en la época donde el Autor det^ 
Anti-Eustaquio : los considera, en el citadoi 
Semanacíoj pueden merecer con razón el Aom^ 
Jbre de Sabios, quando como sJIi idicer ^^^^ 
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\ i ^9 ) 
^im «btfffiiür sus vicios ) 'aun hasta Jbsiií 

¡0^ ^^ilQSofofp sin excluir guita at^n ios delfrU M 
fno SocraHíf esto^ cierto y que- escandalíz^ri m 
¡os o^títQSj^ dei los :mms. ejSgru^^ j^ hsQS) y ^sprnta ^j 
¿<y4 ?■ Eff ^feato SogmQSx e^Vhornbce^W cc s 
lebyex U^upa^do . SajSio : por ^r mistoarQfacxi l(^ 
^e JJelfQs^ iacurrió eA algunos vergDhzQsos £ 
victos^ y en no ppcas muy aatoblés inco n^ 
^eciüencias^ contra sus, mismos princiigioa filo te 
jófi'co» de la$ qu e le repr ehende: Xiactanc ioi 
f^irmiaiao en ej l^broi .r^.-ae.: mJ^ Dmna^ In skr^ 
tituciomsj c^p. %o ^ Entonces podamos deciri^ 
que up Pueblo e$ verdaderamente culto . yí 
civilizado coii: respecto á ias C/e»c/a5^i quanda 
qsta^ $e dírij9n> no á lisonjear U vaoldad^riot 
á fomentar I3 gbarlataixeiri^^. isíiia que tengan^ 
un inmediato iufluxQ sobre la perfección do 
las postumbre3> y rectificando el entcndímien-* 
tpji enderezen la voluntad acia toda lo bue-^ 
DO, y utiL. Piera lUoa civitizacion%::Y cuttur a% 
c^ei. ba»o fl vano colorido át eiencra . agran 
"^dQ lav.'soberbia y la. ztmlicid deliiombre: una 
f¡viíi%acion y cultutax qnt muestras pasiones 
des^i^fcenádas depraban y corrompen^ ¿qiiieii 
IfiQEUis dud^j^ que ea todos tktxipm baii acurren 
00 r anipast dft si vicios: ononmisimos^ tQn9:n4 
tos: Qial^: ptaduxo iel estudio ^t Ia$ CiencílJ 
as JN^Qnido con las desordenadas pasiones ea? 
la persona de un Lutero> de un Voltaire y 
afe etíiíiliiifcKos célebres ^Novátore^s é TiícreV 



ikdos?^ Si las Ciencias cuyo drl^^ 'eí'4á< pit^' 
ro^ y cuyo objeto es faa ftobld^ hlab ph9Klu^>f 
ctdo tantas impiedades^ tanfó^ heregtas;^ tan* 
tos errores groseros^ tantos ábáárdós sistema^> ' 
tantas reyertas sangrientas^ tanRis sátiras acnaN ' 
gas^ fóntos Versos licenciosos^ tantos 1í4h:09^ 
obscenos, y eii aquellos que lasf pK>fesafi tan-^ 
to orgullos tanta audackij tanta malignidad]| 
tantas cabalas^ tantos ¿elos implacables; tíaár - 
tas mentiras, tantas perversldades> tantas ca^\ 
lamnías, tantas viles y vergonzosas lisonjas^ 
tanta procasi^ad y málédicehbia> todo há 
provenido dé que los liombres píor lo <!omun 
síe han cuidado muy poco de reunir á la cul« 
tura de sus talentos la probidad de sus cos« 
tambres, y río se han áNfergonzado de ser 
inconsiguientes á las mismas verdades, de que' 
en sus escuelas por un espíritu de filosofismo 
han hecho una pueril y pedantesca Ostenta- 
ción. Todos ^stos excesos hatt provenido eti^ 
.ftn, de qué lásCieñdas }\m Sídó déprsbadaS'^ 
por nuestras indómitas pasiones: por que na-¿ ' 
da hay tan báend> áé cuyo abuso no puedaní 
resultar espantosos y horribles males» 

Uibil prodesf^ quod non J¿edere, possit idem. 

Convengamos^iinalmente en tjue la^O'eíJc/a 
tio ^s impedimento para ía Virtud^ pero las ma- 
\b^ cosiaMhi^dmn'iñ^dimeúto p«k la verda- 
dera C/dnc/U ía adtura y la C^mria Vérda^^J 
dera. reslai» ^1 kftitioio usd de 1^ i^ion^ y^) 



laSnJI^MiWi^pQWj^^ y te pérri^ 

ViQi|^ l|Íe : a^ui , ía ' ii^pof taiite veirdavl> qu^ ; 
nosjdeiAuestracpa muqha. solideat y cloquea-^ », 
ci^a, Mr, iFromqg^ot ensm Piscurso premiado., 
por Jí^, Academia d^ iyioat^ub;aa, :(?^:), '^i .qiae. 
suyePi de mote oportunísinio aquellas p^bbras. . 
del libro de la Sabiduria: fasfiflatio enimnu*, 
g^cUatis obscurat bofta^ et intempera^tia concu^ 
pi^enti^ transvertit fensum. Gpnveagáaios> ea : ^ 
que-,muy lexos 4e em^^^ las referidas, ex- 4 j 
pjf«s|íjn|f, de|, Autor del Attti-Eustaquio con^ 
ia p^Qppíiciori ^4-^ ^s prpsíirlbi^ la Tglesiapor: 
tmdig d? Inocencia XI contra Miguel de Mpli^ 
nos y ellas son xxpiy conformes á niuchas otras 
expresiones de que ^bpnda la Santa y Divi-? 
na ^scritora^ donde se detest? y abomina la, 
mana Ciencia de los\hombres> esto es^ aque-. 
lia C/eric;a^ que por no hallarse apoyada ea 
la^j^ol[da base^ d^^^ las buenas costumbres^ esn 
ti^px\xf .leiósc%, merecer un tan ilustre y.^ 
hpiirpso nombre Scientiam que sit remota 4. 
ju^iti^, dec^uC^ ^jf^^j cailidit^íem^ pQtius^y^ 

quav^^ sapientiam esse apejlandqm. í^e?o para v, 
qué recurrir a ios Es(^itor?5 paganos, qga a-, 



^^^^..,p^¿^^ éJóp9 y extracto dé es^út 
obra enj^^i^d^ á^[Ttepm^ pert^véfimim 



aunaote^la ^'docmni dé iai ságta^a £sent¿('^' 

aefikii Í9>4ni9mofqpsei'Jlos to.iéiíaiñQdoi.ei AiM. 

Úa/é^ M6er|^,^ue( lí6s veiUadera8.\^^^^^ na ; 

defobientéii 'con 'soi n coMuaft^e5>f '^u : c&idíriflir^ ' 
bacíeoüola de cstel modo 'bv»resct; é^'ikla0fi& ' 
ÍÍBp^c(^¡j^dant' apera ^tua scrmoitem tuumjt dh^ 
€6' San ^Gerónimo, ( * ) Car ergo, qufr iicit^ 
^^ nonj facit ? D eiícanés Maejster e^^^ qtd jX í^^ 
éohvmtre\ del^'ejfuniís ¡^putmi J&l i vérdadfeió 

lo^Q^ (i^«( )cl}or.es inconsigiiiéiüe á 8us prinf. 
típios^^ ánfós bien los conñrooia con sus obras 
y; jexemplos< Magist^ werusy qUoÍ verbos assek 
tít,^ áenmia^at. exemplou í i Los i que • piensan jdd . 
1^/Jnodolr.y I fraluentéfra^ obtonr :de:r4ftrO|¡i 
foq ttádft inraoi qoé^ anos bmbusteros y! chartet» 
nes^ segU9 eaaeña"' San Agustín ( *?** ) lUé 
Wkntinm^ i^i^iuábqb^t in animo, alifJd verkisg 
wi :^if4Stae£ ^igpificQ$iómbui enumtaU:, Es tubn] 
«teaiáotí^^ehajra uua períÍK:U tuiemomá^^éii^ 
|a|)r /if tiestxo CRteÉdSimeaiD^ noestíaai i pali^f n^ 
jr ^nnxt nuestras operaciones^ dice San 6e«r 
. ^ I - ■ jro- -: 
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fiiiian^.ifano predicador de kiverd^id ^uiéaifioai 
éktiiberiánage.y ^80l«tfQn.jde¿5ua^co»^ 
muesbraofaocihaUaisé «oterkMjmentei ootileitoidtt 
de ella, hiaúisest forinsmitó ^ffdkiOín^ tiom 

|iitt5Bíeatenjea»^Í€^ 

estr^ ttost ensdió': ¿oo suridor^iiii igM^üüMotel 

^tie :eoa\ «l tnccmplou'iCa^fi^^^a^ 

4k¡Dé¡e; (:**^ ) 3 V^eaJpijes jac^meLSenór <Ü¿sca?* 

jac^ íofí v^rdaderc^si seatiipiáá tos con. ¡c^e; dei 

fodi^Y'totticideii hís.j^lp^eS^Ka^ 

Aistí^0Bfi3áta^uio;riv«o^Í^ t>mQUyoVipa¿» qoe : esiúí 

jozgB^ que»^iaf £&ii€¿auy: i^ ; Qrie4 

gosiho pudo meaos que zirairr^anii^ i;ic/o^j.puéd 

íae- luitá €/efii:ik>,. y; xtfíltMra. t^vi^béi^^'' iiaa* JCien^ 

da y :tuki4fa t qpe «deámentjra . cúm^muf *nóta}^ 

iltl{Ük:3don^^lrá:^ priñctpiasi ^j^rímofcUobusíterwf 

^v»i^A%SinwMÍÁs,dex¡amá\» poe 

0^ ^útit loBiitxff^s idel Luxo^ y pOjC coasm 

guíente Iósü yevgonsmoa fdaosres ' li^ cl^//mo/^ 

ei0^ )<iidé: lft^4p^i^'AiQ<ó^ 

Ario jm; ejf^iyifcfdt^ fiaiítodi^ilo^íii^miww» 

^iaí^e4 uA^LtMorde8feofi6náé9:;siiel^^^ 

•*!..:} iii -. f-i) íí:^, «'^^ ■;. ;. .co r^.j ... , MJte^ •{ 

.^:.»OI . , V. ...-. . í . 

(*y^Übi siipra. ' '~^'" ^ 

:Edit Benedíct. .^ói ,^wu,^. ( >;*) 



9tCíOKí^ai<te^oe elSéñov^diBea^m diitqpretá 
tan absurda y^iiivintMiiMKe^ c;:í coiciJJ t:.il> 
Por ultimo^ quedemos en la fírme inteligencia 
deque si nuestlrtiSi^li¿^Ír^kiifa/Üe ser muy par 
recida en, su culmra al de Sócrates y, Peri*^ 
etéSyná fe es {xkcitotai^uy deseiáQJtatecb'tt^faft 
vicios. fisrerdad^s^ueMio se 'irén en^e «Esotros 
las hórriblescattomiiitfcíones^ ^motive los Grie- 
gos fueron efecto dOiila] pbgana superstición^ 
que su perniciosa poli tica autorizaba^ ( mate- 
ria sobre que hemos hablado algún tanto,^ 
e> Disóurso pcetimiáar ) péro-eíi«)desquiieinGt$ 
hallamos ioiescádos ik otros , vidos i aoí dft in>> 
fecEorlxonseqüenciáiítftles'^'aoflflot queitaa ifi> 
tcpdudddi^l eapiditíi de ^Ifrelighn y«l jSUb/^ 
^smo predomiiiaiAe. Todo- lobA corrompida ^hctjf^ 
muestro fihsifisúoyr decía Me. Rigoley de . Jm-i. 
Tigni> :( -^r) ¡etríks^i^Qietuiim.yi:^^ 9tí% 

trastorfw se^ J^asejgáüioiia fCúrrupc^Qm gemmkrm 
kú nsmmkres... ' láe aqm 0^ ? espirita^^iki inicpeíiif 
denota y de libertad^ que nos arrastra^áx^U^ait 
tOT'íos^iatAf.qu^ con la tQc%0dad.:fkfS :\ín$tí^ {f 
tace de nosotros ssmos . egoístas . iBMférw^ M 









( ^ ') JUi laéecadenúe ^ákBVH^a^lBt^d^: maww 
pag^ 163. y lé^ 



^'^^fyaésóÉíi^b^ hoftoroiUi aoa báy á»í4gtmeq^ieik^ 
.'^¿09 $abios np^ h4 acarreado.; ^..< ^;í i 



;. > -r /• J.'- .(. :4. 



.JS^idopriodoxo en que el Autor da ¡áítíi'^ 
0?>^ - qup' se iiotaKeatrtf'los;rJio;^.í-:j:..i 



uestrp origiQal Cascajares vuelve de nue» 
vo á delinquir en ei mismo deféaa de CH«¿ 

; tica^ de que 1^ hemos hecho eargo en el Ac--: 
tkriüct antáj:0de(jite. Hñ aqui ia proposidon .qiu9 
,<aDtTe$^ca idel J^ del. Autor del Aatí*. 
J^íiSíf^a^ui^^ de cf^ra^té^resyún. 

il|tíe s^^a'sus^co«tumbre¿.|>i:;esm^ ^iú^á^^Áé^t 

, itotendieodosé da>'tas ^pro^ipooes >aiitefioce& 
y posiéfiorea i^iiiv ¿lia. dice ¿oraedia'i 

, /dto '<Kfr^x ^ ^|)ír^3pn^^ i v girgai^^.; 9^ ^ accesibles^ ^^ 
exáMen de fuje^ítiíps j^id^^^ el Diaiio 

«i^ MaWa deo^. pa^ 38. _ 

El Autor del Anu-Eustaquio para preca-» 

ii|tris^V3haái«>]pu8íQle «ioAbec ¿stá pápo^oioin á 



'^I6ám níü ptácatiélcyaés han sido inutUei.]B| 




mmos pcecisos y naid» eqtiivQC.oa| cbnTj5ué? «I 
'4iutar del -AntUiSustaqmó se exprese iomen 
iliacamente y á rengtoQ seguido después de 
la proposíoiQa díchs* ;F/ ,Cr/ai*>^^ dice, ba,,m9s^ 
trado • )fu \ pQfkf len ia variedad ) infinita de sus. 
prfíd(iwl9m^Qad^ ; Mnte \ tanto espiritinaf^:. cohw; 
material ti^ne sú carácter peculiar y constitutivo^, 
que éonviefieáí mtsmoy y. no 4 élgUn^-otro. Sí cl 
S enog C asQ^'arigs se hubiese: dignado exgmídiu'^ 
équellk pirofiQ^icíQQ coa el pulsp y jfex&ccíuidi 
debida} ssi^e hubiese he(^ft cajrgp.de suiT 99^ 
tecedeates y subseqüeñtes^ qae dan* á cbao^. 
> Cd^ mi^g^é las cUí^s su yiiirdádero y IegitÍTi 
tno í»eotid(^"á^^ váíTlfe; Hw^ 

bien sido fácil coáfsi?^^ 

«Warafio y- tan ageno del iotefluof.qobioü.d^?! 
cirno^j ( * ) Vaya V. aboraj y pregunte 4 la 
Jzksia lo ¿fue ba determi n adb ^obr€'ta espírínm ^^ 
ji dad ds hs jjn g desylíe las alfnUs. j Para q u^ 
- v^e iie al caso una ta n éltraJMaifíi^ácurréacTa r 
^-.-^-^- ¿^ ^ ¿Ver- 



¿fvéidíi&eraiitaite nti oes: e$ib l»'%[iiitf'>i^erKam 



H¡tf> cj&fctelT y.Úéí p f6fiitg7 ¿ a otfft <^ t¡pA>^Stí^ 
Vtcióhiá'iú peculiar Ecíaracfór, «cw ¡táiíri^eft'eií- 
ttfef'^» dtfáíeíites lósmes* puráríééte -d^aítíeoé^ 
¡f'' aeóéstbíes al exmén de t^/ffifroi stntÜbs^i-Es'i 
tdy á 'la vérddtjh márávíiladd,- jqtfé- tüil<^iloMbPd 
mtací: ^>el : Sé^\nf- CaáeÁjaVés ^ue'^btáei<$tla de tfgé 
pfl!r;taijtds añds h«^éultJ>rétllo^¿U''^nf«ridímiéiit(!^ 
a6ft tí' 'ieSttldió 'ét-la \ seVeYA' >IKíalWitks, fof^ 
rife <ibjetiióúei tsiA %^i)ls<áie Itt^ ffiaMíriaj^qáé 

i«ft ^d&ifidhá»|($'^<J<»ií'iÁpan:ia}rdad> y úd^er^ 
d«F de v*stii áí^iíel jfepatsejo ¡de San Agusfm ( *> 

(lírdo9''%U#'''n& -péehsá ^úséa(§»<>áin^h<ststse €[naú 
ii^Qst&íé'rnfuiif46aai ^sido^idll^ sa ceñsefftu 

j^¿ ^jC^s)\gdi; >aa«^ *fe^ a^>wi"lBa!r^D«i¡feh¿8 y 



LS!*^ 






vt una sit, secuttdum ftfa^„i;í¡^^^.,tfK|ifihs 
áüikmsMfeim t>r0stanti9r> , oof'<naaMaf .que d 



iÍiBW,4» Adaftr como. ia»&Te! 
) fitfí 



«m^raK. 



« tfQ,:.( *; } t^fcnm, perfecta. <pic ^\, aim^úe 
mas, pqfefitwaeitte fe¿ÍM^^8ttft w,te bqi«i^.««íi*P<l 

4f^'era^ lo» Efp*rttvs^ .^i ^jüacwp'r jicaop^e» coa 
te^pegtoT?! ppcyüiar cayaqté> <?fti» gp. i^l^ 

r«f9fida.^]M!»p^osiqioiv fteJl MtPF r(|«l<A<ptv:^iKi%i 
ti(quig('.e{i §ittlm^. Dmmasni i%^^a^ (««^ua 

aiii- ñor 



«úmiimáiitmmt 



( ** ) Véase á Pjfar^Mii €;i|rp«Of,-JPtH^<>í«, 



1^ bagj^ritemgdte la; inñfoíii^ < MsltéacÍ9 _ (|ue ;se^ 

4ni"áiiéátrós 'diverge» qffOi>^^ ' de 'pftn* ate; ^q:.^' '■ « 
i,:^^ HÑM»: cuiqt¡»étt'iié»Hoto «fvJMAr «o».' 
Clda" ifnó de tós - Espirkus' hucbatióf d«scu«; 
|M<é sil peculiar cáráctet nd sol<> én sys ideas^ 
^ 'séRtinliént6!^'4¡do- }Histá'<éii'«l niédó de «It-' 
¿lesftrkMw »Q üifeh <i^liyá|'tls 'tio^hdoer 4 Ofu 

'l^sifiCO' 'no CdObcerá íe|í supoest^s^^las cácta^ 
éüe 'áp di«ei^ÍJgfi.';&'i^^I?^bkPá<Ska^ca|'y' dé 

«¿> én íasdiEtM ét «ialráét«t dét FíWpfei'Cof- 
4|hm!i? ^WQ sin 1bi>damiB«to el docttsUu& Hu-' 
0'i'*^) ^3üí%»' faisMUsiiée awiftuido á-Sáif Q^ 

puesto qoe éá 4él tai» stf ■ dlMubceft^ «li las: nM<i 
xiflup» w-iOB sfehtilHUettio^-ltWJ&li Hadk dc^U , 

que 






qüe:''€ar!ict(a!rj^ía:'íl Espíritu : de aquel . SanKK 
y sapie^tísunb I)octor. Por tener bien cono- 
cidos^ $»QGerph^o los sentimientos^ la ex«: 
presión^ .eii 'Ha ; el estpiritu de Tertuliano^, ñor 
jj4zga ser :suyo> sino, de Novaciano el libro. 
<Je Tnri/fafe,. que algui\os le atribuyen, ( * X 
Ita mens patetjnlihro^ sicut vultus . patet j 
M sf)ecíi^o ^ decia coa mucha razón bidonia. 
Apolinar^ 
. •..•••••» .^ , .. Carmina major ímc^o^, 

&4nt mea . ......... ^ .... .... ^ 

dice Ovidio ,. Los escritos de cada Autor soa 
a la verdad, un .fiel retrato de su alma. Quaa' 
parecidos son en sus : ideas San Basilio^ 
San Gregorio Nazianzeno^ San Ambro$io^ SaA 
Gerónimo^ San Agustin, Santo Tomas &• ! To-^ 
dos son £spiritus elevados y sublimes^) to-;. 
dos se .hallan anio^adps de los mas heroicos^ 
sentimientos de Religión^ é imbuidos eii las^ 
máximas de la mas solida Filosofía^ sipembar-/ 
go cada una de estos santísimos Doctores des-^ 
cubre en sus obras el distinto y peculiar ca- 
rácter des su alma. La ma nsedumbre^ serení^ 
^d ; y, templanza^ parece q ue es Hp ca r acter ^ 
que distiaaüeá San Basilio: la gravedad y , 
Circunspección á San Gre,^orio Nazianzeno; I^ 
magenta d y dulzura á San Ambrosio: cierta 
•^■^-^■^ "T K : enerT"- 



(^) Apoíog. cont. Rvfinum Ub, L, ^ ^ ;>, 



i>ñergia y entereza de carácter ftOS dfc dgsd e 
iúego á conocer la excelsa ahna de- Sari Ge * 
rómmo> f^Pues oué diré de San A; fe ¡üBdn ? S a 
^dma suave y afeCtií&s^^ gQ meniáfe fecunda en 
elevadas ideas^ que en siiMimes sentimiento s^ 
está pintada muy al vivo en sus l^oíiloguio s^ 
en sus Confesiones^ <en ^us Retrataciones y en 
sus Sermones y Homilías^ en sus Comentario s 
sobre los Salmos^ v en otras muchas obras U é^ 
ñas de unción celestial^ y que no pueden lee r^' 
se sin sentir la ■ mas pura^ y deliciosa cori h» 
placenda. Una docta inocencia j í y una cand i- 
da modestia es el carácter que distingue mii y 
a las claras al Angélico Maestra ¿tanto T o- 
mas> No sin mucho tündamento el Señor Ke- 
nedióto catorce ( * ) encarga, que en las Bea- 
tificaciones, y Canonizaciones de los Siervos 
.de Dios^ se investigue si el Venerable cuya 
Ganonizadon se in^ta> ha escrito libros, pues 
por ellos se puede venir fácilmente en cono- 
cimiento del carácter de su espiritu. 

¿Para qué nos cansamos? Los Espiritas 
son entre si muy di fer entes ^ y la Gracia de 
Dios como sabiamente observa éí.'P.'Neuville 
en su sermón de todos los Santos se acomoda 
(por decirlo asi) y atempera á sus diversos 

ca- 



( * ) De Beatif. et Canoniz. Sanct. lib. 
cap. 24.» fi. I» 



19 



caraicteres.'Q¡g.7 pues ei Señor: OastajoráBéo^ 
tnp aquel Qrador éloqueQte.aalpliíica las e3¿4. 
f^resioaes: MUtiformis grati^Hei. j>j Ufl Espira 
5, m vivoy fogósoy discursivo^ emprendedor d e 
i^ k^andes cosas^ la. UrsLcia. hará díg ¿1 itn Pa ^ 
blo> un Xavier> un Aposto i^ que corricii'^ 
do de región eñ reglón, llevará la luz de 
yy Oriente á Poniente; hará de éi un ConquiV 
yy tador> que eniíquesca el Cielo con los de&- 
yp pojos de .la tierra* De un Espiritu intrépida , 
'y y € inflexiHe hará la Gracia un Elías ^ encai% ' ' 
>, gado en intimar verdades terribles á Id* 
35 Grandes de la tierra: hará un Atanasio ,. que 
39 se oponga á las profanas novedades, y que 
y, contenga los torrentes de disolución que 
,, casi inundaban los Pueblos. De un Espíritu 
yi s util y pertetrmte^ deseoso de saber, haráTa 
,, Gracia un Agustino, un Ue ronini op^^ M»> 
„ estro y Oráculo de las nacione sr De un 
¿, Espíritu pacifico^ la Gracia hará un honabfe 
,1 devottf que retirado dentro de si mísnao j 
„ Y separado del bullicio y tunpulto del mua ^ 
':>, do^ servirá ^ilenciosar n ente al Dios de ia pM L 
Estas reflexiones podia haberlas amplificato 
Bun mas extensamente el P¿ Neuvíth^ ilicien v 
dónóg: que de ün Espíritu humilde y seftfiUf 
h aría la Gracia un Félix de Cantalicio^ na 
Pasqüal Baylon^ un Ysídro DabrgTd or, que 
llenos de la Ciencia de los Santos, confun- 
diesen cob su celestial SabiduÁa la vanidad / 



( 74^ ) 
sobervia dé los mundanos Sabios: quejd te^ un 
Espí r itu compaslvoy magnánimo y generoso ha * 
ria i a^Uracia un Santo Tomas de Víilanueva % 



un San Pedro Ñolasco^ un San Juan de t)i os j 
verdaderos Héroes de la. caridad y benefícen- 
€ia^ incesantemente solicitos y afanados por 
socorrer al próximo en sus miserias: que de 
-un alma tierna y sensible haría la Gracia im 
i^tMi^^i^-í^^ - Serafín abrasado en incendios de Amor Di v i* 
^r^ /^ jío^ un Loyóla^Jun Sales^ ua Neri;> una T e«- 
. . jesay una María Magdalena - de Pazzis & c> 

^^^'^^Ac- &c. pues como dice el Abate Beainelli- (^) 
it^ixAPh^Jsí'.jQ so hené che P Amore divino é iniipendentey 
se vuqh) da tutte le naturali dispbsizione soverana^ 
mente su noi operando é spirando ovigU é in grado^ 
fna so ancor y que la Gratia alia natura se accomor 
4a é piegay cbe degli stromdnti di qi4esta nei vario 
óttemperarsiper üsay é cbe secundo lor propr} ca^ 
ractteri i santi fannosié si distinguno le sanpita^ 
e 1' JSi tós Espiritus son k piíes^ entre si dif^rijites 
,iccm relación á su carácter ( Jo qu^ ao ádml- 
-té duda alguna ) también reispectiv^mente ícoa 
jrelacion i su carácter íe diferencian enpre si 
hsiseres puramente otgánieos y accesibles al exa-^ 
men/de Iqs sentidos y lo que es igualmente :iikr 
<Ü&puídbk. Si ' aquQlloa se: distinguen por- ^ su 
Vi: ^■.'. } [; :. f/ :v . \? ; ;. .;..•• cay.;: 



X \X^i^ . .BsigimamintífilQ^^ sj}pra^¡a:stori» 
¿^UÍzUomo tratta dal Gá^esi. Prolog, pag. 70. 



( 7S ) 
carácter moro/^ estotros se distinguea por sti 
..carácter j/?^/Va; El caracternq solo> como dicfi 
JMr. Duelos, ( * ) es la forma (Ustmtiya de un 
úlma con otray sino también la señal . ó dis- 
tinción coa que todas las cosas se dííerenciaa 
ente si. Efectivamente \qs seres orgámcos y 
accesibles á los sentidos^ tienen uo^.s^igno. exter 
.4:ior>: un signo> c^ragt^ristico, qué. los distípgue^ 
por cuyo medio el dpcto Na(uraUsta\sabe> poc. 
exemplo^ clasificar todas, ^s pl^ht^s, desde el 
descollado ^edro :iy^^r<;)t)Uj^^ éfff^^L^^^^^ '? 
humilde y^f-bezuela de/^jo^eftxos. pridosi Me 
parece. que> el Aiutor d^^ Aati;Eustag[uio tu^ 
vo jspbradjísimas rascones para decir, á.contlnuar 
clon de la proposición referida^ sobre que tan^^ 
;ta polvareda levanta el Señor Cascajares, las 
expresiones siguientes: cada ente tanto espirir 
tu al como material -tiene, un aaracter fecalicú^. 
y constitutivo, que conviene al mismQ^ y no 'á 
Algún otro. Ni los granos de ar^na^jfi.las g(ff 
tüSyde agua, ni los Jpuíj^res §ue circulan í^iW^ 
jss tro cuerpo, ^iettén int^i ^}^\^^.^^ 
semejanza.' Es dign0' 'pWA,4^ , la Ma¿e^pa4\^ 
íiná Inteligencia a güietí 'mdá.ói^ita.ptoi^ 
^\sin nuparo dé (^Sü^^no^reúetii^se^^ 
^j^pr^Jucciones. Nosotim^jos ^(i^^ ^^Opef 

Mos cosas sino pqr^pura imitacjiopj pQr qt^so^ff 



4— L 



XÍ4 ) Considerations sur les mceurs, cap. XII* 



ItmHaioÁ Fd¥ ihas' ^ se dé á hs talentos Sí4^ 
%Hfn¿s el^póMpésó ^ lísóHgero ' épiteto de geniófs 
'deudores y éti^iffálesy desengañémonos que íoto 
^rós es /á quieh' imejamfe ' titulo puede y Aébe 
'convenir. Digáine él Señor Cascajares en es- 
\os sentimientos^ que iamplífican, explanan^ y 
desenvuelven plenamente * lá proposición sus<>- 
dícháy ¿qufe es lo que halla de contrario á 
lo. que fa Iglesia fips diseña sobre la espiritual 
kidad'de los Angeles y ^ de las ¿dmas? ¿No dis^ 
tingue el ^AWWí* dMí^Atíti^tístaquio con cla- 
íridad bástáfoíé^'ér¿%*r/^i^ de tá material En 
él hfechó mistño de dividir los seres en espí- 
rituales^ y materiales ¿no h^te vei claramente 
que sus ideaS son tóuy conformes á lo que 
ia Iglesia ños enseña sÓbi*e este punto ? ¿Pues 
para qué sé causa el Señbr Cascajares en atar ^ 
dir al mundo co¿ vagas declamaciones^ qñe 
alguno puede ser que llame alharacas y pas^r 
toarotas impertiilentés, ó pueriles espavientos? 
Xy ^fa haB^ de esperar '- nunca de la grav e^ 
já ^^¿?r)ki^pB¿daíW^y- 1^^ de nues ^ 

ú< y Jüáscaia)reS| v sfotnre tbdb • de sus Rradú 's^ 
Ij^JÜM \^ carrér^^ qxit cbüt tanta facilid ad 
^o43ieíMto>>aQU^ cano n constante del. Ártb 
WírmeiíéUtica, por el' qtre sé prescribe á 1^ 
jDiifibas^qiié eficaminen tbdós l<:>s séñtidosi qué 
uii Autor pudo dará sus expresiones^ y que 
después de haberlos bien reflexionado y,.exá- 
iQiaado entre si^ adopten aquel sentido^ que 
^^^ • • ■ - ' ^Áú ^ 



(77) 
mas se acomode al fía del Autor, á su aa« 
tecedente ó subseqSente ^ocífkia, y al plaii^ 
de toda la Obra? Omnes posibiks notioties^ 
quas.ve^Bk^ Müí^r dare^otuit¿ ^M^nter rSmei'^. 
tur ( Gritíáés^) tí iéétmi cóf^rat^ Mom Migat, 
mtiotiem, quf Auctari Jniiy^pr^úenii aut sub^ 
sequenti doctrin^yt0tj93coi^if^sis magts. 

est conformis. ( * ) Turando pues el Autoc 
del Anti Eustaquio en el mencionado Discur-* 
so sobre la variedad de los caracteres y y -jn^^ 
endo estQ el. objeto único 4 m^^ se ciñé eil 
aquel escrito, es claro que , no- habla de rUii 
Espíritus enxMro sentido! sino «en >6Lf que.'aqui 
se expone, que es ciertameate «1 quecsegua 
reglas de buena Critica, sededUce.de los an*^ 
tecqdentes y subseqüeutes. 



:,l^if:) 






■ I i ' .'ij i ■■■ "[ ' . ,." J ' . ' ^. ,, ..tf 



( * ). .Véase ol 4beft<f Oimve^ ^i iu_ Atf^ 
Jjogico-Gritica i^. F, cap, VIÚ» péi¿ ^lé' 



X ; , V. .ARTICULO IV. • u: 

^'^ V £iitf¿igwa tgiy&to dg/ , sistemja: ^die la ; i* 
. . :, c dttiralidad dé, los . mundos . '.u 

V - .... en cd^nas^desu^ 



El 




41 Señor Oa6ca|ares á la pag. 113. de so» 
Sarta iMorlaquíana ¡dicex qoie su^ Antagonista. 
«ttí'Cl'^Sfmánaiáp de Malaga.de 97. n. 15. pag^ 
40'i. esimn^aljresproposichnes: reproductivas de. 
kfs^wmáboiydibersQS, tr^ndos^. de que se ^ componen 
el Universo y sin conocer. !que éste error está jus^i. 
íamente proscripto por la Iglesia universal. En 
seguida pasa á señalarlas^ y últimamente con 
cierto ayre de triunfo y de satisfacción cierra 
el párrafo, profiriendo este rotundo y magis-, 
tral fallo: Coteje Vm. ahora este modo de ha^ 
llar ( es decir, el de su Antagonista ) con 
las decisiones terminantes de la Iglesia, y con 
esta sentencia de uno de sus mayores sabios,, 
fnundi plurarjtas^ vt stupescant animij cogitatio 
nefasii probihetur^ et per naturam^ et per Relí* 
gionis leges. Es muy de notar ( aunque se a. 
2e p^so)'^que este E scrrtor a quién cita aqül 
'Kuestro (Jascaiares,.coí>deeoraadole con ,ua ^lo- 
,giOj_^a d ügaj ¡pucho mas hon^iifíco y rde ^ 

van- 



yanten: cgie el xpie en otio .fieitfpb tt¿ibut6 A 
prqCAsísimo Erasm oi este Ji^tof . con cuya 
autoridad se guar¿e aquí nuestro Critico Cas * 
caiares¿:yá quien llama á bocg .llm^^Sübié 
y[ de lof fria^ la Iglesia: <( vide ^Mórlacjt * 

yi|i^. 114^ üjapar :i7 :) |)ara.q [ ue mis Liectorci 
no lo ijgn^én^ eslPao/Q Meralá. Her^e Ccdvh ^ 
nistay y Autor proscripto de primera clase^ cch 
'TOO consta del ultimo índice del Santo 0& ^ 
cioj letra M, pajg. isor Gitando nuestro Cas^ 
eajatt[s aiyjCWx;^:f/a Joertila en su Omósgra^ 
fia parn h //;&;/> A no podta haberse contentaj ^ 
do con llatnarle docto Jurisconsfúto^ Hlstoriádor k 



poss^ue^ ^«Q tfg los pavores deJalje^íesía V^ 
fnonstfifm borrendim^ . j T esto se escribe} j^ Est9 
se aprueban jEsto se imprim e^ ¿Como tiene ífcs- 
cura y atrevimiento nuestro Censor Morlaquia« 
no para contar entre las lumbreras mas refuú 
gentes de la iglesia Santa á un enemigo declara* 
do de la Religión^ á uú' Stetario del infame 
Calvino? Estas si que son estupendas y por* 
rentosas originalidades^ 6 para decirlo mas 
^aro> estos sirque son absurdos insoportables^ 
^ue soló piteden ser expiados coii una ttfs 
«r^tiadon* muy seria. Protestoy que estoy muy 
lexos de isospechaír lo mas miníaip sobre Ifi^ 
ortadoxida4 de ios sentimientos del Señor Ca»^ 

L .i caí- 



.^réSj^ víjsndole incurrir en tan craíMr y \et^ 
.gonzosos errores; pero á lo menos" no tengp 
incon veniente alguno en a&mujjgue nuestro 
Ctítico manda su pluma con mucha, prebí^ 
jpjtacion^ jr coa pna '^ugeri&:iau^ y Cg^fe^ 
ea muy regrehensj^ i (^) coma aá ¿nupmó Üí^ 
que quantojácriíninli^^ ^ Atitór <ael Anti^Éíistá-» 
quip^ sobre el *articUlo\cIe.la^ p/térd(//^Í dé los 
mundosy tó_¿_l^ ji*aladi¿s^ 
caiísliy y con iliia jpál^y «am£te^ inJ44$ti¿ia« 
-^ a Tan descaso de^ttoiídá^rrse^^^^h el Señ or 
Gasc^acesj tan Huespede 5» por7\m^or\ dec ir^ 
tan > forastfeto efe en la República literaria, ¿ ub 
jg iio ra cómo en : nuestros d piensa n loS^a-P 
mos:sobte. el /^is^imdlt^ la\fturd0a¿r^W^ 
múñelos Ú '^Í:'fev9nga !^^paciencla nuestro Critic 'o> 
^ escucha ( áujacme ya sea. tarde y Taslgcc ioT 
tieS | > que > sin> duda debió haber tenido presea<^ 
tes antes de árrqjarseá escribir cou tanta sut 

*■.:■'- p' '. ..-^ \. '^i/'ü '/i-' . ';: <.: .,, -.. '.. peí'-"/ ■ 



' ('*) Ta que el Señor Qascajares ie mues^ 
4m tan zéloso por que no se ¿¿ten Autores píos- 
criptos: ya'quellmna á está costumbre crimi^ 
Ha^l y modo deesnrtbir iihre> no deberá £Xír¿h 
4kary ' que ie^ bayoihos becbo 4as>jamwecksiPes re^ 
tonveneioftesy por c ip$e H w ^lo tita Autores 
proscciptos, sino también Jos citUy dándoles los 
'elogios mas desmedidas f . mas t injustos y mas (^ 
sonantes. a 



ttsla en< qae eegi^famenter etrccé .^ p; iácaplo^ 
E^ traductor (te las &efie£IoSbs j(¿rf^ la Na^ 
uaél(^ííl del Aleiúaú^ S&uuiyqée corren tr*^ 
dirdidas^aliCascdJaMa^ el ra^ti^ulo jpMcn^ 

^^ supocne v lar ^ h ff^tí^ f I^ 

i^; nft^ÍfliieDtg^^ yrm¿ezavy^dglf^ .del 

■^! ^atfoFr>j fltüiícrtecc6m^ tngs 

^yJlm^IfliiSl^toy qiíéiijinii aconjKtudfá^ij^^ |q 
^^ñrn»f ^ ^u. itivefitor ^ Fontenelle; tampoco ti%- 
9ydec o$da^ ^e^ poritrariti k ila Religionj supQr 
i^Í ¿oieii4g^aetimising ctfiados^habiitotes de otrfíg 
ügi gtobwb tfótf Mc^^fcifrieBfe espe cie íque«iCMri dg 
3^« ^nf<ieCTy;a Niol HdUtmdoejpuwIIHKs J^o^bres 
¿,> gqe j les» j detec¿diettte&> 4e Ada n^^^ ggs^ to^ 
35 la dificultad por lo que respecta á la Re * 
%% lig^n| Y ,, hp y lu fi^r p^^^^ Q^ ^ nuestro ani- 
„ ma líbreme nte'se explaye poYrósTnnieiisós 
3V;espados v4el?>13bi)i^^ l^S' |;lo- 

5,* rias^ 4eL Su xDíds: y \4^ iig:&50jr> cuy^ Wfr- 
V^ícBíc eagiai W-^^^^^ Aosi/ Ciel0f*f P^ft- 

^l^^^\^ j3^ec?m^ julc^go razonamie^- 

4FetíQnta@É|%< qu ajD^^ 

f mMhó tnas:(c|uinda<^WpH üiueeT ¿istJsrnj^'ae 
j Copertíico vy^ &^ÍeÁ dls)riAer.ge.;.supoñ^/(^^ ve 
los planetas soa otros tantos mundosif acjtu - 



<t2) 

Irfinente sa adopta» y se siyie cott ápk&ftii ^ 
#n Igs Academia^ de £ttropa »(^) pues conio dicaf 
él Traductor úS las Conversaciones sobre Im 
fitíralidad de tos mundos, dePori^^neliei {^*y koyt 
yy los Ttjteologos éstag entapameate coñveacido s^ 
j»ítfi ae;^taa matOT^^ aon zopuestaii. á m a^ 

^% eslra siigra(la ft.elijBgbg: y la opioicm 4e Ga ^ 
%^ iiernic(^ se defitencte y^; «i puestto 
^ -rjejgíg ñqie ien:^ gi¿strosTHbr08> Bn^/UJ U 
Jij! ÍiWfeJ¿g^ iPf^¿i^ ifta^Bedio;^!!^ J^a 
^^ del Imiícy^ de iOT iti bfDs prohibidas pclB^ aqj ue^ 
i^ lia laqui¿<áott se:^uprimteroa ag i ^ellafc obra s 
, j q ue se hallgbag ^ él solo^ por esta cat^a ^ 
5> Ruego pues á eáta dase de gentes^ qaerleaa 
i^4on^ caididovtou ^obn» jj^ 
^^r^sando to<^.^ eíSa jai^ea:dd^ 
ij^ qite:^ é l Hacéclof- 4e tod^ las;^ CMasr. íhá j^u^ 
^«tff ía¿^ y Ipi 

-^ -.- ..-.:. V. ::^;;^,-.:.^""^*'/: - - '/■•-^L^. ^e.:: 

mmario arribé citado ^lkm$a á GalüeOyÚios dé 
i» Bioderóa - AsctcTOOoite %gy|»^e;^ni zafare itro ^g 
i fe at#ÉVidai^ ^ ^Sffltoy €ascei¿úMs¿ i JtqmlA^^ 

síai<á^Ptú$aiíIiiíVk^^ 

l^^Jflndres lUma á Hawero el Dios de la Po » 
' ^k Vide Historia de la Uíérák tom. ^. rap. T^ é^ 
' ^ÉfL^ %oi* .. ... _,• '■■ ^ '■■'^'-'' J lií ' ■ L, '¿^ '^ 



(»3) 
iyde ótros^ mundos. ¿Q uieír 'faíOdfá asfegürát 
i> lo qtig son estos- vivieatca? \Y qual seriL 
l> el ^tao á temeraric^ que júzge que los ha* 
>> hitantes de los planetas son semejantes á lo# 
i> hijos de Adaa? 

/ JEl Autor del Anti-Eustaquio ha procedido 
iiempre tan puntualmente de acuerdo con esi^ 
tas ideas^ que en uno de sus discursos perioi* 
dzco% describiendo el carácter de cierto Psei>» 
do-FíIosQf ojr idiculiza el tiempo que este mal - 
gastaba en áyengiiar el caracte f j ñ^ura y pfo * 
piedades de los Plaaeticolas . ( * ) No se h 
ocultüy dice ironicamentei no jg le octdta á nues^ 
Ero Filosofo qual es la fimra de los babitrnUes 
délos planetasi sabe qu^ los Mer c urianos cotm 
mas ^inmediatos al Sol son vivarachos y ale¿re^ 
como unos Andaluzes Granadinos, Sabe me los 
babitadar^is d^. Sq turno xon tr emendos Gieantom s^ 
cuya formidable talla corresponde ú la extensión 
'deíkm planeta^ ^ que habitan. Por ultimo el Au- 
tor del An ti -Eustaquio despreciando estos y 
otros devaneos en que se ocupan muchos de 
los q^l&e llaman F^^ Qoncíuye ÁqÜ!^ 

4iscnrso^dk:iendQr con un antiguó Sbbio^fíát 

«a^Mqu5JBaff>d^t^ ai<£o se ye ^dUirament^ 

'■■■>■ :. ■;. - ^ .' . •.■' f • '- ./ : : -Cf!-''.. 

— *— ÜfclK^— — I I ■!■■ M I I - ■ | i 

' '• • • , ' ' 

( * ) Semanario de 98> n. ^6% goR^ \1^\^ 



^ede: U.* fhr4^ad de Ic^ -münáo^eti fS: sehtiv 
do: misafijo iqiié hoy di«a defienden egteUisr 
tema todo^ los Sabios: <no solo prude ntétnént« ^ 
ha omitido siempre hablarjaos, isobre los liatf 
bita dores de aquellos planeitás^ y müchd^ái^f 
el Inqükir4ás^razá&d6 
es su ñgura^ sus proj^edades ikc. isíao qü* 
también reprehende: á los q4Jíe pierden el tii 
«mpo en estas impertínentes y vanas averia 

güaciones*; ^:.,^-;'^j,:jilj^ .^-l''" ^'^L^^j^i ^^'"*^^^!^ :- 
. feO^ie ¿ii pties i<£> 'QUft T¿^^ á todo fest£\ 

ftl Señor Cáscalares ?^ gOti¿ hap^de;^t^spdnde< ^ 
¿PojiooBOs dificultar quioí tenga ei^drasio : en sa •- 
lir por aígui^p : idQ «as . M>Stokbl^dfeVi:^ggtrTOt 

ku 
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■ pur ^i\K^ glicinas es- un Ped^ Q ^ v jO ^ 
p a en el gidiculo 4xgpcfe^fti de oístñaí^l^^iA . 
aB,,C% a tes^ 0»rvulitosiy¿riqutf^iMo^á^ t&n m-' 
mpla jy^as ¿correas^ que^ ¿kmrj^ sobfeeLdi sk 
;^ani m^ de los fnü?etílss mmbRiaci^ 

gs^ y w¿v $aládo¿t|>> nbi^i QtiW!>cw ^^^rfmMá fk 

sebun vendido por arrobas para envolver ém « 
jjglastros en la Botica de la Carretería ^ f u mo a l 



* \ 



;?. 






í( «5 ) ' 

^súf venal ¿kí guantas copteta^ « consé^i^ran e n 
este. Pueblo a las mozuelas M pucbero en ant^ z 
(estas imposturas son pecadlilA^ de poea moii« 
Uyj^tajq^ foxjar tan g^vci y 

i»n enormes eá oíatjeriás de m^yor cQnsequéii<* 
cia > E ^r que k^'^Wpoéüaí f:n tos Corrillo s 
( impestuga de igaalpalafia que ja anteceden '»' 
te_) pot que guando se suena leifi mrices acU r 
de inmSiatcmetite al pamdo Á registrar Blpr^'^ 
cioso fruto de su evacuación: por gu^ ^aí^engo c ^ 
campo á verter a^téas^, fbrma coftla 0tina v^le ^ 
brillas en figura espiral sobre la arena : ¡ sorí por 
cierto muy curiosas é importantes las obser - 
vaciones con jaue ' el üéñox : Caisc^ares "ilustr a 
al Publico: Malagüeño ! Na tiene duga^^qnfe 
■ ' ' ' . • ;. •. •' — ^- -la : 



(^ ): Efectivamente en dicha Botica se ban 
vendido varios Diarios de Malaga/j mú d^do gué 
érttre ellos existan algunosj^eles del' Autor dtí 
.^nti'Éustáguio] p ero si esfa ha sido una suert e 
- ¿esgraciadayigucd suerte han sufrido tambmivii ^ 
ríüs obras del áéñor Cascajaret^ gue han com^ 



f ^uesto no p9Ca parte- de las dicbai atrobuSy ca^» 
tno'son por eipempto la P^ula del Mico y su 
l6L^o, la Fübula de las Cotorras^ ta áel Lobo 
predicador, la Campana de la Velai el Zoái^ 
-cov&¿^c;.&cv /ú^^ han parmlo leniomt-^ 
váemptdsirosn 



jhf: Élgabricíi- de las Letias¿ááiej?«fe# »«y 
ligtQdécida poí lirias, Ua^ jitileis.. yl^t»^ jfeiiigu^ 
lares anécdotas! He aqui poco mas^ pocé ro et^ 
tíos á lo que se reducen todas las razones -cog 
Jq lie él Señor ¿ascajares intenta jeliidrr li>s ; ¿^ 
gjimeDtos de su Antagonista, Mas yo quie^d 
digan los Lectores imparciales^ ¿si mereceta e» 
t:QQ£;iencía el nombre de raa^nes las ; referi^i 
das^' inepcias y papuruchas? ¿Es posible qug 
el Señor Cascajales^ no conoscá4o muchojque 
desdoran su carácter Jas puerilidades ^xtrava^ 
^anteSj los ch|H^acapjQt9 . cik;haracho y las ri<% 
dicnlas calumnias con que pretende atacar 4 sj^ 
Adversario? ¿ Disputan de este modalos^hon on 
tire s de juijfcio ?j Ya qjjg.el S^fidr X^asca^reg 
é&lú. empenacío en tratar^ al Autor c^l' An 
^Eustaquio de Mono, de Mico^ de Cichpe, de 
Calabera ifiaugurada, de hombre sin discernimkn^ 
ioy de Pedagogo miserable &c, Slc. &c: ya q ue 
«b sabe contestar á las razones de su An ta> 
t^ pníista^ sino con los apodoa mas contum e*> 
liosos^ y con un cumulo de oprobrios lo s 
mas insultantes^ es neceisarío también quedís^ 
pense iguales honra$ á todos los Sabios por 
<uya boca nos habla el Autor del Anti-Ekis«? 
taquip^ y de quienes is nada mas que ua 
i&ero eco: es necesario^ contrayendohps pre^ 
ctsamente Jl la mattiria del presente articulo^ 
43ue ittuestr o ^ Cagcajares repute :por unos bota ^* 
arates y meatecatos ial insigne JM^rator/; :jdd5 cM 



io Abata Hervásjy fPanduro^ ^ i olr^ rrt\:tcliat 

respetable^ estrkores icatolicosvaiaeí piensan dtí i 

proprig modo gné el Autor del AntUEusta^ 

guio sobre el sistema de la pluralidad de h s 

mundosi ]Pignese puesjtmestró oríginatísiCDQ-Cas» 

eajáres de escuchar sobre este punto un jujlr 

léioso razonaniiéwto- del sabio í-ifeTaroíori^ que^ 

lee laleap. X. de sus Reflexiones sobre el^buefi 

^sto. Es de advertir^ qüeL esta obra corre 

traducida al Castellano por Setnpere. ' 

«' Papuas de haber reprehendido/ aquel erüí> 

ditísimo Italiano c6n gran, magi&terio ir sabir 

idüri2t:>« y apoyada en la^ autoridades dé tiues y 

tro Cano y de nuestro -Vives á los Teoloi^bs 

gue se entretienen: eq unas qüestiones tan ini: ^«> 

- tiles como averiguar^ gi ef^fosihle unaCrfáttf r 

' raifúrmidn en lastei^nidad: si i>roducier^]Di(^s 

' un nUf^er^infiúito^' seria, far ó imparvJi^Adan 

mo hubiera pecado^ guantas cosas hubieran suce -* 

dido &c> Scc. fice, hace cargofe estos tales ^dfe 

las injustas c^^suras^ü'e suelea jGprmar contrii 

lo$ <liie defiemled 4fii^\st^^}lk ía'plwrafidM 

'^J9^^!*^?t^^^^ son pues> sus formal^ 

palábra&t ^^ lo mas^ extrajo es que múcho¿> que 

^, quieren apmpiarse la libertad *d^6usc^^^ 

-39 c^u^inp iúiei^ 2^^^fr qoíeim limitarla. |i 

^j^'Olrbs en cosas de menos eni5"dadC Xies pa^ j» 

.^4 rece á algunos por exempl o^ un sacrile gio 

^> opinar que la Luna y losr denlas astros ^dn 

< py h^tabtesi Por qu¿ na. (ficroá en lesiÉe peñ ^ 



¡y ^amiento los Escolasticosj tniieveti tanto ru l^ 
j^ 4o como movieron en otro tiendo contr a 
5^ l os que se atreven á defender que ha y 
ly Antípodas ^ y se esfuerzan á tachar de eno^ 
¡y nea y de conttaria i la Fé esta opinión^ 
3ycomo que por ella se induce á creer^qúe 
j(3 hay muchos mundos. Pero á la verdad mietiF 
^^ tras no se pueda probar que esta seoten« 
^^ cia se opone á las Sagradas Escrituras 6 
^^ á la Tradicion> nunca habrá motivo su ñcíenr 
^^ te para eóndenária: por jg[ue al ña non es 
3^ admitü^;mMbos^fm^^ i¿ manera que ío 
^^ypfirwh^r$n Orígenes ó Manetesj y que ia reh* 
yr ^\^T^ ^^ Igt^^í^' Por el contrario el neg ar 
-^4 osadamente^ que hay 6 puede haber seai é^ 
i> l ^tttés habiiadorewV puede ser ofensa i laPr q- 
^, vifig^ voluntad 'de 

Vi nu^tra Griadon Ei Abate Herbás v Pandu * 
%<> aun esfiíerza mas estas ultimas reflexiona 
%lel sabio MucatoirL OiganK>s como se exprés» 
^li su j^&^e al\Mf$ndoj>lm0ÍaríQ tom. 4.. S IX. 
5|>ag/ ^ 1 0>"y axo/C^ ijT^fb Tai^tos Soles de ta g 
t^, desmesurada grandeza^ iaagptables maBanti^ ^ 
'^ les de inmenjSQ resplandor ¿se cnaron .sola r- 
<^, mente para que fuesen vistos como gunt os 
^%^lumitiol50g ¿ ándiv^s itotefcapctf los Jiombces ,? 



MriHp» 



taiPellano. iVi 



^ tile -hermanó l^^ixoa^ea de 1» i>íyi(it4ad¿ 
^ que éo vbfsowkí ;"cu^ 

y, Oiüntpotetttita y Sabidutia d¿ Criado^: .^j| 
»> ajreirais á limitar- su poder tnfinitp á ta gCN 
^> la oreacion ;de i .vuéatres , especies j mo-, la[;oey 
t^ mxis la libertad ^de^babec: rwarti¿<y.por, «fe 
j» pació» iC cuyo» itetaános.ls. ¿datara" ouo^f 
*> hallará m tgiftry.pter i;>ijmwgera^fef «WWffe^g d¿r 
3^ habitantes inteligeBcias, que 1» adoran» $ir « 
„ veny aman y glorifican eternament er Lo misr 
mo ; e0!:i{ttSfiii^ía. q\\ecMuratori]j J^erba^¡¡ opi- 
aa,8ofos!'el .sistema ii^44pluraii¿lM deilú^mtifn 
4oÉ elb datíUkJÍbafe é¿ffü(vrc(.. ,¿Si,*eró^?5t«:ían«* 
bien para, el Señor <i^cajares pci9 vM9ti%Qtrqr 
Mico y j QtKtCKcUtpfií Per<? n9 Jifgajsio» al|¿ 
«or 0ittncl8de%.iiÁdicb4n«li9s^i .Qíg[Hn«9$i^inO|jllp 
expresa ^á^juel:Sal»♦ ;^-|^iú(% ep rWS ípíf% 

publtcada» envKoma ^ape«di$ijer ^1» disempioiii 
•Vr deI.^omo scgvndd, .^e piies: i<?í«» Qr^«(r 

imXimsíatííe(f.m»Mií:Oiaíefl$fy/»a^^ totidem et^ 

inaioem dissttqs ...... Hac certe ratione quam <mU 

miráítiUs bine nobis datur amplitudtnis mundana 



tli^ Omhlpúfenflg ^pnitatis,^ et Glori? }^fi^^*?. 
fbeatrumy presertim si speciaiierimus j/f^/of j p/a^ 
netas telluris instar viventium et rationabilüí m^ 
kreaturarumy quodváídé etf verisímiles sedem ess & 
itfi báhitaculUm i Ea fini> yo OTeo seria mu V del 
^soy 4ue el Señoí Cd3<;ajares^ leyese el sabía 
táiscursa de Don Jorge y^afi publicado de or^ 
déíl del XJobiernp á Jj^^cabeía de las Ohser^ 
váiÉio^KS Astronómicas y Fisicas de este doctO/ 
MaténGiátted Español^ para qü^ allí viese auto*»:' 
fizadas ¡y. corroboradas con muy solidas razo-*, 
Ees las id^as que en pluma 'del Autor del Anti-* 
Eus^quio le han parecido tan al^surdas yt 
escandalosas. / '•■■_.- 

"-'. Ahora bien> Señor ©ascajares, hablemos kmi 
rato como buenos Amigos ¿n<í es cierto que 
lá Caridad prescribe^ que para haber de im^ 
ilutar al proxiimocosa de que piíeda resultar-^ 
le infamia, no lo hagamos hasta tener ente^ 
ib certera de qú& nuestra acusación es so};í>^ 
da y bien fundada? Asi lo dice Sa^n Agus-» 
tm ( *^ ) nemo turpi nota insígniendus^nisi priui 
fnanifestissintís documéntis prúbetur ad eum mef 
tito illam notam pertihere., Y por que V. Señor 
Ceíisor Morlaqimklo,> se «revé á imputar á 
)sú' Antagonistas como tta ctímen ; jwco menos 
^^éde her^iaí-itílqjie ha^aih^ .^3?^^ 

•'■-i- ' " • - ■ nia • 



i^ ) De Unitate S^lesi^ cap. $• 
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( #1 ) 

tna de 1^ pluraliiad de los mundos^ como eiBi| 
noestros tiempos hablan todos los Sabios^ siO} 
tomarse antes, ol trabajo de examinar á ¿Midá: 
k materia > y de saber lo que hay en eU# 
de admitido .6 de reprobado? INgame V. poc^ 
su\ vida ¿no tiene ' machos motivos su Antago<r 
nista^^ará quejarse déla pcecipit^cidtf éTiüW 
justiáa con que V.: le juzga? No tiene motUí 
vos sobradisiai^^ para hacer á V. los ina$ sof 
Veros c^gós sbbm los; crueles dicterios coa 
que suele acompañar ^ujTjqAlü eataí 

fiíodo de disputar muy dignó dé ün homb»k 
que como V. blasona de Filosofó? No lo siente 
asi por cierto Ori |^inesj ( * ) quien dice ex^ 
presammte ftoc^lJQfi est disputatoris ^ sed Ple ^ 
h^um erindi^ímm P Mioxffp vititáqf^ et furoris in c' 
dicium, cim debéret res examinare candid^^ et 
ijíbíl- g^ ea discedere. S ea- V. muy en buen h6ra > 
wi Isla redivivo^ un Quevedo pasado por al^ 
q uitara > la quinta esoBncia de W Torres^ sej ». 
i V. el mas gracioso y saladc^de todos losEs *> 
critores: no le emoioiQ esta giorva; mas reca# 
yendo tocDDS sus chistes y graz^os sobre uii 
fondo de falsedad y de 'calumpia^ á mi méi 
parecen pQr ^cierto .upa^ cosafbien ^despreciable» 
£1 mas bello discurso donde no existe verdad 
ni solido juicio^no puede dexar de parecer. 

raons- ' 



{*) Pffg. COm. CdSi:íX ^• V .l\ , Tr 
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ílmiStfíiótó t ld»-oj^^ de 4¿ak[uí«r 'Hoaibmt 
fkixsMa Ferb&mm tiehttítké y úikísl S^n Yiiáou 
Í6 BHurióíKií (^ ) invef1wM&ity4t inelegans quf^ 
hhet élSfgátítía ubi vekfMkidevór ié^si^ va qual 
^sú termonii ^^usHcifds mMitatwt. ^ Hüelgensé » 
miiv éit'^ bato hdrí^ los gg&Éátes morta&uian og^ 
güeiten lá cai?cajá<ía al<lir las |ocosíáac|e& coi » 
q üe-V^> pirócura divertirlos: TOino por exetnp jloil 
Braóahóo^ ( Ikxos cIoq bra j l ;as > EstWaiiés ( ésw s 
éótt palien de htgo^)C^^ WíijgecB tg 

Cósmé r gtdi^ «c^-^ .* v)ifettfea • estos y otros^ 
I^Taüejé^ eft gIértd§^«4d(>s^m&síhann(Kil 
4jue li citara de AgMDlét ^ya por Í6 que á mi 
respecta^ no fengá una 4p$a "Tp^or W^ dicha 
i)uaiidk> eftVuelvfr ideaa^ » dis^>aíraMda$ ; ^/g-^mg ^ 
l ia fnibPhnát Wc0rtéi^ i^Uod dícitUYine^té^ áéclh 
San^l^tefenV <**) Sieñtd á la vercted verme 
«A laí ttísté ptéctsioii de ^mpleac contra VI 
C3epp0síQnes a%iJtt tanto duras y fuertes^ per¿ 
éUas i»^tl^ kf ^ife me pfés^nta' el Di ccionárta 
KSástellaiió? yo no pueüo crear una nueva^lea^ 
*guii- para hablar t6ú W- v- asi nlei'esrfoTzoj Q 
- Ikmar íftíustibia% fatiedai^ y cufumit^i k> qu e 
Id' es^n- efectb t Por tillidaiol Sfeñor Cascajares^ 
io cinñ íÁtíAvítóúW « qtitó íTí recpaogií 



*ci; 



,^ X*J L{b,IU.e£isuLS^ _.__ ' 

\^^ ) ¿ík //. ^oMfra Uitiras Petflían} cí;^^ 



ca el ertot y preocupación con que h« prov 
cedido Ta'^sas censura^ > y que oo se ándi^i 
debanando los sesos á fin de inyentai lá^ 
morlaqueric[s mas refíaa<]as> y sutiles esc^ator 
xias para eludir las $olidasTéconirenciooQ9 coa 
que se ve ataqado«.Esto cierYáméate^ señalar 
curric e« éí vicio mismo de que San\Agus>íi 
tin < ^ ) .reprehende á Pelagio, quaado le di;^ 
<je: procfiviores sumas qugr^re potius^ quid £on^ 
traearefpondeatws^q^^ nos tro oiyiciuntur errori^ 
quam .sit salubria vt careamus errore^ San Ge ? 
ronimo ( *^ jconficsa sinceraroente á Pamaquí o 
^ us detectos en la iaterpetadoa alegórica de 
Abdias: el CardetnalBelarmiiiQ se retrató de 
muchos yerros^ ep la reco^mcioa y corieodo a 
de sus controversias : ¿y i por que, Yéíjic^fii 
de 5qnfefiarjw>s ya no yerros ínocenies>y purái? 
jQénte literarios^ como son los de aquellos^ 
grandes hombres; sino las injustas ficrimina* 
x:iones con ;qae ha infamado á su AntagoniST» 
ta? ¿No es una lastima que V*. inalogre su 
vivo y original ingenio^ inyentaado ¡\p& actí^ 
ficios mas especiosos y todas las .tretas ima r^ 
ginablesjá fin de obscurecer 1» verdad ^ de 
alucinar al yublico^ y de huir el cuerpo á las 

bien 



(*) De nat.et grat. cont. Felag.n. zS. 
jpm. Xi^ pag. 119. eáicion Bemdich 



i fefett fundá^SntazoTOs con qué su Antagonis ta 
ié aré{áye? ¿Perderá V, algo de su honor tx>c 
teñdkse á la fuerza de un solido convencii- 
miento? O. üld g^loriosius^- d ^í ? San i^ o ^nsti ía^ 
ifuam súhjici aut vinci á veritate ^ (^ ) Es por 
acaso digno el Autor del Anti-Eustaquio de 
-^üeV. contra él bomite tal torrente de ia- 
^urías^ solo por que empeñado en su defensa^ 
^ ve éíi la triste necesidad de hacer ver^.á' 
iV. los defectos en que ha incuriido contra 
las reglas de la buena Criticai y por que le 
reconviene sobrV los ^yerros eti que V. á cada 
paso delinque ? De bemos tener entendido^ dice 
^n Cipriano: ( ^^ ) que guando alguno j iqs 
' i^ca (te a^^ sotno^ vencidos^ sin o 

: insttijídosi -sea qixal fuere^ja pecaona que nos 
Hbaicie e^a- buena obrd. Nonenim vinoimur^ qu¿m ^ 
ii do úfferuntur nobis meliara^ sed instminp r. M^^ 
gÉí ¿if»aí, dice San <Agustin: ( *^*^ ) objurg^^ 
1 t^Qff sanáfíSí^ >■ quam aiulatar unguens caput. El- 
Éialmaite cí^a V. jque si se da por conven- 
cido á las solidas: ^sazones que acabo de tx^ 
^pDnerle*, muy leíos de tener V. motivos pa* 
.xa liumiUarse> se puede lisonjear de que^ ha. 
' ^\-- •. ■ . *-• • -;-2\ '-:-- \ c . •-•• '. • .. .> iori * 



(^ ) In Ps. 57. 
Vr: ( ^* ) Eprst. LXX. ad Quintum. 

i *^^.) EpiVé XX^IIL^adHierom. ca^. 4, 
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logrado ua muy importante trkidfo. Non so* 

bs mje vicisse existimes^ dice San; Gerónimo: f ^> 

vitímus u$riqt$e^ uterque nostrum patmam refert . 

tu mei j et €gq erroris. i • ; . . 

ARTICÜLO V. V ; 

O rtodoxtáai de los sentimiento f del Atüor ád 
\ " Anti^Eustaquio en orden d Sant o 

Job y á su ; Sagrado 
— ^^ • . líbro^ " 



J)i el 



Autor del Anti-Eustaquio hutMÍe$e d» 



cho en alguno de sus escritos^ que Job cte 
un pertpfliage iimpüaxio y y que aü rastoiÉ a 



era un» fabttla> ^tonces podia reprendcile^ 
Se^or Ca scaja res de que restauraba ' el inven - 
to de T feo^ro de Mapsuete cómo l o supon e 

de QadjL está tans diiica&te' el Autor del* Atih 
-tirEü&taquio que de adoptáronos sentinü^i» 
-tos tfltk erróneos^ El cree^ c^ue tanto ]Fob có ^> 
roo sus Amigos^fueroa perspnages reales » q^ 
los sucesos ^^ue^ en aqu^ sagrado Libro se 



(*) Dialog. advers. Luciferianos tom.H^% 



eoentatt^ t odos son verdaderos^ y que los dis^ 
Carsos^ que alli se leén^ Tepresentaa fielmentá 
ú cgíxactety modo de opinar de vcada pei^^^ 
nage; en fín que en aquirila obr^^ para nadaí 
entra la ficción, y que estos son los motivos 
p or Que el sagrado Concilio de Trento colo - 
ca el libro de /Job ^fl^^lá' clase de los hijto - 
ncos. ^¿ Pero acaso lo histórico es incQn^ >'^ti- 
felfe oQüUo'g^etiOT ? iliia^fittcion- ^ acaso ui > 
requisito ifadlspensable en la Poes ía? Jamás l os 
Sabios pensarQn ^ ackneíante cosa ; tpdojocon- 
trario; ellos siempre oliaA creído que sin fic- 
cion pueden existir excSíentes poemas, y esta 
es lina verdad de Pero Grullo^ que me ads- 
4tóro jBtochp no haya podido alcanzar con sus 
«igin^ea laleato^: ^y eoeiclopediea 'litefatara 
jbL SáSbr C9Bái\Bfe$^jt Ba qwé consiste y tm? 
l U PpesJJgil ) jSfg pcpcisamjgite $fi. la^j^cq ^ p n^ ; 
¿o cóifto ^ xt ioe jigestro Español Luzáj : : (^' ) 

Je flrr^a$en^^.e» ímí9i*}b^fn4don sembra du^Jc^ne^ 
¿Afoms^ de\0pite»^siíSfl^cútív<^S'm4e cmstmcw í- 
Íes JifmcjQMS', Á ,r^aSiíto$.f¡^^ nianffiesteu un» 

¿ex^fY^^uien puede ¿egar que todas estas 

pren- 



s::í'.ní ■. •" ' ■; -^"V 



<*) /k^e ^poética l¿b. L[, ca^^t. :^ 



I 



\ 
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t> renda8 ' existen de un tnodó el mas hecoicD 
y admirable en el sianto libró de Tob^ el qü» 
sin duda: tiene todos los c aracteres de gran » 
cfezaj elevación y sob^miflaa poética^ sufiden -: 
tes para constituirlo en clase de poema ? El 
estilo X dice iel docto Abate BettinelU^ ( * ) 
es realmente lo que constituye un Poeta: lo 
¿tile es quel poi finalmente cbe fa un Poeta^ 
y siendo el estilo del libro de Job tati su e 
blime y tan verdaderamente poetieoy su Au- 
* tor debe sin duda contarse entre lois Poetar 
inspirados^ Ed efecto como tal le j re pután_mu^ - 
chós respetables Escritores ^ cuyas obras no se 
hallan prohibidas> ni aun mandadas expurgar 
por el Santo Oficio > sin que á nadie haya 
ocurrido decir que restauran el invento de^ 
Tbeodúrode Mopsüeté.^ Apoyado *en el dictamen : 
de estos Sabios^ el Autor del Anti-£u^taqmo sc 
l ustamerite con *l Iitferati> que le dirige la 
Car ta inserta en ' el Seman«i¿ t de Malaga de * 
97> pag. a6r> n o tiei» indonyeñiente eglla^ * 
mar poema á (flictK> Sagrada Obfro > supuesto- 
que en él lo poético no es ineonipaéble cotoí 
U verdad hist(Kic9> que alli upapece desmidab-: 
totalpuente de los ornatos de la ficción. 

^^ Al hablar s e de la Poesía Hebrea ^^ 
¿c e eT eruclito Abate Don Juan An>> 






C^) Lettres di Virgilio. Lett. t. f««. i6i« 



- (9i) 
dres ^ f J ^ * } ié ofrecen al pensan¿énto los^d oy, 
^, ticos y los ^Salmos, j T parece que la Líric a 
^ sea la unícaJPoesiaf quehacmdvadQ a#ue ; 
^l k_Nacion>-lt^ro. ademas de esta tirtiealo si^ 
j^ Heleos el Ecclesiastes^ otros libios » de > 
,, preceptos ^ los guales forman otros taatoa 
j^ poemas ¿idascalicos, yí la dramapca fueáen ^ 
%* referirse el libr o de jQb^ y el de ¡os Cgn ^ . 
^taresj, j •. . , ./ / -... 

• Don Estevan de Arteaga ( *^ ) en su tra*;. 
tado de la^Belleasa ideal se expresa de este ma«^t 
^y 4o: e l : Abate Don Jacinto Ceruti . c<Hiocjd o 
^, en España^ después de , haber probado"^ s ; 
,, i[uerzas nada menos q ue en lo toas stéUm e 
^% y d^il deJpLiPoesid oriental^ vulgarizando el 
33 4ibr0 . de Jo b^ hg pasado a medirse , ?cuer-> * 
3> po á cuerpo con el mayor Poeu de la? 
^j^'Grecia. i- . .... .s 

El Señor Escoiqulz en su traducción de 
la paráfrasis de Job hecha por Young^ adopta ' 
el siguiente ponsamíenio de aquel Filoso5>i 
Ingles^ que lo es también de otro Aútór ee««: 
. l^re que alU se indica: .^^ el libro de To b > 
31 dice: es el nMsmaznificopo m ^^ del mmido ^ . 
'~TTr . .. .^ .-. . . ... - ^:■y.^^ 

(*0I Éistoria de la tatermura cap, i.foflí, 
( ** ) tratado de la 'Belleza idéáí"^ XT," 
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>5 y ttq^a ttotag veníalas á las- demás poestaa , 
jy ea la grandeza de los peasamieotos y expre ^l 
,, sienes como, un truena espatitoso al mas 
,i débil susugfo^^^ todo es un hecho cierto» : 
^^Adomado^ sin separarse de la verdad^ dd. 
yy todos lo^icolores de la Poesía^ y el disomr^i 
9> so de Dios desde el torbellino/ es^ digamos^. 
5yto asi> d .que desata el nudo y aclara to^. 
^ das las diñcultádes. Estas apariciones d& 
3fOios eo aqndla forma eran freqüentes en 
^9 aquellos tiempo?^ por Jo que se nos dice en. 
^> el cap. 20 dd Exódo> que Dios habita en^ 
^> espesas tinieblas^ y caminii sobre los toc^, 
Pi belUoos. 

El P> Felipe Scio de San Miguel eos ii 
traducción de la Biblia s acra^, gota al cap » 
.^ . del üibro de Jobi se expresa ey los, térmi - 
nos ^ue siguen; /t ( * ) todo lo que precie 
^T fiasta áqui es corno el argumento de esta 
yy Tragedifíy yésii escrito en prosa y en esn , 
>» tilo:ihistor»co. Desde el Yewiculo "sij^giente ^ 
3, se : iñuda en poético y prgfetieo^ y la ora ^ 
,5 don se dexa ver llena de pensamientos su ^ . 
j^ áimes^ de imágenes vivísimas» dd magnifi^ ^ 
^» cencia y. de energía de frases^ :de eleccioa 
.w de epítetos^ V de un uso de fipras~a 
^ harmoso^ que dexa «uy atw to36 lo mas . 



so- 



(*) .^Q««HM^^r*.SÍ^E iV. I V 



^ sübUme^ y grande que nos ha: quedado de 
^> la ant^oedad^ ' 

El cele bre Maestro Fr, Luis da León cuen -* 
tt éí Kbro de Tob como u na de las Poesías 
(de que ha traducido algunos trozos ) quando 
en el prologo de sus obras poéticas dice: 
yj k> profano va en la segunda parte, y losa- 
,> grado que son algunos salmos y capitulas 
y^ de Job, ya en la tercera. De loque yo com- 
,5 pu«e, juzgará cada uno á su voluntad, da 
j, lo traducido el que quisiere, ser Juez pme-^ 
,, be primero, qué cosa es traducir jpoe^/zi^' 
,, elegatítes de una lengua extraña á la suya, 
„ sin añadir ni quitar sentencia, y con guar-. 
,^ dar quahto es< posible las figuras del original 
^y su donaire.. 

El Doc torJHüji h Btaíp en sus iecciones d e 
Rh etorica y bellas letras dice lo siguie n* - 
te: ( ^ ) ,, la Poesía del Libro de JoF no so-> 

.111 1 ly " " lililí , i^Mip ■ , in._^ 

„ lamente es igual sino superior á tqda^la s . 
y, déla Santa .Escritura^ exceptuando ia d e . 
,, Vsaia s^.y. de l propio mod<x que Ysaias e s? 
,-, el roas sublime; y David el mas patética - 
,> de todos los Poetas inspirados^ |-ob -es tarñ ^ : 
„ b ien, el mas diestro en las descr ilacione s ♦ • 
3» Es te Amor se dígtín^ue parjücuI^wnSífe po g- 
^, la vive» dt su iqaaginacíQn^y í pctf la-^r Tt, 

gia 



«4r 



( * ) Lección. 34: ^fag, ¡^. .-íoi«;'4% \ ^ ) 



( xoi ) 
^, g ia de 3Q léngüage . 

El Abate JJeuinelli ensudÍBCuncttopraU í 
Foesia ^cripturuíe^ hablando del> libro je J ob 
y idearos libros poéticos d# la Siatf^ ^jg^^g* 
t ura^ dice : ^> que su Po^sia es divina^ di^t^ñte 
si^á^l .bumanq artiñcio^ poesía úq la virtud^ 
>> deílai inocenci^f y de la $aatidAd> €uyo$ de- 
yy Ikiqsos -encantos no pueden percibir los cor 
^, razones, perversos: p oesía donde la alteza d p 
^> los conceptos^ la riqueza déla imaginación 
:yj y la belleza del gu^to y hallan revestidas 
^^> dé frases^ de naodismos^ defii2[uras las mas 
^y sencillas^ las mas elegantes^ las mas:suave sm 
>, las mas fuertes^ las maspersuasivas^ en fia 
^, hechas pa ra el corazón^ para la fantasía^ y 
^y para el mj^cnío del hombre. En efecto ? quieit ' 
al leer el ¿anto libro de Job, encantado, de 
aquella tan portentosa eloqüencia^ no exclapia 
como en otro tiempo exclamaba San Agus<« 
lin: (*) lO b eloguentia t anto t^rrihilior^guan- ^ 
JO purioTy ^t quanto solidior^ tanto vebetmntior l 
Quemadinotkim afficiat legantes non ef opus cití* 
^am diciy si ipse §ion sentiu 
, v Vea pues ahor^ el Señor Cascajares^ si se 
Áa lla con farios^ y con denuedo suficie nte pi^* 
xa llaniar Es^ riptq res inmoderados^. Cbgrtíftan^s 
Mtrev idos^ resjaurofíores Het inverso de Tbeodoft ^ 

-" - "^^ dT 



iJ^ ) Ve Doctr. Cbristianfi libé 4- 
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j e Mopsuete^ P i cabi^os y Cacbihacbes &:c> & c^ 
g ca á todos^stos Sabios^ y á óteos infinit os 
que p udi era^ citarle el Autor. 'del 4nti-J¿üsta ^ 
QUfO> pálh hacerle ver que no es tan original 
y estrambótico en sus ideas^como le supone^stno 
que habla por boca de unos hon^bres, cuyo 
voto fue siempre respetado en la República 
de las Letras. Vea el Señor Case^ares, si se 
fialla con humor para ridiculizar cóm sus crue? 
les sarcasmos^ y con sus sátiras amargas al 
respetable Traduq^or déla sagrada Biblia^ al 
ídoctísimo,..y nunca bastantemente ^alabado Pa- 
dre Felipe Scio de Sjín Miguel^ que califica 
^1 Santo libro de Job por una Trc^edia^ y al 
Sabio Abate Don Juan Andrés^ que lo cuea«- 
Ha entre lo$ poemas dramáticos j en fin a lautos 
k>tros Sabios de U primera nota^ que juzgan 
ter aquel sagrado libro una de las mas su«* 
^límes t:omposiciones de la Poesía orientaK 
¿Se atreverá á decirnos el Señor Cascajares del 
'docto Escolapio Scio, que fue un Pedagogo rfri^ 
serabíeü ¿se atreberá a darle en. rostird^ que ma<- 
nejíi las correas y la manopla, para' debili tat 
de este qíiodo su autoridadi y para darnos á 
•#>ntPnHCT^ qiifr tos que cdflto el Autor del lln^ 
'ti^Eustáqnia 3e obtipán ttí la édiacációg p tt^ 
i) lica> no es pogtblé; qtíe sepan pal^^ ira? ^^ 
Señor Cascajares parece un% cosa tan absurda^ 
jque reputemos por poen^a el santo libro de 
Job^ quando en él ao hay ficción alguna^ poi^ 



I 
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ésta misma regla, deberá también par^cerle 
absurda, que e'icista en la Santa Escritura aP 
gün genero de Poesía, supuesto queden ella 
no tiene lugaí la ficción; y qué direiíios en- 
tonces de Roberto Lovv th que escribi ó sus 
pr§lectiones académicas de sacra póesi Hebr^o ^ 
ñ^TTiy las que se han dado á luz con las no- 
tas, y epimetros de Juan David Micaelis? 
¿ Q ué diremos de Francisco Haré que en su 
libro de los ¡Salmos if? versículos metricé divisoí 
one una diseftacion preliminar de antigua He- 
r^orum poesij ¿{^üé diremos del celebre eru- 
dito iJlas (yarofalo que en el año de 1707. 
publicó en R6nia su obra intitulada conside" 
razioni tñtorno alia Poesia degli Ebrei y del 
Abate Xavier Matthei, Autor de la famosa 
disertación de Poesi Hebr^orum, etGroecorumt 
¿En fin qué diremos de un Countant, dé \\a 
Jones, de un Calmet, de un Sánchez y de tan- 
tos como han tratado de la Poesia de los 
Hebreos? ¿Dirtemós que todos estos libros de* 
ben arrojarse á las llamas como impíos y 
hereticales? ¿Diremos la que del Autor del 
Anti- Eustaquio dice el Señor Cascajares, á s^-^ 
bcr** ( ^ í^^ !^^^^ Ae las cosas que mas han 
contribuido á ta corrupción general que se-ad^ 
vierte entre nosófra^^ es la, impunidad de estof. 

O Cbar^ 



í * ) Carta Mortaq. pag. 126- 
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Charlatanes^ Yo me guardaría bien de estampar 
proposiciones tan abanzadas^ ó por mejor 
decir^ tan originalmente ridiculas y absurdas. 
No es bien dexemos de hacer alto 5obre 
uno de los principales argumentos con que el 
Señor Cascajares pTetende atacar á su Anta- 
gonista^ y que según nos da á entender^ lo' 
ha tomado de la docta prefación de San 6e« 
ronimo al santo libro de Job. He aqui las 
terminantes expresiones de nuestro Critico Mor- 
laquiano: ( * ) ^/ para llamarss poema hasta 
que por la mayor parte el libro de Job esfé 
compuesto en verso, la misma razón hay p'ara 
caracterizar de poemas una gran parte de los 
libros santos, como advierte San Gerónimo in 
Pr^fat. ad tradut. lib. Job. Para que el Señor 
Cascajares no se nos venga otra vez con^ 
coplas de repente: para que no pretenda otra 
vez alucinar al Publico con citas falsas, ó á 
lo menos mal entendidas, tenemos por conve- 
niente copiar aqui al pie de la letra las ex- 
presiones de San Gerónimo en la prefación ci-« 
lada, y en seguida redargüir á nuestro C as^ 
pajares "sobre la superficialidad de su criteri o^ 
y sobre su indigesta y mal ordenada erud i- 
ción. JJice pues^ ¡San Cjeronjmo: á ^rinci^i o 
fta que ^oluminis usgue üd verba Job apud ñ e-* 

breos 



( ^) Morlaq. pag. 117. 



( 1 05 ) 
^reo^ pro^a oratio ^c f. Pnrm á verhis ?o& in 
Q ulbus^iti Pereat üi es ín qua natus sum> et 
n ox in qua dictum: conceotus est homo: f/5^ > 
4r«g a ¿i eumíocum ubi ante finem voluminis scrip^ 
éü m esti idclrco ips? me reprehendo .jet ago 
poenitent iam in i ábilla et cínerej bexametri ver ^ 
^us sunt^ dactylo^ spondfpque qurrentes^ etprop ter 
¡tngu^ Idioma crebra recipientes-^ et altos ped et 
nonearumdem sylaUarüm^ sed eorumdem temporum. 
Interdum quoque rbytBmus ipse dulcis^et tinnulus^ 
fertur nümerispedum lege solutis^quod metricimagi^ 
quamsimplex lector íntelligit. Qi todsi cutvidetur 
incredíilumj metra scilicet esse^ apud Hebreos et in 
morem nostri Ftacciy Grfcig ue ^ T^indari\ et Al^ 
cfh et Sapphusvel Psalteriufn vel Lamentat iones 
Jeremify vel omnia fermé Scrfpturarum Cántica 
v ofnprebendh i^gat Pbilonem\ JosepÉum'%Orjf¡inem* 
Cesarfensem Eusebium^ et eorum festimonio f»g 
Verum úícere comprobabit. Ahora bien>. ¿qué 
es lo que inttere de todo esto el Señor Cas- 
cajares? S i su criterio fuera solido, sí su eru - 
dición fuera bien ordenada^» y no iuese^ilna 
sugerficiar ojarasca parg" infatuar con ella at 
Publicor sabría que las obras^ de que aquí 
hace me ación San üiíronirao>y que nos dice 
hallarse escritas en verso, (como en mucha parte? 
se ha lia también el santo Libro de Job ) son 
puntualmente composiciones que todos los Crí- 
ticos reputan por preciosos y magnificos mo- 
- aumentos de la Poesía Hebrea. Las Lamenta ^ 

O2 ~^ C\Ol- 
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¿ iones de Jeremias de q u e aqui nos Habla S ait 
Gerónimo^ dice Mr> Blair: (¡^^) es la comp o^ 
sjcion. elegiaca mas regular y mas perfecta me 
puede bailarse en el mundo entero. Como el Poet a* 
llorüT en este libróla SíestrM don áel templo y de 
la Ciuaai santa^ba r eunido todas las im^qgfines 
pateticasy que este tan lúgubre argumento podia 
^ ugerfrle^ LáOS palmos y Óanticosy que aqui Sag 
Gerónimo nos dice/ hallarse escritos en rae-* 
tro, del proprio modo que también se halla 
escrita en metro mucha parte del libro de 
Job, pertenecen indisputablemente á la Poesía 
liricay como ya lo hemos oido de boca del 
erudito Abate'^DonJuan Andces. Hablando de 
los Cánticos y ffalmosy oiga el Señor Cascaja- 
res como se expresa el docto Ex-Jesuita Are-^ 
balo? ( ** ) Horatius observabat in vocibus opti^ 
mi carminis^solutis tt bincinde commutatis^ sem^ 
per apparere disjecti membra Poetoe. Ego vero 
in Saerg Scriptur^ psalmisj canticisque latiné 
redditisy non disjecti membra Poetoe, sed vigen-^ 
tem ipsam animamvidefe mibi videor. uídeo igen^ 
tes y nobiles, sublimesy ¿i? veré poetici senstis.j^ 
!PerkiSp pterümque in comptis eminent. Vea pues el 



( * ) Ubi supra lección 34. pag. 19. 
(^*) Himnodia' Hispánica Disertación pre -^ 
lim i nar pag. 14^ , . 



( 107 ) 
Segor Cgsbaiares^ como sí^ P\ TíB&ÚÚS¡¿^ «íopin^ 
dé ficciones^ existe Poesía verdadera én las 
Lamentaciones de Jeremías^ y en los Satmo t 
y Cánticos 3 como asi mismo en" el Santo libra 
^g Jobj y cuide otra vez 4si OQ ser tAtt es -^ 
gan tadizo^ y dé no^ af| ^^ |^rse á Pifoferir üen^ r 

suras que' nacen j' Ha yjerda< ^^ mi^ j^Qgn hpl 
ñor S^ esos f^rados^ á esg carrera! va ^soa 
timbres literariq^ ^ que tanto cacarea^ y JtStt 
importunamente decanta ,- /¿H /jl%Aa^ ^^P^JCI 

El mencionado Literato AutoFde la Cart a i^í^ ? "^ 
arriba citada nota varios pasages de los Lamen^ -^i^^^^y ^2/#*4>C4 
i os á la muerte de Carlos I ti en ^ qjie su A\iio t^^ñhJ^}^^ BMx 
( que lo es también del Anti-Eusuquio ) imí -''4fot^^ ^^ 
ta á tioracio^ á Figueroaj al^ Maestro Abila ^ ^ 
eñ final santo libro de Tob^ lo qug significa^ , ^.^ j^^ 

de este mo(Jo: el sublime j>oema de Jos entren ^*!^^ é^^fwí 
un millón de pinturas tiene ma (¡ue se asemeja /a &ut*^^ t^e^9t 
á la Que y. bace^ comenzando j¡or las 0alábrasi ^fciíu^^ ^^Sf^'^^j ^ 
a bora mismo su feo carcomido &cc. El Sefior #i#^f^^ CM^/i4éi 
C ascajares da tornillo 'á estas expi^^ones^ Y géhMyKO>tA^€ ^ 
l ie jqu í como las Interpreta: ( ^ ) ellij yr p de -^^^fu/Mf^^ ^^ 
J ob entre un millón de expresiones grandiosas no ^ r%j^^4m(/rh^^^ 
ha'p&dído juntar mas que una parecida a ¡d apa^ ''pul^^f^¡,^j^.A^^. cu 
riCíon de la muerte^ que se introduce 'en la obra ^^/sj^ JuA^eae'^ 

da exclama; iesto^ ^^ ,^^1lL^I^ 



aem JLament os,y en seguida ^exclama; yesto^^^^^ ^ ¿Uecz¿^ 
C*) Cart, MorloQ, pa^, ji_8 > • .- 
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S6 ^írpZ ^ nsto se aoruehal ¿Esto se imprimen 

JE1| veTd?d^Pi ^^F^^^^ ^® 1^^ expresiones d^l 

ajERo^í^tgTáíQ est^ qualquiera 

que" tenga méf^ (JramTde juicio conocerá n 

qué él Señor V Cascajares las saca de quicios % 

lág" tffer¿e á üa sentida at)surd6 y extra vag an-^ 

ie^y ^^1%J\^^^^^^ ^ sjgnifiyien lo Que^ 

gu Áufór^'líaiiiSaS^lia'pensaa^^^ ni menos ha 

dicnó; por tanto no me cansar^ en fgrmat sOf^ 

^^ 6re ellas u», largo y jfastidio§o comentario» 

.* -^i.Tv . Nunca me nallo mas atado g^jta hallar que 

V , 4^^>^.^^ecír> decía eLgj^an^ quequando» 

^^ í 4^At:^4<*'^*^'^^^^^^ JSÉ^ trata fe s ¿as clara que Jtpdo 
^^ X^'\^^ qüe'^'íepuede decívfjj^ ) , ms/^uam sic non 
*ii iryííShío^ quta dtcamy quam uhi res: de qua dici^ 
turmáifhifestior'yst^^ dfcitur^ 

y l^l\^^"^^FúM\jS^ me halla "ahora en este cas o¿ 

Jt^iL^ j^^ ^^i nus" Cecfofes^ . ext rañan » ^oino es regiijar^ 
^^ n/||i^^ que: el Señor 

^ \ X - ^.4 Cascajares construyelas proposiciones del Au- 
hV ,v^í¡tor 'flél Antt-Eustaquio^ y la mala fe con que 
^^ X,. > ^ ^laisi tuefze al sentida mas violentan dispara- 
C .l^^^^tádOaTeV necesaria ten que e s t e 

^y^ • CrttfCb vSr^d^ramnte original et^jodo^ es muy 
^ iv- / j^fiiles tra e n semejant e genera.de trunca ciones^ 
• ^- . .... .^- . . mu- 



( ^ ) , LIS. de peccatorum meriti^ et remitióte 
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CTUtUacioaes^ sltilestras icjterpretacionesi y cfatr 
coa tales artificios pretende lleciaf de polv¿ 
y telarañas los ojos del Pablico > para que m> 
cónosca que le vende gato por liebre cu 
la Cárfa Morlaquíaria. En line^ de ^ büena^fá 
5 q a¿ , "€$ lo iq ue debemos esp erar de un Es* 
critor^cotno nuestro Cascajares^ c ]| ae ha- tetii^ 
do la impon'3erat)l6 'lrescura " des dar á iMt 
horrorosaoiente desfigurados vanos fracmentol 
del Cementerio y obra jocosa y satirio^ i^eL J^ l 
tor del Anti'tiüsta^c^uio ^ compuesta por. eLgusj 
to jy estilo de los uIcUqjlos dg ¡os muertoy " 

Ce 



Luciano^ y del sueño de fas Calaveras de Ojie^_ 
Dedol Ue' ésta obra se ha exÍ2;^Ldo fraudalen '* 
tamantelaf^ Autor del AntUEustaQÜÍo Qn b<¡ tf-^ 
rado r 6 manuscri to im perfectísimo ^ del que el 

jttmif^^ j^ , iM 1 1* i ' ■ ■■ ■ ^ * - 

<rrw^^ r% , j^ ^^.^ 




la y j 

JL bien ingerlTen la Uarta. JVIorlaquijina^varíos 
tr ozosa ^truncados y altera^gs , ^í f qymei^ entea 
insertándoles eia cada^pa^na^ (^.&eimn , 1ffi a^^:: 
tojo T Tfos 'mas'grpseros despropósitos é iq^ p** 
ditas aSFurdídádesj como son por exemplo 7¿i? - 
pidasde piedra^ marmóreos obeliscos de^ piedra ^ 
vineratestmines en lugar de vineaSi v tesfuf^ip^^ 
anticuas maqmna^ dEt guerra jfí tm^ "^§ ^l^ 
bía Cornelio Nepíjs &c^&c. i&c. En títds>^ 
estos rasgos eleva el ridículo nuestro Morlaco 
Escritor á un grado tan extraordinario^ que 
des cabr^ .m uy á las..darj|5^o.ittyeiisimii ¿e 

sus 
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^s inipostutas, V esforzandose por ridícallzar 
a su Antagonista^ si^^hemos de hablar inge- 
auaménte^ no haceotra ^ cosají sino ri diculi- ; 
zarse á si mismo, r or rollos plúmbeos^ iqat g> 
ria donde ^ ye escrfhia en los anti^uos^ ^tiem ^ 
pos^sostituye nuestro (Jasca|ares rasos fiurfibeos ^ 
tásoliso.^e pl omo., J ^ot cabellos rubicundos^ ex^ 
presión de qye afli usa el Aiu^^^ del Ant i-- 
Is7ustaquio^ ridiculizan^^ el estilo de^Q ^^Poe^ 
tas cultos y e\ ¡Señor Cascajares con su ácos - 
tunibráda bi ^ eña ¿¿^ sostituye cabellos ^jubicun-^ 
(jamei r Úonúé ej[ Ai^tor áe\ Cementerio dice r 
me ocurren pensamiento s^ el Señor Cascajares 
sostituye de su capricho^ voiugeaíi pensamím r , 
fójv para dar á aquella expresioiT un ayre 
pedantesco, que en elo^i^naí jio^^ Por 

ultimo, apenas Tí ay oración eií el Cementeri o y 
, que nuestro originalisímo Critico no mutile , 
apenas na^ periodo oue nQtrunc|ueVap e nas hay 
clausula ^ue no tuerza acia ej^senticío mas 

ifidic úlíó V dis oñante. Todo lo ' trastorna y 

-i — ""^^"^i 11 ,1,1 ^^ ■ " 

confunge a medida de > sa antojo^ 

J^estruit y ^dificatp[mutat quadrata rotundis-- 

j^ Fafá^Que nos cansamor?"Toda la Carta J^or^^ 

laQUiaaa cTes'de cabo á rabo, es un texido es* 

TPesó ¿de enormeg imposturns, las qqé'sería 

iniíy larga empresa desenredar^ con to^p no 

podemos prescindir de apuntar aqui aunque 

sea de paso, algunas de las mas manifiestas. 

Uno de los versos del Autor, del Ag^ i-Eusn 



t a^ulo^ ^yfj; 9^*^ ^' SgfiQf CascaTates: censuran- n 
dolo delarigbs vedando por causa /a^ esto e U 
q^ie s^^^^a5^QnlSta tenia 'inuy larcas ¿gsof^. i 
j as^ es él siguienje > (* Y /"^ '." " 

De pasto suelen servir á los asnos. "*. 




sólata éijte há es crito este otro% ddnde nada y» 
s¿ nota que no sea muy fluido y harmomcOt i 



De pasto servir suelen, d los asnos^ 
Véase i» pkg," '.^6> del dicfeó^pu.pbefná, Eí Se4'r 



P^g>' :^6> del dlcHó ^pti pofifná. El 
ajares nos dice^ que S(U Aatagoi 



Dor Cascajares nos dice^ que s^ Aatagonisit^; 
aísegiira^ que oo.ba f94/4í>: Te^i^aw 
gunos de los primeros cantos del EUistaquio^ y^ 
se quexa amargamente de que con solo aquén 
lia lección, se ponga á combatir fmcbo^pgsagef deh 
tomó 2^ ( *; ) Esta es una- clasicaj íqqippstuiia^ y, 
loiique /ufticaméntQ M dicho, el Autor ééJt:^ 
Anti*Eustaquio sobre este punto es lo si^t 
guíente. 

,'Conosco varios hombres que sufrieraa ^ 
, Antes que los hiciesen mil pedazos^ ü ^.^ 
. Que- tan solo un renglón ni media, linea • i 
V Adel^te pasar del primer canto. i 

iVease el ; Anti-Eustaquio pag. 3 7. Tamlpiear 
^pone i calumniosamente el Señor • Casc^jar^ 
. P .. t qiifico 



( * ) Cart. ' Morlaq. faRy 7 3» 
( * ) Cart, Morlaq. f¿^95.. 
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q ug copiando su Antagonista,^! sí^uieate vef^ 
ao del Eiistagaio ( sí es qiie merece el no^m -* 
bre : ^y vegso- gsta prosa tan'' cRM^yaacMi a ): 

Por darte la salud^y tu* jó querella \ 
suprime otgittms^ab^delariRinal ^rabaeerhd e- 
^^iiihbleit!^ Lmag^/scmejante verso no se Ha* 
bfa ♦ üa» luln solapftlabia gi\ ,eL^^ , 

cajares^ paca qiiam^^, .señale la pagina dond e 
nos supone- <|ue existe» Sería un proceder^ i n- 
finita xeferrr tpcJas las imposturas de nuest ra 
Censor. Paocjamiiano : oaste lo dicho para qüe¿ 
mis !Lecl(>KS -quédeti plenamente convencidos 
de la poca sinaeridiad critica con que este Es-* 
critor procede, y para que conoscan clara men- 
te, que ti^gitemtí^y mala causa quien se '^ale 
de semejante^ tretas y fraudulentas artimañas - 
I^ara defenderla. Con mucho fundamento di^ 
jco- Ovidio* 

Causay patrocinio^ non honay pejor erit. 
Y coa mucho fi9^n<£am^ntó digo yo también, 
que en vano se cansa nuestro G^caja^r^ís, pues 
todos sus artificios y m'y^l(^'qi(érias -'^^rvii^a^ 
íicientes para dorar tm muchos yerros en^qiie- 
Siicurre. Ea efecto, (sin salir de la materia 
éd (ñ^senife -artisul^)' no creó* sea nmy faciF 
C0S3Ü » nuestro Criticú^ por mas que todo 

lo 



( * ) Cart, Morlaq. pag, 104. 
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áo tergiverse- y «onfünda, '<iesm«tttir"dl dktOf 
men de tantos sabios y reapetebtes/jE^orit^e^t» 
como juzg an que el Autor del santo libro de 
To^^ a migue la Historia que escriben es en 
toad verdadera^ por las doteiéaracteristicas d e 
su poético estilo ( que como ya se ha probado 
^ el que constituye una: obfa env^;tflggfe ,jfeg 
p oém^ no solo eg PoetUjí isiOQ ' JÁPitjii^ el 
mas sublimé de todcg^ ellos: del -propio' modo 
q ue los sglmol c^e Dkvidft según dice Mr , 
Batteuxj ^ ^ ) son verdácíé'ros poemas^ y los mas 
perfectos de /q^qí, aunque en ellos no extety 
poéticas -ficcion es^ J^aga que •QUQ&tre^OasQ?ui.¿fts 
^e^a distinguir otra vez á ios Kscritqres sa* 
grados por las diferentes clases en que sus . 
diversos éstíjgsips constituyej!i> saí^ bien^ ói^ 
ga>- por ^ngliísioq: de «este afticültf> cóímo te 
expresr'' ái^j-d^^^^^ Gínoyesu ^P^^^^ "^ 

br^Sy dicé €ste.'priK)doxo EscntóK if '^^Tfj^^^^r 
pecte, id post aliosg in primis^B. Hieron^mun H 
observante Ricardo Simonioy Mos^Sj Samuílj bJS' -i 
t{)ricos re/eruntí IPaiiidy .^obus^ - poetas;y ^áloj 
monf Sidrac'pPbilosqfosi Esaiás^Ms^cttíietf üliigttf 
Profetfi Pretores . ■ Quibus nominibus. núlumuif 

. Pa quiq^ ; 






. .yl .1 



. ( ^ )^ Pmeip^s. dé la .:JÍMÍtterú¡me tom.\ h 
part. j^. $ec. I. cap. XJL pagi C&57. ; ! 

. ( ^ J" ■ Arte logicO'Criti(a lib. ff^^capi' J¡^^ 
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^ÍÜcquam eorum divinitati dectractumi sóríptíonaéé 
(tantUm caracteres indigitamus. 






^ARTICULO Vt 

^ RífZpnMes fundamentos qae ba tenido el Auto f 
-. del ^tPEustaQUJQ para juzgar en par- : 
^ „ ' t e apócrifas las actas Etfs ^^ 

• VJ n PedagpRo miserable í^tsé entendía^ ó con 
qué caudal de doctrina se atrebi^ á tratar di 
los dogmas j cíe la disciplina eclesiástica^ y d^ 
ia fe que merecen las anti f ^uas ^¡slor i as de^S Í 
padres?' Tal es el argumento que nuest ra 
¿^nso r ly^^rtffl'jUn o^ ^^^? ^"^sU 'Án , tagf>níst 3^ 
y* el qiietal -fe^i^heíbrá creído^ que es nada 
fhéhos; que indisoluble, Mas la respuesta es 
bifiO.pbi'a. Qtjalquier jGíyrtstíano puede es cri- 
iwc,.flQtíre los 40grtas.4é nuestra \Sañtá Féj 
y j^áaif Á luz sus * escritos^ 91 ^xaounadQS estos 
pót Theologds y- Júezes cortipéténtés^ Jios.haw 
lian dignos de h prefnsa. Aun hasta las m u-» 
^eres han escrito sobre materias theologica st 
^ esto muy lexos ae atraer/es alguna censu-- 
ra^ les hA grtógeado los 'mayores elogios* 
Madanga de Beatimoñt esoribi¿ en nuestr os 
> <Íias las Am^ricanas^ que son una ^ ef ensa d e 

" .-: : -las '. 
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ease al Jt^. Ignacio de Obregoh en eF Elo^ 
gio qae hizo de esta ilustre Muger^ impresa 
en Madrid año de 1784. Pero nuestro Cas- 
^c;ajares n9 puede de modo alguno conformar^ 
fSe^^^con que los /que exercen im ministe- 
*4r2o tan ridiculp.^ y desjpredabíe. á sus ojos, 
como el de la educación publica^ escriban ni 
hablen palabra sobre puntos concernientes á 
la sagrada y eclesiástica literatura: por tan^ 
to prosigue en tono patético y declamatorio 
&lminai^dp poiitrá su .Antagonista las mas 
atroces Invectivas. iComo un Charlatán atrevido^ 
exg|ama;> se nos viene sin la preyencion^necesqria 
á- tratar de. lo. que no entiende? El toma áju 
cargo un empeño tan agem de, su profesión co\^ 
ftto bncer despreciable la vida de San Eustaquio^ 
H ablemos claroi Señor Cascaiare&» la ima^ina ^ 
don de V. se hallaba sobradamente recalen* 



,tadla^ guando .se expresó .en uoos términos 
jan irritantes^ V. sin duda /ha gstiidíado .la 
eloqüencia : en la escuela de Diogehes Cínicos 
De otro modo^ cómo era. posible que V. lle- 
vase tan lexos la sátira y la ^ decIamacÍQn> 
sin. advertir qoe^^e deshonran mucho trátatxd o 
á. 8Ul Antagonista con tanta ñereza y acri - 
tud, y lo que es peor con una injusticia ta a 
notoria. Los sentimientos del Autor del An- 
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ti-Etrstaqui¿ soÉ imiy ortodoxos^ y de '. nada 

^stá luías c&s|ante ^que de proponerse ana dBb- 
presa tan temeratia : y tan criminal cornói^iKi^ 
cer despreciare la'úidá de .San.ÉustáquiQ^ í^'tíí 
<ie Santo ialgana Pero ú las actas Eustac}uiá y> 
«as son^ sino aprocrifas del todo j a' lo nie >^ 
41 os interpoladas de algunas fábulas, y .si gst o 
se hace constar por reglas de buena Critic a, 
« semejante procedinaiento muy ^ laxos de cede g 
en descrédito de aquel Santo Mártir, cede en 
honor y gloria de la Religión misma, ^Non. 
amat falsum Auctor veritatisj, decia Tertulia^ 
010. ( * ) adulteriumes apudilium omnequodfin^ 
'<gitur. Tan contrarias son- al verdadero espirí » 
x\x de la Yglesia las falcas .doctrinas^ los tal^ 
gos mila^os^, V las falsas reliquias, comy , fas 
vidas.de los Santos escritas con felsédad ir:¿M^ 
al Ailtdr del Aati-<Eustaquro Tquien le cnnetc 
tñ estos 'escrutinios? .¿No ba confesado en «iw 
4e siis papeles públicos^ que su profesión eran 
la /Rbeiorica y las Humanidades::: per qu& M9 
ha practicado aqu^llo/á^^ fabri^ 

sin meterse á llevar- su ioz' 'á Jé miei. : dé la \Sa^^ 
grada Teología'^ Eítraños so», los argumentos 
del Señor Cascajares, ¿Es el Autor del Anti- 
Eustaqxno éh primer Uumam'feta en quien aues^ 
tto.Criríbci hai'conocidd) alguna afición, por 
i- .. \ ¿;' * :r: - i:;. •] ' jj r;:^;:. ;;:::;/. los 



( * ) Lib. I. de spectac. cap. 23, 



( 117 ) 
Im estudios eclesiásticos? Eatm otros iafitií ^ 
tas; no se acuerda del? insi^ae Valeac¡aiK»J¿aa 
Ijii^[] t/n ^ s | g y > d e los mas famosos Humanistag 
¿feniiesj^^^ noli: 

mió ^níe t gr la bozep m¡^ JH^ena^ escribiend3 
unas^ dactísioaas. notas sobre l^ Ciudad"^ 
Diqs de Saa AgustJrr^ dond^ vierte mnw nspa 
tesoros de ^udicten >ecle$iastrca y teat ogi6a$ 
¿íatí leñictass están las Mfaoiamdades, y - ios 
Estudios Ed^iastÍ€Os ? Can o^ Acias Mon tanoy 
Victoria^ Castro, y otros igachds ilüstres"Ss ^: 
pañoIes¿rio fu^ton ijasignes Hamaní^tas^ al mis * 
mo tiempo que grandes 'neólogos ? yues q^ué 
in conveméhte halla el Seño r Ca scajares en qiie 
ei Auty del Aati-Eust Opositor á Ca* 

tédrite ¿g ^Iiatlsfida<)k Rhetorica, -y Bellas La ^ 
t ras; yCaW^micú opae ha sido de estas fa^ 
cültades alguno? afiosy ^ por que al fí^y no es r 
un Pedagogo miseroM^s como nos 1(> pinta )'»qué 
inconveniente halla en que este Publico Fro * 
fesor de profana lí teratura; á ■ imitacioa de los 



Vi^es y, N^iixasj ¿ttste cuitiv^f. íjgual mente 

ías i*aenciM^;sMr^ cQ5gg^ JJ^iO ^ ^^ áec toe: ga^ 
mos de erudición mas interesante^ i y de * 
ieitaaiesl ~ • -' ' . ' 

"'J JiefQ.vtLQ'ttQ^ 'tosemos: ^ Señor jSawcajatey^ 
á^ d ^sen^tien jé | ,de todas estas s á^pg^jr^ecotfT- 
ve n^ones^ jor- guie te Uegan -demi(siacto_ á I9 
vivo, y según parece^ no esti en anitno de 
perdonar á su Antagonista el que haya dichi> 



que en las actas Eustí^qaí arias había mucho- 
de supuéstoi Mas Ío que el Autor del Anii — 
Eustaquio aos afirma sobre este pu ata ¿lo di- 
ce acaso baxo su propna autoridad|J j>No lo 
¿Jcei apo yado en el dictamea de los Esc^ o- 
Ves mas piado sos juina s sabios^ ma ^ s fidedig nos 
y_ roas respetables ? Es necesario recordar aquL_ 
á nuestro Ur itico algunas cosas de las que 
quizá leyó con deraaisiadá precipitación éii'ét' 
Discurso preliníiinar del Anti-Eiistaquio>:y'- 
presentarselas muy prólixameiite deamenuzad4Sí' 
y desferivüdtas, para que'eft adelante* no iíte 
arrcgeVá profeifir las acre$\^y sán^Tentás éí:i¿' 
presiones etí qué su caustica ieloqueacla 'ik 
tan [fecunda; El docto Ex> Jesuíta Maceda/eik 
su Cometaario Bolanfiiam M ^d^mXKJ^ d&sp* ^ 

diceVque algunos íscrjfci^enda Tas vidas de lOs . 
Santos ' suelen usar xie licencia poética, exáge-'- 
raudo y fingiendo ásu' antojo lo que mejéir*^ 
les: jpí¿rece: lic^Ta poetisa: 4ua aliqui in gáii4r 
iSanctotúm písrpjéránhüst. sunt. Kit tos actas Eij|^ '^ 
taquianas^'L it^^LiXm^ .^' !^y ^ 

ta licfencíai poétic a^ siiW ; en el tódO:» a lo me^ : 
nos en^ lüucha jparte: por t anto dicho Grítícé ; 
pretelide '¿st iadt4úaa Alo c^>ettost iCómg w 
fias dicn^^ vac¿as, jdesecnaada 44 ^lUs io^\\ B 
q ué tieiie sémfalehte de fittciónrpaetfca . ( ^ yQuS^ 



X^) Histotia tieologicó'c^^^ de la "vidá 
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fe nías Si4Staqüianf bistorif partes^, son sus HJtt^ 
minantes pálajir^^ <^^^i^ i^*^^ riarratiotíes da^^ 
bii Jider relictM cuperem, quf shn^lkiores sum^ 
tí\non.Sbábm^ superínduc^ 

tam speciem.j^lJe ^ste mismo dictamefi es tam- 
bién el Sabio » Gárntelita Descalzo^ Honorato 
de Santa Maria como puede verse en^us oh^ 
strvatíji^ tí^ re^as de la Critica* Di" 

sert. 6. cart. 3. k^2V^ 4Qncte h^^ OTeíaf - 

actas de San Eustaquio, de sü ímiger é hüos>> 
ás lo flieops :i)uedea con gdguna utilijiad ser ^ 
contadas ^tre lasnigradogés^^ 
mitiendo soló aquello qae no neneitíemi de 
ficcioQ^ ea qu^p mfrms comefUa iapi^my y qué* 
pcéde considerarse cotno principales partes del 
Martirio úé San Eustaíquióy queque vidari" 
póssunt partes passiónis E^staqtUmi^ P^f^f^t» 
cerno se expresa, él ya citado 'BeÁedictino ^Mm^. 
vet. £1 Cardenal B ^a ^pyoy voto de la mayof 
excepción^ dice ipualmeotc: oue en las actas 
Eústaaiitanas hay. mucho^déV sup uesto \V idiaV 
apocrifó; putanuss autem actii Eufstaqiriaitíi * 
mata superadditaesse^ Mtnl. ad a$m Qfrfifrtl lia*. 
ih 4. l:'apebroqiuo en ■ su tmn. i. Ma¿i ai * 
Mpbemerides Gr^co Moscas nos d^ tambiao; á 



:^critús y doctrina áe los Santos VP.de hs-prt^v 
'smros-Sigtés de Ha rgluiígiSsccio» VI eap'. W^ 
4am>U^ ptíf^. 44«. 
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entender existe mucho de fingido* en- las ex* 
presadas actas. El Autor deí . Anti-Eustaqmo 
^irscri be a! dictam^ri de estos Sabios jciiy a 
o pinió n dicej que es ia qub con mas razón y 
andamento se puede sostener^ por parecería la ^ 
ma s probable j V como tal la califi c a _ ; eii l a; 
neta que sevieevá:la.pat;j 7. del Dlgcarso pre ^¿J 
Iknlnar de^quel s u poema » do nde rebáte^& l^ 
¿jctamen ¿le^tjsardoy que juzga sej: Sjn Eus - v 
taquio^ su muqer é hijos Héroes tan fahulo -^ 
sos como > los de los campos Eiysios . Ahora * 
bien> Señor Cascajares; si la opinión dé ios > 
expresíidos Sabios es solida y fundada, ¿per- ^ 
<ter|f íjigo de^Jiu. verdad,- \pór que la oiga- ^ 
moa de boca :4e^;uii miserable Pedagogc^^ dada 
€ft«il(jue«l!^4«*o^d^ iAati-Eusiac;(uio sea dignó 
d^u^lx V;ittu|0ii<taav,póca*'it^ ? jJ ^MdatÁ \ 

aca»>tl».Ygrd4d;áej;natiKa le2a, ^ :• 

la >aounci4 un hombxy^ q i ;fe coíno V/ supone » 
hñtvmadópot o^cw ^enseñar ú Jos, mucbabos la s- 

elVsñúWery? priVttegiada la i ©ni; : 

s¿^i¿p\¡bli¿kp l%ar^i{<|iie'r/s£ '¿Apené v/t^títo^ 
eh: lidictilizarle? Mas 5i la cosa qiicfiaie so- 
Id en .^ns :^. hftQiar^.se^íiL ma^^^isinmlable; 
lo poor del caso es, queíjf, viéndose atacado, 
recurre á las mas groseras morlaquerias. ¿Y. 
por que" noTíe 'de tornar yó'^quT üiT"^ tono 
júis áU<)> qúindü ' hi m^níñestas ; injusticí as 
ctex niie^r^ tQritiíio^^JeiUiaceaí^ taa ^éigco, dt , 

.j,? .;ji*v;¿fello.x4. 
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ello? ^ Qui d adeat dicere^ ^xclamAaSuíi A^us < 
tm, adve rsum mindaciim^ inermem dsben ton- \ 
sistere'%eritMem ? . ; . . ^ í.,^ 

; liice el iíeñor Cascajaresi qué eL .Áuttwl 
del Anti -Eustaquio no funda su extraño ino-^. 
do de pensar sóbrelas actas Eustaqiiianas je^. 
otras pruebas, sino en las ' que traea J//íe-k 
mont^ y: Heseverio^ cuyas úkni^ ie baMamipf¡^t<^i;^ 
nf ente . prohibidas j y tío obstantti tiene ifttrcrf 
vimiento de copiar al pie de^ la tetra algut0s d^, 
suspaságes. De estas y coma estas imposturaa^ 
se leen á cada paso en ja Gar t a DfoxSmúa k 
Mi: U qs veces noípbcá el^Antor del AntifK(Í9r> 
tiqíiio á Tillemont^y ninguna de ellas lo cir 
ta, mucho menoa pone á la. letra alguno de. 
sg^ pasages. ^V paraí qué había át meterseg^ 
ea> estof cuidados ? , TllA^mont; juzga r que laA i 
act as Eustaaníanga son^ del to do \apocriías^ Vr 
el Autor del Anti-Eustaguio ^amás ha seg;ui '- 
do segieíante opinion> :=¿Y al nefando y. pros-, 
crípto Heseyei;ÍQ no Jb copia álU. en \ confir-r. 
njacion de sus .(toctfinasí?g Ya pidojíespctjo^ ^ 
sámente al Señor pasc^ ¿re5¡¿ q ue n^^ doór i 
de existen tales, expresione s aé tieséveríoy^fO r 
piadas^. según supone» ai píe de la letra^ y. 
eatjretantQ -jgicto 4 miaÍ4ectoxes> que lean ftes-» . 
de 4a primera pagina Kastá la' última el Diá*- 
curso preUminar del Anti-Eiistaqnio;, para que 
acaben de'^'cdnocerí qiíe' nuestro Critico iio* 
procede coa aquella buena fi^\ que* deMeraj^ 
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y qué el ae|6 que j^^ íJecJamando con^ 
m ;üs prdsosido^^^ de su Antagonista^ se- 
|s^a parece> no tiene trazas de ser el mas 
irostrado. '^> Es contra la bondad y sinceridact 
y^ de la disputa ^^ dice un moderno Teólogo^ 
^levantar al contrario lo que no ha dicho^ 
^ para impugnarle mas á gustoc esto es lo 
^;; teiinio 'qué ilngirse enemigos^ para herirlos - 
^y trianfiír de eUós; triunfo que jamás ha 
9) sido glorioso» Tales son los crueles artifí* 
dos que emplea el Señor Cascajares contra sui ; 
Adversario^ de qbi«lt pretenda triunfar por se«- ^ 
méjantes mediosu : jSste Censor Morlaquiano > 
' procediera á la verdad mas cuerdamente^ si ^ 
é lo menos fuese veraz en, sus censuras^ y - 
8i imitase la sabía conducta de San AguniOf 
quién escribiendo contra los Dohatistas^ ^e ex« - 
fiicsL de este níódo: (*) qtéia boc iUe inseíí^^. 
tentia sua mn posttít^ puto esse improbum, ut\ 
ego illi addam verba contra qug dísptítem^ i^} 
ilfí nm ifiwn¿. C iertamente - ^toy maravilla<jk> 
gipie üá hónibre ccuno^tiuestró' C^ que i' 

tanto ¿lasóla de sus in/Wa^i^de ^tUf erados ^ 
^ e su carrera^ escriba con tanta precipita r^ » 
cíoá y ligereza^ y Ío que es mas rq)r¿ien ^ 
fiHe> con tan poca smceridad critica^ Seme*^^- 
'^ '..í. "■ ^ ■ Jan- ■ 



( * ) jL/fc. VI de Baptümo contra Donatit^ 
foscflp. 2i.n. n.tom.JX^.pag. ifi.Edit.Beneáic. 



fántós procedimientos á la vélrdad quadran tanf 
poco Qon la cátiiegana . y grave magister^ 
dé nuestro Censor. Móftstruosa res^ dice Sá t¿^ 
Bernardo^ ( ^ > ¿radas sunünus^ et c^itnus in ñ^ 
fHus: sertmnMtus^ ét ; frucfus tUsnus: valtus ^rá^ 
visy,€t áctüs levíi: ihf^ens áütbóritasj^ei nutaris 
stábilñás . ¿Ks ésto posible^ Señor Cascajares^ 
£a CharlataÁeria> la Frivolidad, • Ibs di-' 
charachbs mas pueriléá, los dictenos mas ámair- 
gos, y sobre todo las mas enormes imposta*» 
rss ¿hja creído V. pot acaso; que estos soaj 
los caracteres del buen criterio? iCKé que 
e6 permitido aun verdadero Criticb jactarse^ 
de ser un Morlaco^ anunciando como V. anun- 
cia, este carácter nada honroso desde el fron* 
tispicio de su Caria, que muy ufanó intitu- 
la Morlaquiana^ ¡ Ah Señor Gascalaf¿s, quah ^ 
engañado vive Y. si piensa "He éste mojo ! 
JE lI[ íaícib V la: prudencia son las bases de 
la Critica verdadera. La 'prudencia, como di*^, 
ce el docto Obispo de Guadix Fr, Miguedí 
de San Josefea su Crisis de Crltícei Arte, (**> 
es la que dirige á los Autores, para 4ue híV 
se engañen ni engañen: esta es lá qué les 
enseña á que no precipiten su juicio ni pro^^ 
cedan coa ligelreza, suponiendo, por éxemplo^^ 

•'■-.' \ ^ co* ^' 



i * ) XJÍb. IL de consider. cap. 7, 
i^^y Art. 13 pag. 4^ 
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como V, snponey que el Autor del AntUEa s^' 
ta qiiio juzga sgr en parte apQcrifas ía^ actas 
ljlustaquianas> func^andq. su dictamea ea la s 
aptoridades de los proscript os ' tilkmont y H e^ 
^gygnojí guando solo io tunda ea ja opinioa .= 
d e Baroniojí Fapebroquio, Honorato decanta - 
ma^riax htimperScc. Autor es grav ísimos eti ma- ^ 
tena de Critica^ y que eslár rguy^l exos d^ ' . 
haUarse infamados con ia i ndecorosa nota d e.. 
prosc r iptos. 

!l VÍas ya oig:o que me responde V, T la . 
autoridad, del Breviario Romano* que en el di a ' .^ , 
0.0. de Septiembre cuenta la Historia de San 
Eustaquio gn los mismos términos^ que Timonel 
la refiere y no es un argumento decisivo^ que . 
<el Au tor del Anti-Eustaquio debiera habe r; 
respetado mas que á todos esos Critícos iq[¿ e i 
nos cita ? ¿ Ahora estamos ahi ¿jeñor^ Cascaja r t 
fes^ ¿Ün Teólogo como V. ignora la, aiit o* 
ri dad que merecen las lecciones del breviario ? 
Est a no es tanta^ que los mais ¡Sabios y reg^> 
petables Escritores dexen de apartarse de e^la» ; / 
guando los hechos que refie ren no están- a po^ ' 
yados en los solidos fundamentos 4^ una Cri- , 
tica juiciosa. El Breviario nos dice que San . 
Rfarogli no tributó incienso á los Jdplogi^y.que u 
¿e presentó en un UoticiJio Sinuesáno para pe- > -^ , 
dir pcnitenciaj y este hecho que all i se cuea - ' :^ 
ta^ extractado de actas nada fidedignas; lo juz * 
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ga apócrifa ^^- ;P^ i ^S flgy *f ^ V con otros ma- 
chos Criticosi . Ljc>dO saben, qutf 

el' Cardenái í Quinories toinó h su cargo ' la 
dificir empresa de escribir un nuevo ¿revia* ^ 
rig donde se leye se n las Historias de los San* 
toSj ajustadas y conformes á las memorias mas 
ex&ctas'yníidedi^nasy* el Que salió á vliiz con 
el stguiente titulo: 'BpeviariHm' Rofriánnfn - ear 
Sacra potissimum Scriptura. et probaHs Sawto * 
rum Historiis constans. Rom^ gpud Afitoniufíi Bla ^ 
dum Asulamm an m- ^ Domini MDXXXF . En el 
Prelacio de la prtndífei» fedicíon de tei^a obra ^ 
exponiendo aq^uel Sabio Cardenal al Papá Pa- 
blo III los motivos q lie le estimularon para ^ 
empreaderiai alega como p^o ^ ^ ellos* faáüar*- ' ' 
se! en: el ami^o :Breviayi<^ fesiiii&coríaa l^é^ r 
loar Santos eicrit¿s con muy poca^ éx&ctküd ^ 
de juicio^ ycQnunestüo incorrect o. TumHiV ^' 
tony Sanctorum f son s^i^ ?mísp)as' formaks 
eipresiones ) ( ^> ) ^am iñcuUéi éf' tam- nezU*^ \ 
gentr jttdicto script§ ¡^úntuf^^ üf nec auctoritií ^^ 



( t* ) Norte turifico dist. ^7. y señaladamente 
en el § ^. y 4. "Labbe y Arduim tomo^ L de^ 
su colección juzgan ser supuesto él dicho Con* 
cilio de Sinúesa. 

( ^^ ) En otras edicióms del mismo Brévifi* "; 
rio se /ee: Histórix Safl.ct6):um quaedam donde 
la proposición nO es tan absoluta.., , , • -v 



y fue seyeramepte criticfido por Jaao de Ar« . 
26' en su obra intitulada de novo Breviario Ro^. 
mano toUendo consultatio^ de la que el Abate r 
4revaló nos dice haber visto dos exempla^ 
pf^y ( ^ ) y Mon&ucon hace mencÍQn de esta 
obra eá su Biblioteca de ios Manuscritos. Mas 
aunque el citado Arze censura varios defec-^ . 
tQs ^en el Breviario del Cardenal Quiñones^ . 
cphviené sin embargo coa. este Purpurado E$^ . 
c^itotjen que algunas Historias de los Saa*\ 
tos deben * ser reformadas en los antiguos 
breviarios. Oi iasiam Historias inveterihus Bre ^ 
^árijs esse reforn^mdasy , guusdas et(am:WlÍ ior¿ > . 
É tí^éxóttí&náas. y reprehende ai dicho tüar^ 
t^al'por que en :1a parte : de escribir coa ^ 
Critica las vidas de los Ssntos^ no sienoipré 
qumíple-con lo que el titulo de su Breviario 
promete. Brev/orieiw Romanum.. ex provati9 > 
Samtorum tistoriis CQn$tán¿y A pesar de^taá^ ^ 
tas i:rQforn]ias coomT se han hecho en el otfci Q^ 
ecleñastico desde el tiempo de Sm (jfey on^ 
<gl Grande^ dice el Abate Arevalo ^ ( ^^^j qu¿' 
""T" ' ~" '^ '~^-:.: '.él ■ 



•'•í 



( * ) Hinmodia Hiépatticaj. in .Afiemi , 

i .( f^ ). Himnodia Hitpanig» Discert. prelimi* 
fiar pag* tíj.. . 



( 1^7 ) 
jj-Br eviario- RómanQ no ha llegado todavía 
al tal' perfección q ue no se haya pensado e it- 
nueva refotma , In offict^ IScJesiOsfíctsy diee 
, aquel docto Ex Jesuíta, quoí quálesque fffor^ 
ffiationes adbíhitg sunt á tempore Sancti Grego^l 
rii'Magni^:.* Ñeque vero ád eam perfectimiem 
Bf^víqriuffi Rtí&üí^iiUm üdbuc peirvénity vtdeno'^ 
va €jí$s reformatione non cogíféfur. Con efectq .- 
fX Señor Bened i c t o dgcímo quarto pensábase » 
ñámente en ej arduo negocio de coifegir y 
retormar )ei ^c^v^iano Komano^ como se xolv - 
ge de su incomparable obra de Beatificatio -i^ 
^l eyet Canon^zattone. Véase el libro 4, part, 
^g, cap> i.^* n. 7* donde se expresa en estos 
> términos; an autem hjc vel^ alia facienda sint 
txámtnandum eritj cum arduufm^ezotium corri ó 
. gendij et reformandi BreviárJum Kómantwi a§sUr % 
mmr^ siendo en dictamen de Juan Granco- 
lasCritíco, que allí cita el dicho Santísimo 
-Padre ( apud coment. Hist. in Breviaríum jRo- 
jmanum ) una de las cosas que necesitan dj9 
corrección varias lecciones del expresado Bre-^ 
viario> las que en hecho de Critica no tieniMí 
una autoridad tan absoluta y idecísiva cómo 
el Señor Cascajares pretende. Post bec autem -^ 
, ^ce el Señor Benedicto catóme^ ^yt Hreviariwn 
Romántm á Fio V aliisqm Romanis Pomifíet ^ 
bus correctum redeundo c^ pé citafus GrancotoÁ 
cap. 15 repetií itlud mérito cfteri¿ ómnibus ekh 
:^r0rendHm^ et quídam s^bjfiGit y qu^ ftMíOrtda 



f u r ^ Qu^i Up , meiot fuera que e l Señor Casca -* 
jares hubiese empleado en aprencígy estas^no- 
tiicias^ el tiempo que ha consumido ^n andar a 
caza de las insulsas historietaSj ^cu entesilloS ji 
y anedoctas extravagantes con que ént r etege 
5u centón Morlaqumno . ue este tQodd sus 
principios no serian tan embrollados^ y sus 
censuras fueran ciertamontaMSligun tanto maf 
juiciosas y atinadaíL_ .. 

Pues qué, replica el Señor t^ascajares^^jno 

tengo yo sobradas razones para juzgar en un 

todo por veridicas las actas referidas? iNé 

tenemos infinidad de libros en todas lenguas ^ que 

nos cuentan las actas Eustaquianasy sin mudar 

jota de como %s ha historiado el Autor delEus^ 

'taquio^ ¡ Insigne argumento por cierto! Núes* 

tro ilustrisimo Cano dice: ( ^ ) que conoció 

á un Sacerdote Coetáneo suyo^ que nada 'du- 

daba de qaanto hallaba impreso, y el Señor, 

1 Cascajares (sino me engaño) debe ser uno 

de los hombres de esta especie. ¿Cómo es 

posible, que de letra de molde se escriban 

falsedades? Baste que una Historia se halle 

/impresa e.a^yarids lenguas, para que nuestiío 

Cascajayfé§;Ja¿iq)u^^ emeramente por verdji- 

' de- 



(^) De bumán?^ kistor. Mct. lib.' • lU 



/ 



tíera. ¿.Nales esta^una Lógica y tina Cxiú^ 
C3L asombrosa ? ^ Nuestro Censor Mprlaqüiaho 
aprieta: ejl érga que es un groaígío ! "Nihgüli 
motivo hay^ prosigue este diciendo^ para du«r 
dar> que sean ciertas en todas sus partes la» 
actas de San Eustaquio: pues si es por que 
en el las se no s refier en sucesos maravillosos^ 
P^J??^L t)t)r 'a¿or de las : maravillas- Si pon 
ser maraviñosa debe^'fep róFárse lá^fi^aT "3? 
aqueT glorioso ^M«tíry pdr'JSXSTccma' se^'ítS^ 
^?I3,.k^^^T de^ otras mucbas^ que en Jo murar 
wlTqso^iguc^^ á la de ' SmlShi^ítS^^ 

^uJQi^ taler^son 7a SelSan XJlemenf^^^'^an P'iceti* 
f e^ ^a n . XoFén^ó^ San^ IT^ff ancla y -otras' ihfi^ 
nitas. -Yo conven^ con ' él Séñor"Cascajáreáí 
en. gue possibüe est apud Deumbm'nevérFüfrtSi 




otwi^ semejantes expresiones están *^Jleh as Ia3 
sagradas pagrnas>r y ]Son"nada m^^^ 
Fé» Pero también debo decír^ que guando lii 
aute nticidad de una^^ riistoria qo está apoya» 
da en todo 6 en parte con pruebas suficien ^ 
tesy el aspecto maravilloso de que se halle 
rebestida ; ^ nos la debe hacer jsospechosa> sa^ 
hiendo quao inclinado es el genio de los hom>^ 
b res á fingir portentoS| según aquel dicho de 
Tácito ^ronis amt^¡^ hnminum ad mira, et n(^va^ 
y no de biendo Q cuÍi;arsenQS que los Here ^ 
yes com o dice el Autor del Anti^Eusta- » 



I no) 

'qnió ( ^ I? en boca de Raíiiar^ fi^^^Án acíá é 
f^sasy p ortentosas de alj^unos mártires. Sa 
ocultaría a :>m (jeronim o^-que elTiue obró 
tantos prodigios con Moyses, Sansón, Elias^ 
y Eliseo, puede obrarlos también del pro-« 
'prio modo con qualquier otro de sus Saa^. 
tos ? S[n embargo este piisímo Doctor juzga ago -* 
crif as del todo las actas de San t^ablo y ban -- . 
ta Tecla por P" gc erle inve yi similes y atei ir^: 
cR>s los exiraorSRa'río» ,&uc¿9Qs nue en CJ^^^g 
se refieren ( ^^^ ) PaulJ^et Tech act?^ et mam 
t*eonis baptlzatibistoriafn Ínter apócrifas scnp ^ 
taras computcmus: y afiaJe con la a utoridad ^ 
3fe Tertuliano^ gao uá 'Presbítero def^sia cqer > 
taneo de este Kscr it orj convencido ae ha'ber ^ 
las fing i do^ por esle^ solo motívio fue C{|gtj2;a ^ 
do. Las actas de San Eustaquio se^un^ Ba ^ 
i^nioj Fapebroduio &c, soñ^ sino en to3o' ~ea 
K ucha parte del carácter mismo que las „ dft 
San Pablo y Santa Tecla> JSlo los maravillo^ 
sgsjbiechos ^que en' ellas se refieren^ son el mo- 
tivo q[ue GÁ>íí§a á los ex;prdsados_ Sábio& . á 
que. piensen dé éste mddq;¡^smo liT poc^ 
tentícidad en qué; están apoyados^ y"Ia 
ffosimilitud que en ellos se nota« Las razo- 
nes de por que* son inverosiniiles^ léanse en 

"LUra-. 
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( *.) JDiscur. preliminar pa^ 13. 

< *^. ) DeScript.Éccles. libro. 'cap. T.TnlJUcdñ 



liUfnper^ Wstoría TeoIogico-CriHca de las vidasg 
escritos y doctrina de los Santos Padres de lo» 
tres primeros i Siglos de la Iglesia j Sección Fl, 
€ap. JI tom. II donde el Autor del Anti-Eus^ 
taquio' ea su Discurso preliminar remitió 4 
su Antagonista Cascajares, á fin de precavec 
que le molestase con pueriles objeccíooes^ y 
cea céiisUlR|$ '^!S15 mnp^ pero tot 

do h á 6\a o e pTvajTQ, K ste QíÉicd' se 'iW"Or7 
carn^fiKjcon'SS'W denfgrañdoTe COlf 

los apodos"mTrinfarries y vilipendiosos. Efec- 
tivamenie sí por juzgar dudosas** ó en partS 
apócrifas l,as Actas Eústaquianas, ha de darsQ 
el titulo de Cbarlatoit atrevido -ol Autor, del 
Anti-Eustaquio, por esta^ misma causa seráá 
también Charlatanes atrevidos para el Señ<»; 
Cascajares, los Baronios, Lumperes, PapebrO" 
qüidS, /y Honoratos "de Santa Maria, á quie*» 
xíSreT Autor "asi" l^nfi-EusláqotO sigtlg/y&i- 
yas expresiones traslada al pié" de TT^lttféL 
¿Que tal> Señor Cascajares, no parece á V,. 
que ^son bellisimas las conseqüencias que re- 
sultan de su Lógica? Yo creo que V. mismo 
no podrá oirías sin escándalo. Sinembargo no 
puede negarme que tengo derecho para decir- 
le con San Agustin: ( ^ ) muta antecedentia^ 

si 



( * ) Jjíb. "z^ de adulterlnif conjusi^it 



si n^s cavere ^équentia. En- cl6q)iqiie de todos 
éstos solidos aígumentos coñ que V. se halía 
¿tacado^ y4 ..ViB& quiej^repirl uíi sartáil dé 
cuentos para r!dieüliz»rn4ei ya )vedy que sé 
dispone á dar torhillo á lod^ mis 'éxpreáio-^ 
ínes^ interpretándolas en él sentido mas odioso;^ 
ya oygo que V. me llama Mono^ Mico^ Ci- ^ 
tfoj)g &fc :¿cc> ecc> tJón^ toáo^ rio cféá gute ^i 



, é ng[a^|jg|| gn 

reiré á carcajádS^ süeitk o^odgtg sus j)ufo- ^ 
nadas satíricas. Conzruit^ et Virítati riderCj de^ 



¿ía iWtuIiano ( * ) quia l^tatisy de emulis suii 
tudere, quia secura esh Estas y otras extrava- 
jgaíiciás a i{ue V. acostuniíbra reducir todas 
éus Apologías^ en realidad de verdad no me-^ 
recen otra respuesta, que el menosprecio, y 
litó- ti^a de compasión. Hfc tu mUericorditer 
trrjdej *dice San Agustinr^ST'eir'^rrirfé^ ei 
fueicwJa^oramendes. 






luz} . .^;. . .. 

SOBRE EL EUSTAQUIO^ 

POEMA 

DEL SEÑOR CASCAJARES. 



£1 vulgo dice bien» que es desatino^; 
' El que tiene de vidrio su texadQ^-.-.. 
' Ifi^nai apedreando el del vecina. 



Lupercio Leonardo de Argensolsi 
• J^L-"^ 



X^z 



i2L mas solemne^ y decisiva prueba» que 
el Señor Cascajares nos ha dado de lo poco 
que alcanza su criterio» esu la defensa que .in- 
tenta formar de su Eustaquio en la Carta Mor- 
laquiana ¿Quien no se admira al ver que á 
la hora esta. no sabe nuestro Cascajares 
qual es el verdadaco.eftiilo: eq que deben es^ 
•cribirse las Epopeyas? En efecto» según riues- 



tro CritiQO, e fita clase de poemas dehen prin^ 
cipiar fot uf^ ÉitiloiUino y sencíítóy é ir [gra ^ 
íu álmente sühiendo^ basta jtnaUv.Ar de un mod o 
iy^ jime^ g ^nforn^' á la prevenida por íos^Mae s* 
tros mas sobresalientes ^ n" el arte de la Ep o^ 
peya. ( » ) ¿És posible» que e T Sénor^asea ja^ 
íes con toda esta tf escura se atreva á levan -* 
tar falsos testimonios á los Maestros del Art e 
épic a ? . ¿ (jüando estos ensenaron los absurdos ^ 
que fq^f^y abamos de leer? A , 4?^Q^9) ,ggji P^v^ 
autond ^ád alega '"en su ¿avur eT^SeñorJ Casc a* 
j aresj Sg civMo en talso» y dice todo lo con -^ 
trano délo queaqui arbitrariamente , ^e ^^up one 
iue nos ensena. Hablando de la locución epi- 
ca aquel Viloaoío dice clara y ^ distintamente 
que tendrá grandeza. ( *^ ) Mr. Batteux tradu- 
ce que será una locución elevada. ( *^^ ) Da- 
i3iel Hehincio traduce locución esplendida> 
¿plendtda autem^ et á vulgar i dicendi ratione re^ 
cedens ( **** ) Véase pues si en una locu - 
ción jgr^firf/o^a, elevada ó espíendida^ y dist grit e 
3e/ común modo de espresarse puede de jnodo 
alguno tener lugar el estilo llano^ ^ sencillo : 

.. - = . y. 

(^) Óari. Morlaq. pag. 97. 
(/^* ) Art. poética cap. xXII pa^. 103. 
. . ( ^^^ ) N otas al dbo. Arte f az^ 2%o. 
, ; ( z^*** ) Traducción latina del texto *grieg0. 
jjBI ,e/ mismo Arte pag'. 276^ ^ 



y pido dtf eam iaó á mis Lectorfes^ quegam 
c onvencerse de las falsas citas de nuestro Cas < 
cajares coosu lteñ el Arte poética de Arístote^* 
les^i naprésa en lyiadrid en casa de Sanch a 
TOÓ de 1 77 85 y que lean p a rjici|)[araiente e ^ 
¿ agr XXli á la p a^ 105 doryte se esta ^ 
b lecen las reglaa ae"^ia locución épica y 
tragica> 

£1 poe ma épico se considera como. lama» 
dificil de ias^ composicionesj . pues como dic o 
el Doctor ¿laírj(* ) ^^ conservar siempre . 
y> enuna obrade lar ga estensíon la elevacioa 
>, de e suio y la d igni dad de sentimientOyq ue 
5, ía poesía épica exige> es el ultimo estüerza 
^> del geoio poética Fero el Señor Gascaja-^ 
res no se coñtbrma con estas doctrinas. Se-, 
gun los principios que establece y que fal- 
s amente atrib uye á Aristóteles ^ se sigue que 
Virgiio debió escritur ios primeros libros de 
su Eneida en el estilo seficillo, y llano de sus 
Bt4colicMi que después debió ir subiendo gra^ 
dualmente y escribir los libros que siguen 
en el estilo mediocre de sus Geórgicas: y que 
últimamente debió concluir de un modo su^ 
blime en los últimos libros de su Eneida^ pa^ 
ra los. que debieron reservarse todos los pri- 

S mo- 



( ^ ) Le^om de Rhetoríque et de belks Lettrei 
le£: 35* tom. 4- f¿g- S8* 



( I3« ) 
inores y galas mast exquisitas del Arte^ jRi^ 
sum teneatis Amfci j 

Amigos ¿al oir tales bobadas ^ 
Podrcjg^ contener^ las carcaj adas? 
¿ Como es pue^ q ue Virgilio si^ue conducta e n 
un todo contraria á los principios que el Se ** 
ñor . Cascajares establece? ^ Desde la s primeras 

S aginas de la ¿neida el Foeta Mantuano usa ^ 
e la locación gránalos a^ elevada y esplendid a 
q ue es caracteris y.^a f^^ ^ os Poetas Épicos ^ 
El estilo sencillo^ dice Alfonso Garda Mata- 
moros (^ ) solo busca la elegancia, pureza^ 
y propriedad del lengüage El estilo llano y 
sencillo excluye toda rotundidad y grandilo- 
qüencia: nullis amplisy aut sonantibus. verbisy sola 
sermonis proprietate^ et elégantia contentus ¿ Y 
podrá decirse que Virgilio usó de un estilo 
üanoy y seficillo en el primer libro de su Enei- 
da, quando entre otros muchos rasgos de ex« 
traordin^rlasublimidadipinta áNeptuno serenan- 
do los enfurecidos mares del modo siguiente: ? 
Interea magno misceri murmure pontum 
Emissamque^ byemem semit Neptunus^et imis 
Stagna refusavadiSy graiHter comtnotus y et alto 
Prospiciensi summa placidúmcaput extulit unda. 
6 como traducá Hernández de Velasco: 
Ojpó en esto Neptuno* el gran ruido. 

Con 



{f) Lib. I. de stilo fonnandú. 



( 137 ) 
Cotí qtíe el; profundo, pielaga bcánúilia^/. 
Sintió la tempestad^ miró los marea v ; 
Turbados y revueltos de alto á baxo> 
Airóse gravemente^ y proveyendo 
De favor á su reyno^ sacó, filara :- ^ • 
De las hondas la placida ¿abezá.^ 
^O üé responde á esto nuestro Censor MQÜa *» 
q uiano? No tiene otra cosa mas que orgp'poa '* 
der^sino que Virgilio no supo lo que ^se hí>- 
zo en comenzar la Elnei^a con un estilo 
e levado > y aplicarle aqaellos ver3QS de i 
horaciol : í ■ - 

Fortumm Priami cantábo^ et nobile hellum 
Nec sic incipies ut scriptor cyclicus olim ^ 
los que solamente se escribieron contra aqije 
llos> que dando principio á sus poemas en 
un tono demasiado alto> no lo sostienen y 
decaen en seguida aun estilo rastrero y hu- 
milde. Pero semejante cerlsura de ningún mo- 
do conviene ni á Virgilio^ ni á ningún otro 
Épico Poetaj 

• ♦ . ... qui nibil moUtur inepté% 
es decir, que debiendo siempre expresarse 
con dignidad y elevación, por exigirlo asi 
el carácter de la» épicas composiciones, prin* 
cipiaa y acaban sus poemas, sosteniendo conS'^ 
tantemente el estilo elevado: bien que sin 
salir de esta esfera, aviven mas ó menos su 
eloqüencia, según las circunstancias lo exi- 
gen> procurando siempre: 



( I3« ) 

NQtt yUfmm exfulgoircj sed ex^ fum dore íueem. 
E ste en realidad de verdad es verdájero es* 
pTrítü de Horacio^ á quiea el Señor Cascaja -- 
res cita taa inoportunamente^ como allí mi s* 
rao cita al jgrande Aristóteles con tan ma - 
nifiesta falsedad é impostura ^ ^ 
* Si^iSeñor Censor Morlaquiana^ desde los 
prina^s se hacen los panes tuertos ó derechas. 
Quiero decir^ que desde el principio de sa 
poema debió resonar la trompa epica^ sino con 
toda la fuerza^ que pudo inspirarle su Autor, ; 
( e} que jamás debió ser encogido ) á lo me- 
nos para que desde los primeros renglones 
conociéramos^ que lo que se escribía era una 
Epopeya. Un poema épico debe ser el ultima 
ápice de todo lo mas grande y magnifico d e 
que es capaz el entendimiento humano^ de -^ 
be ser la esfera del- entusiasmo m a s heroico ^ 
por tanto ni el estilo sencillo^ ni $\ mediocre 
en estos poemas: so n _del caso . Esto es lo que 
verdaderamente nos enseñan los Maestros mas. 
* sobresalientes del Arte epicay que.V. según pa- 
rece ha estado muy lexos de consultar, y^ Lúe- 
» g o qiie un Poeta épico ha tratado su pla n ^> 
dice Mr. Batteux (^) ,> invoca á su Mu sa 
^ q ue debe inspirarle^ y desde^ este mo mento 

ño* 



( * ) Principes de la Li tter ature tom .2. traite 
IK.,capn iS.pagzói.:. 



y 
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f^ n a debe aparecer como ua fiom fae^ e$ ca* , 
,> si ua Dios que habla á los Dioses. ¿L> 
ha entendido V. bien. Señor Critico? Desde 
los principios deben los Poetas épicos expre- 
farse, no con la llaneza que V. supone, sino 
con la dignidad, con la grandiloqüencia y con 
la elevación que es propria del lengüage de 
los, Dioses; de aquel lengüage j que como 
dice Vida: ( ^) 

Himc fandi modum ( si vera atidivlmus i^ si ) 
i Coelicol^ excercent Cosli in penetralibus áltis . . . 
El estilo elevado se debe sostener, en quan- 
to sea posible, desde un cabo á otro en los 
épicos Poemas, y estas no son originalidades 
ó extravagancias del Autor del Anti-Eusta-* 
quio como V. supone, son doctrinas de los 
maís clasicos Maestros. „ La Poesía Epíca^ ,y 
d ice Mr, Batteux ( ^^ ) „ tiene un tono siem - 
„ pre sosten ía, siempre if^ual 9 y conforme á 
„ ella misma. E7 la- narración que un Dios 
^j hace á otros Dioses sus igualesjé Todo se 
j, ennoblece en su boca . Si refiere los discur^ 
„ sos de los hombres, los anima en» cierto 
„ modo de su divinidad. Los pensamientos, 
,^ las expresiones, las frases, todo está Heno de 

vá- 



(^ ) Art. poet. lib. h • 

•^ ( *x ) Ubi supra tom. /. cap. VU. secc. t. 



(^g, 23^. 



<••■■ J 
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^y^alentía^'y ife poinja. No es el traéno qu» > 
j,> feisuena por intervalos^ y á cuyo estampido ^ 
%% sucede el sikncio> es corno ua grande rio ^ 
py Q ue corre coa magestuoso estruendo^ v q ue. 
y^ admira al Viajero que le ove de Icxos eo r- 
^% un valle jprofundo. Comparad la flauta p as^ 
h t oril de Virgilio con sü trompa épica 
» T ítere tu paPulf recubanssub termine fa^ i^ 

Silvestrem tenui Musam medifaris avena: 
^. nada es tan dalce como estos versos. La 
,> harmonía, y el tono de la Eneida tienejotra 
^, mu y distmta fuerza: 

h . atnunc borrentia Mariis 

Armaj vírumaue cano . • 

- V ix é conspectu Sicuh telluris in áltum 

' Veta dahant Iftij et sf urnas salis ¿ere rueba nt. 



S 11. 



s 



iendo> no el estilo llano y sencillo deGar^ 
€ilaso ( á que el Señor Cascajares blasona ser 
con preferencia apasionado ( * ) ) sino un a 
locución magnifica y esplendida, la car acteri s* 
tica y propria de los poemas epicos> refle- ^ 
aüonen pues ríiis Lectores,» si los equivocós e 
gonceptillos pueriles, antit ésís nominales , y 
■ -' "^■* ' otras 



( * ) Prolog, del Eustaq. pag- 26. 



< 141 1 

tft^as quisicosas de esta especié <on4ia <irtts« 
to dígQQ de las Epopeyas^ como pretende sos ^ 
tener nue str o Uascajares á las pa^. z8j ¡z^ m 
30 731 de su Carta Morlaquiana. £1 Se^ 
ñor Cascajares nos alega varios Autores^ tan*^ 
to Éi^esiasticos como profanos^ qae han usa- 
do de retruécanos en sus respectivas compo-*^ 
diciones> cómo vg. el Breviaria Romano ea 
algunos Himnos^ Marcial en sus epigramas; 
¿ masque concluye de aqui? ^Qué deben tam ^ 
bien usarse en los poemas épicos? jNo ad^ 
vierte que el es tilo de este genero' de poesiaa 
difiere mucho üel ge toJas^ las demás compo -^ 
siciones prosaicas y poéticas ? ¿No advierte 
quanto desdicen de la dignidad y eleyacioa 
que es propria de las Epopeyas, unos retrae^ 
canosy conceptillos^ y antitesis tan instilsas^ y 
tan frivolas, como las que él ^ emplea á cada 
paso en su Eustaquio ? Yo convengo con el 
Señor Cascajares en que Espinel, Melend^z 
y otros Liricos Poetas usaron tal vez de aU 
gunos juegos de palabras en sus composicio<«. 
nes, y aun digo y añado mas, que varios 
Poetas épicos de los rojas clasicos y celebres 
han- revestido sus Epopeyas de eistos postizos 
é impertinentes ogjnatos^ p ero también de bo 
advertir, que poy^^.esto^mismo se han necho 
acreedores á la^^isWera reprehensión de los Crí- 
ticos sabios, y juiciosos . Con efecto» Adisson, 
él grande admirador de Mil ton, no le perdo- 



( 141 > 
fjxi^ ílue haya incurrido alguna vez en este« 
defecto, y condena los juegos de palabras co- 
mo totalmeote contrarios á la magestad epi-: 
ca> que debiera re3plandecer por todas parte» 
en el Paraíso perdido . (*) Tampoco perdo - 
na e l TCbate Andrés á VpltaTre que hayllrgr 
v^ido su ¿nriada Í3e e stog t'nvolos adorn os^ 
y nos asegura, que los conceptillosylas antite^, 
sis^ los juegos epigramáticos^ y otras cosas st-^, 
fnejantes son poco conformes al gusto épico ^ ( *^ ) 
y á la verdad tiene mucha razón para pensar 
de este modo. Es constante, que el t'oeta de- 
be hablarnos siempre inspirado. Democrito ex- 
cluye del Parnaso á los Poetas, que no ha- 
blen arrebatados de cierto furor, según dice 
Horacio: 
. • . ; . .^ . excludit sanos Helicones Poetas 

Democritus. ...•,...♦* 

Es. necesario qu9 el Poeta y mas que todos el 
épico, sienta en sí aquel numen que inflama- 
ba la mente de Ovidio, quandp exclamaba: 

Est Deus in nohjs agitante^ calescimus illo . 
3Es menester que se de;ce arrebatar conlmpe- 
tuosidad como el Poeta del Ponto, á quien 

el 



( * ) Fease al Abate Andrés ÍJist oria de la 
Literatura tom. 3. cap. 2. pag. 303. 

( ** ) Hist. Idem^ tom. ídem. cap. idemn 



( US ) 
el extror hacía tórriar alas fuetá 3e cosíumbtti- 
y convertirse en Cisne: 
'aNoh usitata^ nec tenui ferar pema 
' Canorus ales. ,. 1 ........... . V .^^ 

Por uitittio el entusiasmo es el verdadero dorist^ 
titutivo de k Poesia, p articularmente de la ^ 
E picayque es sin dnda ^ Ta esfera mas alt» 
del sublime . Y quien tiene el animo tranquila 
para divertirse con aquellos conccptillos, an« 
titesis, retruei^nos, y demás pueriles artificios^ 
del ingenió, ¿podremos decir, que habla po- 
seido de un valiente y sublime extro? ¿ Aqüe^-^ 
líos juguetes y quisicosas son^ muy á propot*^ 
sito para exéitár gran conmoción en el ánimos 
de los Lectores? ¿No es cierto, que ellas ex-^- 
tinguen el fuego de la imaginación, quandd 
principia á. encenderse? Digámoslo de una* 
Vez: nada hay mas opuesto á la grande sim*^ 
plicidad del verdadero sublime, que las di«' 
chas frivolidades. Asi lo siente el Ábate Bettí ^* 
neli en su tratado ¿el entusiasmo: ( ^ ) gutñdi 
son piccole cose le antítesis y concepti oüposte 
á, la grande simplicita^ perche itfdixi di sfiritú 
Ueve^ é d^ in^zno minuto . El Infles SvviCeti r 
su At^i'Sublime^ d arte de arrastrar enlaPoe ^ 
si a^ ( ^^ ) obra burlesca y satírica, hablan- 
— ^ ^ " do • 



(**) Cap. IX, í>ag. 175, 



( 144 ) 
4q de las opiatas^ lenitivos y emolientes, que 
se deben emplear para hacer frío el es tilo 
poético, dice: 5, yo fae notado que nada coa- 
^^ tribuye tanto á prpducir la frieldad, como 
^valerse de expresiones muy ingeniosas y 
^y rebuscadas. Un ingenio nacido verdadera-* 
y, mente para la Poesía anti-sublime, no dexa 
3, de usar de equívocos en semejantes ocasio* 
,, nes. Se puede llamar este estilo el pate- 
39 tico epigramatal, donde los ji^egos de pa« 
33 labras se emplean con muy feliz suceso* 
„ Asi nuestros mejores Autores de la Poesia 
^ ram^ona han huido cuidadosamente de de« 
33 jarse poseer, ó de permitir que sus Leao- 
3, res se posean de algún rapto indecente. 
. Muy lexos el Señor Cascajares de ir grs^ 
dualmeme subiendo hasta acabar su poema, se« 
gun nos dice, de un modo sublime, parece que 
siempre camina acia tras, como nos cuentaa 
de los Cangrejos. £a el ultimo Ca nto del 
Eustaquio, donde ya deberíamos creer al Se- 
ñor Cascajares remontado 4 la mas alta esfera 
del entusiasmo y de la sublimidad épica, alli 
es puntualmente donde su ingenio mas se di*; 
vierte y juguetea con retruécanos, con pue- 
riles antites^s^ cqn insulsos concep tillos, y coa 
otras frivolidades de este genero. No me de- 
xarán mentir sus expresiones mismas que aquí 
al pie de" la tetra traslado: Oigamos pues aU 
gunos rasgos, de la macarrónica eloqüenciade 

núes- 



( ^«o 

ttftestro IVforlaquiano^ Escritor, - !: ' .[ * k¿ 
'Podaba yo á mi ver el otro dí«¿ 
Nq 36 Úen^ si dormía 51 velaba. 



7 



il 



¡Q ue bello arrang ^ ue pgra ua sermog^:Rfe 
Gerundio de Cfámpazas! ^ ^ * < > "^^ 

. Héeios, causados del terrible frio j 

Jr/oj^ que de los bielas sois causados . 
• .....;. ... . . . • ','¿ 

- Parto medroso de la obscura ntéey . 

^ Nubes causante^ de este obscuro partos 

Casa donde babitamásy si vivimos y 

Y donde si morimos^ descansamos. 

iQ úe. conceptos tan sutiles y peliagudos ! Sia 
duda nuestro Cascajares habrá andado reSos ^^ 
candólos coa aigun candil. Contásemos que . 
^ Señor Cascaja res es uno de aquellos in *- 
geniosjt que jio solo se elevan hasta las jm ^- 
bes^ smo que se remontan hasta la región de 
las vaciedades y de las nonada s. 

......... é .Nubes, et inania capttínK 

Hablando con las aves^ dice nuestro Cas-* 
cajares: . 

Los órganos templad de vuestros picos^ '^ 
: Cantadj pero no basta na canto Jlan<ki 

Prevenid nuevos tonos> nuevos trinos, > 

Y sea el trino Santo^ Santo^ Santo. 
Organoy y canta llanov trino -el trinado de las* 
aveS; y trim el trisagio serafíCOi h ^SLCj^^í uiy > 

Ta . " jue^ 



go de palafaas .mdy: praciosóf y:.itfebsr>ag üU 
ypcoT muyTgaiadrej iqiic acreditan) la; prdfüTi ^ 
da penetradoa.VdeIii>efior fJasc^gfé^j^-res^au^ i 
ffldor .digoo. de la. secta de los Com eptistasy. 
^ MruiSüc^ Equivoquistasy secta q¿e^^ ; 
Bamos ya casi dei toflo.extíáguida. rrt>siguc> 
nuestro CasjcíftjSres ftablaildo ctín las, futentis: 

Clans,'íaeaxcs^beile%as fugitivas. 
Q\\é Jiastima . que no hubiese dicho: en rocas. 
de cristal serpientes breves I Asi ia expire- 
sion hubiera salido mas gongorina^ y' mas 
gíapio^a. . . 

Fecunda. lozania de los eampos^ 

Que v^is cantando, quaado vais riendo, 
i y ya: $ea rieudo^ ya cantando. . . . • . ¿'r 
Csn^ari las fuentes es un¿i especie muy nueva 
y peregrina: murmurar, reir las fuentes, es lo 
que hasta ahora han dicho todos Jos: Poetas.^ 
A^^janté: na I nos detengamos en quisquilla s,, 
o; Vi ya:aea>íe>id(?^ ya cantando,..^ . i > 

Predicáis la grandeza y la elegancia / * • 
/JDelc Soberano Autorque os ha.criadoj . 
. SntQoad las divinas alabanzas^ 

Y bien sea corriendo, bien parando. : 
Eg r gfflfé eitr&iiéudixisti. ^o se xegociia d al - 
ma al QJrcste '£¡paciaso retintín y sonete^d e 
endos ;y4fí\aHdoh Reflexione el piadoso Lec ^ 
tor_lQ jnucho que "habrá tenido nuestro ¿as -> 
cgjar gg que alanabicar su ingenio para forja r 
egjK>s^l?eFsQ8 tao. preñados de xon ceptazós pro ^; 

-^ !""" Z^ fun- 



< 147 1 
fgndos; aanqiie . no faltará: nialífflipy que -aopl ^ 
ne todo lo contrario^ y que les apliq^ug ogiie^ 
lio 4e^ Horacie : ■ '•• . . ■ • ^¡ ^f . . 

Versus inopes reruntj nugas que canora s. '" 
H e^qui pneis^ el modo sublime ^ con qjie el Se * 
ñor . Cascai aires cotacluye >á^ A¿lfetáquio>e J¿gta 
csJL q que llama el Sefíor Gascaiáxe^ haberse 
remontado á la esfera de la sublumdad: aiín ^ 
que si Re de decir librentoite'-lo'qaé siento » 
nuestro _Casca|ares desde uq cabo á btrá de ; 
su poema: ■ -.r; V'j •^ ■ jrt'^hrrr ••' '••': 

SerpiíFumi^ tuturhnmiümy^iifnidué¿[ueproceUf . 
Si alguna vez procura eievár-su vuela : f" » 

>. , , , .proféssus /(randía tufRen 

Su estilo ha salido tanto mas ramplón y an« 
drajóso» quanto mas esfuerzos vifaüedior por 
cubrirlo y engalanarlo de vanos y posti-í 
zos arreos. 
,- . • sectantem levia nervl 

Deficiunt animigue . 
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Hó sblór di 'Señor Cascajares apadrina, los 
retruécanos^ como un digno ornamento del es- 
tilo épico» sino que también juzga pueden te- 
ner lugar en esta clase áe poemas los chis ^ 
te s y las bufonada^ , fcir efecto he ' ' aq gi^ uno 
de -los muchos' rasgos burlescosv con ( ctué ) el 

• ü'^.S i . -./' :. ' .'j. 'w .'. ^'.ij V/. u ^ cu^ vo bew\*i^ 



Señor 'CMCS^ar» exorna sxi Eustaquio: C^)" 
•^ Uno q^Jíe se ilamaba Lucio Festo^ 
. Asi prueba que el Xefe es su pariente^ 

Placido es cosa alegre; según esto 
^ (Decia) yjf> soy Peste: es consiguiente, 
( Queoft mi Abuelo segundo ó tal vez sexto, i 
' Festoíle llamarían igualmente: 
- Festo nació de Placido; y concibo 

Que de Festo saldría lo festivo. 
g A donde hay paciencia para sufrir chavacane *^ 
r ías semejantes? ¿ Y es esto lo que el Señor ^ 
Cascajares llama escribir Poemas épicos? Si 
con tanta facilidad se dispensa este titulo^ya 
no tendré inconveniente en llamar poemas épi- 
cos á los versos de Mitigo^ Rebulga^ ó á \ai 
Coplas de iá Zanéanda. ¿Son muy digtfos de» 
la gravedad de una Epopeya los gracejos y 
chanzonetas insípidas en que el Señor Casca ^ 
jares es tan fecundo? A la verdad los Poetas, 
merecedores de este nombre^ nunca báltai^n 
complacencia en los dicharachos macarrónicos^ 
y jocosidades de Arlequín^ que leemos en el 
Eustaquio. Oigamos sobre este punto á A n* 
dres Rev de Artieda ( ^^ ) 
Quiero apretarme con eldédód labia, 
.-..' -—.-'. ^ -Por-- ^ 



f * ) JEústaq. Cant. L lih. 4* P^S* //• 
j{ ^^ ) En una de sus .Epístolas qtie trae Es^ 
pimsa en las flores de los Poetas ilustres. 



( 1+9 5 

.. P or que tratando á válto de Poefi»^ : , ^ 
Hago á los que lo soa notable agravie n 
. No son no los que trovan cbanzonetíu i < ^ 
I magioa que son mucha mas que hotabre y 
Y C)racuIos de Dios )Si el punto aprietas. 
De este mismo sentir es también nuestro iit^ 
comparable Cervantes» ( *\ Vea el Señor Cas -^ 
cajares la distinción que este Sabia hace en '» 
tre la verdadera y ¿alsai poesía :.. .1 .•:.:;. 
Hay otra falsa/ ansiosa^ torpe^ y Fea 
Amiga de sonaja^ y morterueío . 

P ero aquesta que ves^ es el flseoy 
. La gala de los Cielos Y la^ tierra^ 
Sed surdis, canimu s. Nuestro Cascajares respon -^. 
de^ que la Poesía d^ sonaja y morteruelo] twx 
falsa] tan torpe y tan fea como iajintaCer -* 
yantes^ essinembargo la queJe<ál^gfa las pa -^ 
jarilIasV y asi mal que pese á itod^ ios Cn^^ 
ticos del mundo^ aun trataado de ía$t mate«. 
lias mas serías^ mas graves> y mas sagradas^ 
tiene de salir haciendo él papel de Vdasqui-* 
Uo:^ quando menos el Lector la esperee El 
designio del Señor Cascajares ( segan paiíi^ce ) 
ha sido formar en &u Eustaquio un poema 
algún tanto parecido al Virgilio de Scarron^ 
6 á ia Macarronea del celebre Merlin Coca- 

yo. 



(* ) Viaje £d, Parnaso jca^. 4* 



< ISO ) 
^¡ÍQ9 JilQsdiSáttdb e^^ él V lo iserio con lo tíiifa 
siempre k^ ife.ha sido posible. Con este ob'- 
Jeto hace.;dec% -tantas donosidades á la Cria-^ 
da Béfita^f . siryíeDte de aqxiella frugal cena que 
celebran iPlaíádo: y Tacia na, á que- preside el 
Sacerdote Juan, y la ^que termina al modo d e. 
éflit rémesi e n i nsulsas^ burletas y ridiculos di- 
pharachog ^ i¿ Y son estas costumbres proprias ' 
¿e unos^ hii stianos primitlvoi»^ tales como eran. 
a guellqs'^ " rgVpetables Personaje s t Los primiti- 
vos Christíanosacostumbrabaa hacer mas^ gra- 
toa y «sazonados ^us. sobrios . banquetes, 4io 
con chufletas 2*y- chocarreria?, sino con Í03 
Himnos y .Cánticos!, que en ellos devotamen- 
te entonaban, según dice San Clemente Ale *»' 
xandriho : ( ^ ) 'i ^j?g est gratiosa^ et jucunda 
eomehssxaiog rét < si ai liratn^ et : citdram ^ cañete . 
noverítl niüláín iexadet^ rept^bentio...^..Hebr^um 
juxta Bkgém'imüaberis.:.^. sunt autem canuca , 
Dji lütm s. Lo^ mismo afirma Te rtuli ano: ( "^"^ > 
Coena mstravomti^r azape^id (fuódt dilectio esj - 
apud Gr^éos;..^, Dúst aquam .manu alem^ et iu -: 
mna^ W Qui^uis de sctipturii'saneH&^ n)^ td i^ 
pró pfiQ ' in f i^emú p út^ xi^ jpróyofatur ití fnedium 
J) eo cañet e Las canciones de ios primitivos 
Christi^hosr en todas sus juntas, y combites 
;-•.. .• ,;.'. . ..^ s- .'..., '../.' ^.:/.\':.:.^.. eran v" 



( * ) Lib. 2. Pedag. cap. 4. 
(^*) ^ologeu cap. 39; »/6; # 



jÉíaá: muy gíaves, serias y 'áfffptsa^'y ntrnii 
ca Jse ! resentían de un ektrb lutcánaLy Jbii¿^ 
lescó^- como : las de] l^¿,lE^gai^ jen su^ ecan-^ 
dalosaá ¡^/af> y. eíTai^s /fiestas 
mmté' Dartdni, dice San! Clementei Aierándrl-^ 
no^ ( * ) non baccoittur fulmine^ tete Sororei 
Maenadcs..^... xed JDei filip putérg ajgnp^^ ¿bi^ 
rus sunt ¿usti^ííantícus esábymtms ReJE^ omúiumi 
piolluHfij pmllf^ gloria ^fftdma 4^igaiy?Profetf 
¡o^tmnturi edituf sonus mistieus. Qáan ^stin*^ 
to> "Señor Cascajar^ es el = lengiiage: que V. 
suele emplear en ese su preienidíido {k>ema epi« 
€q! Aqüi cantan las Doncellas;: Qri^anasj 
los Angeles se recrean^ hablan 1^ c Pfofe4> 
tas: en ñn, todo quanto resuena es sagrado 
y místico^ pero en el expresado canto de V i 
] b8 frías bufonadas de : la toiada; ; JSerta soq 
U» que coronan la fundón^ jr las ^ae dan 
jan al sobrio banquete de unos JSántos Maf ¿ 
tires > 2 Jüe parece á V. que unos disparates 
de tanto calibre son tcderables^ y que^ puede 
en buena cÓBcíencia éxiglj^ c^^ ños Critico» 
fe traten indulgen ¿emente? ^; vano pretende 
V. autorizar los paságes burlescos de su p<>e- 
pía, diciendonos» ■ que también los . han usado 
Homero en su Odfoeaj^arclaya ^n su Arg cr 
nis> jy Sánchez en su Titiada/Aun quando 

:. ' .„.L-. ^^^,.s^\ 

( ^ ) Orat. bortatoria ad gwíec) >*^ ■''- . . \ 



X «5» ) 

iJiís clm 1«fa veaActas ;i ( jg qp» dSoi J 
omito \; ahrerigoárOi^lo git^í Vci j¿g : la^me >> 
nos puedo /¿edts . jM due< sda impcártmas; » BfeeJ 
tíyaineñl^r^eñor >CJascajar9/^h9y ; ^xi^cha üi^ 
íeréncia bntra. cantar las'liazaíñas^ ilr' Uiisesy 
los/aiilores :' de Atgeoia con Foliaren, 6 i<as 
«lábanzas 4^1 h^b d^ ^Vés{Misiaiio^y entie eai^ 
lar ioso tk^Mte lyiuei ;?ittBrimo^ dcr S«4 'Sústa^ 

grávé^ aericC'y./jn^gestaow; Laü. cosas SirntaA 
deben ser, tfótadás^ ^antaipente . ki necesario 
que mos J^túiesaoB^ i(Jea8 comfeni&xtes^ á i los 
pbjefiós^Ii}^ qué!f)penÉemosi cottietevaaoit^sobr^ 
todo lo ^úe es «islevacto. ¿Yies:!!!! buerf'tno^ 
dó d^ ccumplir con estas leyesidel rdecoiso^na 
sol g^acin ar retruécanos y equiyqquUlos en un; 
poemai sagr^db^i^^sín^^^^ :e¿sarta^ ejnt éE 




1»r«l siódearrro: Ed«oE\de los YoetgS : Espá-p 
áole^ ( t^:) Tratár^^dJKtei^ las cosas sagrada s 
^ coa jequihrQCQ | S '^ xvAcvtíeaxts es jui yicAo 
i^ rouy ooamntiefc h^es:^ogyo€lta9^pe^ta^ muy 
5^ g^iefaensible . Los asuntos de mayor ma^ 
5> gestase^ yen({ue tiene mas lugar la su- 
^^iJnidad)^ se ttataii eg jd ^^ mas despre* 



"(*)yfoíogo á las rimas de Jaurigui tem. 
VL de su Calece 



^, cíable, con juegos dé palabras, yconcepti- 
^y líos irrisibles, quftVju^dmente deben causar 
yy indignación á todo el que tenga verdade** 
yy ras ideas de nuestra Santa Religión y 'd^ 
yy SUS adorables misterio^. ¿La mágestad ^A 
yy :J4ngüdge poético,^ ias) \ oaas : bellas y i^Of^deí 
,> imageáes. se han' dré i[eserYar paraJtos^asui^ 
yy tos amatorios} y para celrfMPan los iHterét s 
5, de la Religiog, los, sacrosantos cnjisteriis^ 
,> lasV\Betdades mas tremendas j^y magnifica! > 
^> se na' de/ empteffl siempre i éb e^tao. de tá^ 
\yy- bernas, bufoiíadas insípidas: /ig cornos 1^^ qütf • 
pone nuestro iJascaJares en Kocá de Lücib' 
Festo, .ó como las^que pone en. bi3ca de lác 
Criada £erta, ó éomo las qule dice por sv 
misma ) en fin se ham de ¿mplear fenjiftagé i 
W bárbaro, conceptos y . eqüívogjaiíUQS frivolos , 
3y y ridículos? , Tan^ sublimes asuntos^ 6 se > 
yy han de reservar á nuestra meditación^ óse ^ 
yy han üe tcatar qofe la. magaéstad^ iCot^esfion^ ^ 
^ diente^^ Sa haaride tPatarcon^Aqjiiéllaí süblii ' 
yy mídad con que Fr. LuU; de vLcott ^ celéb^á^* 
yylai Ascensión del Señora' con' aqtielU gra^ 
^y vedad y altezg con que los Argensolas 
jy ensalman á Saa Lorenzo ya ^tros Saiitéft<> 
y y Lo damas i es ^ pírofartar con la muy b r Xiíé^ 
s^ verencia los asun t os mas^sagraddg^ y &8-hyé «v 
yy nos malo perder el tiempo ea^va^ tela&^ 
>, aniorosas^ que burlarse en unas materias ^ 
yy tan respetables, -^i-.^ >. i .. .; i^: j 









■ ' A ■ ■ 

jLHó se puedan aquí solo los vicios de es^ 
te]g^ero en que suele incurrir ^1 Señor C^*-: 
czares en sii Eustaquio^ Aun degrada la dig-*, 
a^d^de su: argumento con otras profanacio-*:, 
nes mu¿ho mas repr ehensible^^ tal es la escan-f ) 
dftbsa mescolanza que allí hacede laa fabu* 
la^ paganas: óoii las augustaa verdades d» 
Buestra Santa !Fé. A este fandadísimo cargo 
d^l Autor del AntUBustaquio responde el Se- . 
ñor Cascajares á la pag. 22. de su Moría*» 
quiaoa^ diólendono^ que ei Piloto Camon^ 
Sva£éá> Tímoni^ Adriano^ y todos los ^ demas^ 
personages paganos de su póecñai £omo iífx^ 
buidos ^en las maxitnas-de laTheogonia^ pre« 
cisdOieate debieron hablar geatíUc2un$ate> y que 
San ^IBiisiaquia. vy Tifaeopista, ya reducidos a- 
la^\J?^ CiÍ9Íica$ i nO: podiaití ineabs que hablar 
como Cristiarios; > y dé aqui iaíierej qd ^ ^^ 
m§scqlan%» depKOfítn^yde sagraio^s una pre-, 
ci^a conseqüencia del papel q^ae cada uno de 
^st/^S personages debió rep^resentati en aquel 
PQ99i^»i Ku: vanD fse cansa el Señor . Cascaja*. 
.w^ií^íodja'raodo ; ^fíi 

res. May poco paeien todis las tretas^ arti- 
roanas^ y fútiles escapatorias contra la evidea • 
cia de la verdad. Qaando nuestro Cascajares 
- ■ . " ^ '"' ' ha- 



Sabia ifr su Eastaquíoi no pot 66cS éé al^ ^ 

gana dé los personagés-que aUf imrodücet^ 

sino por si mismo directamente^ y mésbla las.^^ 

fábulas/ paganas con las verdades del Cristian ^ 

nisnwi^^nd tendré yc^ sóbf ado , ñlndamento pa« 

ra redargairle de qwé incurre en lús. absür-^^ 

llidád£B!l de que tan Justamente te re^ñtéhehde 

au Antagonista? Todo el pcktk3¿ dé búeáircit 

Cascajares ésta llenó de teís^ ^ biitológioosy^ 

y 4g alusiones á W fábulas gentílicas; bien^ 

haWe por gi esté Poeta> bien hible j^r tócá'^ 

de sus Actores. Sí todos los Crttícd$:cénsuraa ' 

á Sannazaro^ por que en su ^oéma de^^arW 

Vir pnis pintó á fesu-Christo en el Jtiidári 

jodeado de JNintas^ y a jSleptuño rindiendólift 

m tridente ; con igual faridamento debió re^ 

prehender el Autor del Anti-^fiustaquio al Se«* 

ñor Cascajares^ por que nos describe la su -j 

puesta aparición cJe 1esu>ÍJhris|X) á San ÉuSta -¿ 

g uio entre las hastas de ^n ciervo^' habiét i^ 

dbnos acabado de hablar pocas lineas ante é 

de la fábula de IJiana^ y dé la tránsformácrotí 

del hijo de Aristeo en Q^rzo/ por haberla tis » 

to desnuda en un baño : {^ ) siendo entornes 

el qué habla^ no algún personage pagano, siV 

no el raiírfao Señor Cascajisirés, quién* sé 

expresa de aquel modo> hablando por sí direc- 

..... ^ ;. . .. ..í»-^ 



( ^ ) Emtaq. Uh. /• canují. fñg/ 1 5. 



( ^5^ > 

€(f& m»cfk^ cí^id»di>ye€s pro&naiáas en Qie(Wt 
%f> mo4í> ,f eve?$kla? d^ owi^tQs profaao^ ' y- 
fabulosos- L a Ri¿lt sionM.J m ^rave^ decía Luí s 
Racin&3 ( * ) qije la ficción mas sabia dsuia ^: 
3¿> toma^re ée fséiUay y no puede unirse con : 
la verdadu Eü conseqüencta de talea prmc i- 
píos este ilustre Poeta Francés tubo á bie a 
d esecHar todo genero de alusiones mltologi -* 
cas en su poema de la Rdigion. y eti el ^ de 
ia Gracia. Sin ellas escribió el Mro. _Leon sü ^ 
Odas sagrada sr sin ellas compuso nuestr oi 
Melendez su poema de la Caida de Luzbe l: eg 
fia la l^oesía sagradi no debe sacar sas or- 
natoá dé la. tUada de Homeroi iu.da la Theo-i 
gonia: de Hesiodo^ y perteoeci^ndo á esta ciase 
la pretendida Epopeya de au^stro Cascajares^ 
como: que tiene por objetQ la pasión de ua 
Mártir glorioso;^ y los triunfos de la Religión^: 
no de^erí^ sut Aiítof líaber mesclada en eUa,s 
Jas fábulas dbl^supersíicip so Paganisma co& 
las augustas verdades de nuestra cteeníciá^ 
Q uid Atbefí^^ ef feró^ólim^ 9 decía ^ TertuUa 'y 
no^, l^*) quid Acaaemiayeí Ecclesiai *^^^3 
mstra institutio de porticu Sálomonis est . Los 
iracmentos que nos restan en losr antiguos 



(*) Prologo' & sa poema de la Religión^ 
( **;) De pr^scri^tionibu s. 



Breviarros'ije II Elegía $o6^nii líptsRiOti^^ríhf:: 
It Od4 sobvé lá iLaiiri?écd<M 4¿Stóñof^qM^ 
idguiios^{erud(to5i atribuyeü á^ Líaíadndtt^^Pil^^> 
iníaiib|:4l; Rinma dd^ Celios Scdülía^lhiiMltdé 
4e vitaGbtitti^ que «d lee^n^lá^ Kbirdteéft iáft^ 
los Padi«$> y el poema dé S^ /Pédba Da<«- 
miaA : de gfbrto PoMdUfty coMj^xmo sobM" ^^^a-^i 
iiásí^«e|jitea¿isi6^4é Saíl ^AgüMtíK^ J^d»^ «ittifné^ 
todos :tds-m»nbiMiito '- d«i i1Pd«^¿ ságvMl '^i 
eclea^asrfcáy' que ddfídefvamí«í ' dr IS'^íMiti^frj 
dad Cristiand, eh^ááSi Iv dae^rd ^ Oaticájarei- 
quan - grave ^-^¿awra dcfei($' téPÁú- j^itOr 3} 
qite muy lexíW' dto «Jttilsittiart ^^ - i - ^- ^^^ 
'' Veiigaii pké** los Cb^bs'^'loa^H&ffifefttS,'^^^ 

Los Marones eleven los sómdós^ ^ • 
'De su faiAosa trompa á los^ luceros^ 
«scribiendo los triunfos dé la F^^ eúímo^ é&cB^ 
el Autor del Atiti^6u^aqiiio,>fiid6ló¿ €o^ 
lutóíy ni de-loí ffówldrdíy ni de 'loi MároíieS^ 
debió haberse cordado. lios Efr^nes^ los Si-^ 
dotiios Apolinares^ los Juvéñcios^ loé 'Dracóiiw^ 
ciós y todos los demás Hpoeta» Ciíscíanos de 
los dorados Siglos'^ de • la ^ Vgtes» - de^e-^ 
rían únicamente haber sido sus ttkodelos y 
pautas. ,> 

Perdonemos • á Dante Aliegeri^ qufr e A s ii 
Divina Comedia hubiese reunido á -Virgüio y^ 
á Eneas con el Vaso de elecciorix y hubiese 
colocado á Aquerpnte, al Can Cervero> y a 
otros personages del Infierno poético junta ^ 



Áehté#OB;«Vlimho y los Swaitót IP^dtéí, fy 
i^e ^cAMÍI^ hubiete puésM; 

LO^diQy ÁMóraclOx yá iiucano, vy |)©c(x 
ltespuesra<^)$A$]úllo doade están CamilajPiail^ 
ttsilea^ con Hesfórr ^c. Scc. Todasoestas fnoiis««i 
truosasi estifav^4acias se pueden algim tfinio: 
p«r4oiifir^ al rdicho, Poeta Italijaao coa r^ pecto. 
aliSiglo semibai^baiprea que florecióte qusndO; 
las J^etrasapeiias pnadpiabsQ 4 
so en . nuestros dias> en que ejl buen gustos 
lia 1 hecho tantos progresos^, de ningún tnadO) 
debe : $er^ sufrible que i eV Seüor pai^arc$. r eift> 
su Eustaquio^ hat»eDdQnQ«> prometido : : q ue^ 
sus Jnvomcion^ no dfs4eiirümi 4^ /a maferin di 
pn poema Cristiano, < * ) y con efecto habien- 
do invocado ! á los principios á unA: Musa 
Sfílestic^yysk esXft 9X canto I* ideL Jiib* g. sea> 
una; de las miradoras dékPit^do^.á ; quien ,iios y: 
tres veo^ suEpiic^ con mil airrultos y ^ teBn^v 
zas^ que le preste sus influxos para á^t\ 4, 
Ctonocet al presente^ y á^lqs if^motos ¿¡iglofi, 
vi > ?(• • . .. . . /. como lyi^qu^n fsuayenieftte. 

Pispara la admirable^ I^rayidencía i 

Sus papainos ^ ocnlto?. .. > .^^ •.. . . . . .4 

Una Musa que está solazándose con Apolo 
en las floresta^ de HéUconanfyen las risueñas 
inargenos de^ Aganipe ¿^que entiende ) dé lo^' 

• •/ ' V ..!:c\•^^;^ :1 .-"\ í' : . . ' al- •■ 



( ^ } 4*roi%. áe/ Eustaq* pag. 20. 
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altísimas designios de la Providencia Dlvinsí 
.que entiende de ía profunda Ciencia de Diof 
en cuyos senderos xotóo alli mismo, dice el 
Señor Cascajares, se. abisma eL vivient^i De 
^ningún modo debemos perdonar - á este Foéta^ 
que en el cant . 5. del lib. 5. dé su Eusta- 
quio hubiese hecho salir, no de la laguna 
Éstigia, no de las cabernas de Pluton, si-» 
no de los lagos de Sodomía á las Parcas y; 
á las Furias infernales: r 

. Aquellas sus tixeras afílando, 

£st;^s las negras theas ( tan fatales ) 
Con manos denegridas atizando: 
y que; nos hubiese dicho en seguida, que el 
Cielo preveiüa estos y otros sucesos 
i Como presagios- de su justa ira 
. Contra el Pueblo judio y sus excesos* 
Pu ede excoffltaf se mayor absurdo^ que hace r 
Minístf^^e la colera divina c o ntra el F\ie^ 
blo ju dio, y sus prevaricaciones: a CiQt o;> 
r7a chesis7 y Átropos, y á Alecto Meguera y 
TKes ifone ? ¿Lie parece al Señor Uascajares^ 
que es un medio muy proprio para hacernos 
concebir justas y convenientes ideas de la 
justicia de Dios, recurrir á laa'tixeras que áfí- 
jlan, las Hijas del Infierno y de la Noche, 
y á las negras theas tan fatales, qye agitan 
easus manos las formidables Eumenides? ¿Pa- 
ra qué mesclar estas superiiciosas y abomi- 
nables quimeras con los piádóéós séhtínüén- 



( i6o) 
tfl% y con la&subiknes ideas^ qiie^ nás inspW 
xa la Theologia Cristiana? No menos into^ 
lerable cosa rae parece^ que el Señor Casca^ 
jai'es en el lib. 2. de su poema caat. 4- pag« 
^q6 recurra á los ridiculos agüeros del 
Paganismo^ y que suponga que viajando San 
Eustaquio por una soledad pavorosa^ el can-^ 
to de las aves agoreras parece que le anun« 
^aban Jos .funestos fracasos que en seguida le 
sobrevinieron. 

Los bramidos horribles de las fieras 
Con que resuena el pavido desierto^ 
El canto de las aves agoreras 
La soledad^ las sombras^ y el incierto 
Fin de tantas angustias lastimeras^ 
Parece, que anunciaban el mas cierto 

Y desgraciado termino. 

Sucede muchas veces, dice San Juan Chrisosr 
tomo, ( * ) al Pueblo Antioqueno, que un 
hombre al salir de su casa encuentra algún 
Cuervo, de lo que saca un mal presagio, y 
esta es una de las pompas de Satanás, que 
hemos renunciado en el Bautismo^. Suponer 
.pues, como de hecho supone el Señor Casca- 
jares, que á San Eustaquio ya bautizado, é 
imbuido en los dogmas de nuestra católica 
creencia^ el canto de ios pájaros agoreros anun-* 

cia- 



(^ ) ' Homil. 2 1, ad .Pop . Antioq. 
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liaba' el maT' cierto y desgraciado temhiOy ¿itó 
es á la verdad un absurdo el mas :moastrao4 
SD y reprehensible? En todos estos pasages. 
y en otros muchos que omlto^ por no mov 
testar <al - Lector,, el Señor Cascajares e$ quie^i 
habla por si directamente, y no pone las fa-^, 
bulas erí .boca' de algún Gentil, y las verdá-. 
des en boca de algún Católico, él es él per- 
sonagé que habla, formando tal baturrillo y 
extravagante mescolanza de especies. 



i V. 
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iendo todo lo hasta aqui expuesto muy 
sufíciente paira formar idea de la mucha jus- 
ticia con que el Autor del Anti-Eustaqüio 
ha criticado el pretendido poema épico del 
Señor Cascajares, me parece importuno estén-* 
derme mas sobre este punto, abusando de la 
paciencia de mis Lectores. Mucho pudiera 
decir sobre el plan de aquel poema, donde 
verdaderamente no existe acción épica, pues 
esta, como enseña el Autor del Anti-Eusta- 
quio, debe ser precedida de- grandes obstáculos 
muy duros de vencer^ y que por ultimo el Hé- 
roe triunfe^ y todos los trabajos^ que San Eus^ 
taquio sufre desde su conversión basta su muer- 
te^^ muy lexos de ser oposición fueron disposición 
'para ¡u martirio. Todo quanto en contra dé 

Xz es» 



aífe catgó iiói áieg^^ á Seriar jOaseajares ' 1 
la pag^ 8 S de su Modaqma^n^ íei contra pro^ 
íksceMem. El mismo : Seabr Cascajares es qjuleit 
fkos ha dicho en el prologo de su Eusta^ 
quio; (^ y que todos ./oí . acaecimieMos qus 
precedieron al Martirio ( dei su Santa Heróe ) 
fueron medios para la consecución de esté fin, que él 
Cielo le babia anunciado, y que el mismo Santn 
se babia propuesto: ea una palabra^ no fueroQ 
inconvenientes^ sino disposiciones . y prepara^ 
cíones para su martirio^ el que se verifica 
quando San Eustaquio lleno de merecimientos. 
Dios le contempla como una digna ofrenda dé 
su amor y de su gloria¿ Y esto no es en s\i%m 
ranciado que h& dicho el Autdr del Anti^ 
rEustaquio^ quien argu/e al Señor Cascajares j 
valiéndose de sus mismas expresiones;^ y ha^ 
ciendole el argumento^ que solemos llamar 
ad bominem? Asi es en efecto; pero el Señor 
Cascajares quisiera volverse atrás de lo que- 
^una vez ha dicho> sin advertir que ya es de^ 
masiado tarde^ para recoger las proposiciones, 
que por su. proprio puño ha estampado: pues 
como dice Horacio: 
^. . . . . . ... .... Necit vox missja revertí . 

Mucho pudiera hablar también del extravagan* 
te sentido en que el Señor Cascajares entien^ 

de 



(*) Pag. 9» y 10. 



9¿ ía palabra moíres^ ó costumhre^^ y^jsx^té 
la/ colitonia^ que acerca de este puntea, in^ 
puta al Autor del Anti-Eustaquio. Este . nú 
enseña coma fals^nente se supone: en la 
Carta Mortaquiana^ que la palabra mores, poe^ 
ticamente, hablandoi dexe de seír relativa, á loü 
4:aracteres ; tanto virtuosos, cováo vipiosisv ^lik 
afirma, que el Señor Caáoajares no com-ií 
prebende el verdadero significado de esta vo3 
thenica de la Poesia> por que la - entiende 
indistintamente ^ot todo' lú -que dice i^lacioa 
con la moral. Por manera^ que . según el Se- 
üor Cascajares, á las costumbres ó caracteres 
deben referirse, un Himno donde se lean /air 
alabanzas debidas d lu Divina Providencia, 6 
una discución theólogica, dohde se resuelvan 
las dudas mas intrincadas aierca de la prédes^ 
tinacion, y otros artículos de nuestm creencia^ 
como claramente se nos da á entender en el 
Prologo del Eustaquio pag, 93. Este á la ver^ 
dad es un error groserísimo> pues quanda 
Horacio díxo: 

Respicere exemplar morum vit^que juhebo 

Doctum imitatoremy,et vivas bine ducere voces 

Por doctum Jmitatorem no quiso significarnos 

el que enseña la moral por instrucciones di-< 

-rectas y formales> ni por discursos theologi- 

eos, sino el que la expresa representándola 

en acción: esto es, retratada en las costum-, 

b res de los Pérsonages,. que hace obrar en 

50- 
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to 'i«)eraa,,'y *cuyo carácter expresa cotí liu 
eonveoiéntt y&tosübilkud^ copiando . al ! yiv^ 
ts natuijalezá, esto quiere decir segim Mr^ 
Hatteux, vivas bine ducer^ voces. También pu- 
diera estenderme mucho sobre los . Episodios 
del Eustaquio^ de los que unos son Odas ^ 
Como: las paráfrasis de varios Salmos: .otros 
Églogas como el Canto de la Naturaleza^ el 
Que es uñ coloquio ó cantinela rustica entre 
Timón, y Rafel> donde se describen las ope-r 
raciones rurales^ relativas! á las varias estacio^f 
lies, Cuff^ et Labores^ sin omitir la vendimia 
con su pantomima de Beodos^ y donde tam?- 
t)ien existen éus contenciones como aquella; 
^ Dime, Tinion aínigo^ ¿ cómo^ crece 
i El árbol en la selva? De. ü solo 
• Espero esta lección, si ' lo acertares, / 

Serás tenido por el grande Apolo. 
En .fín: aunque alli nada se nos dice de la 
profesión de Timón y Rafel, lo cierto esíq^ié 
Cellos hablan en parte corcho los Ar atores y 011-- 
ioresy Vindemiatóresy &c. que son los perso- 
nages que deben introducirse en las Églogas 
'y á veces hablan como Físicos y Natura- 
listas, lo que solo quiere decir, que aquel 
canto es égloga; pero égloga muy defectuosa 
en su genero como lo son por la misma cau- 
sa varios Idilios de Gesner, según observa el 
Abate Andrés. 

Vean pues mis Lectores ahora si un Es* 

cri- 
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crítor^ ' que como' nuestro Cascajares i»£ usan 
discernípiiento para distinguir el coloi:Mo ylo« 
matices ' que á cada genero poético corre^oa^P 
den^ si un Escritor que mésela y confunda 
lo fírico y pastoril con lo epicoy ¿es acaso dig-« 
no de que se le honre con el nombre dé 
Poeta? No lo siente asi por ciertp Horaciojí 
quien expresamente dice: » > ci.; .. 

' De scriptas servare vicesj > operumciue colereg 
' Cur espsinequeo^ ígnoroqu^^ Poeta salutor j 
Las leyes de la Epopeya exigen como dice 
Mr. Batteux ( -^ ) que en los Episodios se siga 
el tono general del Poema ^Y es sostener el 
tono general dd Poema^ pasar del gener^ 
épico al genero liricoy pues necesariamente los 
Himnos y Paráfrasis de Salmos no puedes 
ser otra cosa mas que unas Canciones ú Odas 
sagradas^ es decir^ unas líricas compbsicí one^ 
y al genero bucólica al que ciertamente per- 
tenece la citada Égloga en que nuestro Casr 
cajares procura imitar á Garcilaso^ para que 
no se quedase solo en una mera insinuación 
lo que nos dixo en el Prologo de su Eus ta- 
quio^ á saber, que á su genio se acomodaba mas 
€l sencillo y elegante estilo del dicho Poeta ;> 

que . 



• sm^mmAm 



( "^ ) Principes de Litter ature tom. z. traite 
IV. cap. IV. pag. 156. > 
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^üé M mageitad y elevación dé los jirgenstf^^ 
ias^X—) Degíradar la pompa j grandiloqüea- 
«cía de un poema épico con el sencillo y cam-' 
pestre estilo que es proprío de una Égloga^ 
e^te es el vicio de que el Autor del .Anti- 
Eustaquio reprehende con mucha razón al Se- 
^or Cascajares^ pues Virgilio no describe los 
amores de Dido como los;de Coridon y Ale^ 
-xisj aquella era un pérsonage epico^ y estos 
son unos Pastores: en fin Virgilio nos enseña 
á sostener en cada genero de composición 
:poetica el tono que le es correspondiente. 
íia sencillez rustica debe campar en las Eglo* 
gas; pero es muy diverso, el tono en que se 
deben celebrar las hazañas de los Heroes> .ca« 
mo JaurijRui nos lo da bien á entender^ quan- 
lio al fin de su ^//imía^^^arrebatado de un re-- 
^pentino fiíror exclama- , 

En aquel instante 

» Sentí mas grand e hacerníe de mi mism oj 
. líTenír de gran virtud* lleno de nueva^ 
i _ Dei-^ 



( * ) El Señor Cascajares á ^ 4a pag. 25. de 
su Morlaífutana se cita en falso a siTfnismoj^ y 
copia con muy p oca fi delidad estas palabr as 
del Prologo de su Eustaquio: do tide acitu dixo 
^ estilo sttíciVío^ en su Morlacruiana sosti tüye esti-» 
lo ^\3¡bY\me.^ huyendo de la auema^.y co nociendo 
donde estaba el husílis de la dificultad. 



^./ 



( 167 o 

* Di eidad luggo cantando Héroes y guerra s r " 
Deyleñe el pastoril rústico verso .? 7 

: .K. . . ¿ • . . • . .;.:; No sueaft i 

i Jí ami humilde zampona qual soü a 
^ S mo con voz mas alta y mas §onora > -; 
; Emula de • !a trompa^. hinche los vientos ^ f, , V: 
Pero no nos cansemos: el Senoiri Cascajares, 
( según parece ) ha querido formar en su poe*-. : 
ma una pepitoria de diversas composidonesj 
poéticas las mas incon£xá.s y desanalogas^ ,p9-« 
r;^ hacernos ver de este modo 1$ porteiftosa 
y originalisima fecundidad de su numen, 'y 
aparecer siempre (según lo tiene de costum<<M 
bre ) como un Protbeo centiforme. Parecemiír 
que le oygo decir lo ^ue Vertuno dice eii; 
boca de cierto Poeta antiguo:^ ^ 7"".; 
. T )porfuna mea est cu^ñciis natura Jí^uris A / 
pero también podrá redarguirré'' Horacio dir 
ciendple. ."^':'] 

Instíttfiy cúrrente rutdy \car úrhéu^^ 
Denique sit quad vis símpi'ex (ñúiaxM ^éYTSfi^, 

6 como traduce Yriarte: '""■'^■[ '"\ 

Sr hacer lina- fi^^ T^i 

Te^na ae sáhr al'ífn "un p^^ T*!;i 

Qualq Uier: as unto j^es, ó^pensamienta " ' . 
Debe siempre ser único y sencillo. \ 
Si el intento del Señor Cascajares fue formar 
un Fóemá épico ¿para que venían al caso 



( 16S ) 

Us <¡Oda^ y las Églogas^ ¿Se tM^^JR) ^acaso 
formar una coíeccíon ó misc^janea de«>|^)e6ias 
diversas? ¿Para qué. introducir por episqdios 
en un ppema g^ico piezas del todo. |ncontl3(|Ls 
y desanalogas á este genero de composición^ 
No crevió el Señor Cascajares^ que esto. jera 
forjar un morles de morles^ un mataíotage 
ex omni genere piscium^ en fín un caramillo de 
dos mil quisicosas sin concierto:. 

»•«•«•••••»«•. Congestc^ue eoáem 
'• NSn bene justarum discordia semina rerum ? 

Pero consolémonos, pues el Señor Cascaja- 
res sabe compensar todas estas monstruosas 
extravagancias con las mas exquisitas bellezas. 
¿ Hay- en el mundo oro alguno con que pa^ 



primera vez que vio, en el templo : 

al joven Flacido ó Jiustaquio, quien d | espué s 
¿le su Eqposo? No es justo que misTjecto - 
res queden privados de oir una cosa tan sm ^ 
ffliar y tan Jinda. He aqui lo que no uña 
vez, sino mil veces se decia a si propria aquq i> 
lia virtuosa y honestísima Doncella, á y^sta 
jfelv.^ |Qven expresadoj se^un supone >gl S^go r 
Cascajares (^* >q •• ■ ;.« •■ ' -^ '■•' ■ ■'_ 

j> Qüé pasión ó qué espíritu tñe' ánima '.: 

Qué 



^^) E:45t. lib. I. cam. I. pag. 9- 
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, : O áé íiJ>>pa?b que me agtada>me lastiin a?i 
r Sí ^^ un : incendio ^como úú perece ? 

Si es pufiál ¿coinQ alaga el mismo. sen ot> 
.r-^Si es veneno esta llama^ me parec e 

Q ue yo desearía este veneno ; 
, Si es un don de los Dioses ¿como acrece 
^ T anta inquietud ál alma? ¿Cómo oeno T' 

iQ^ígn produce con fruteas tan fatalg r 
, jbsta^mezcla de bienes y de males ? -- ' 

I ^ravQ ' } Bravo ! ¡ Lindísimo I j AsomRoso t 
¿S on estos por acaso los sentinuentos p g oprtos' 
de una Doncdla ruborosa tal como el Seño r 
Cascajares nos aebiO^ pintar ^ a Ta cxanayns^ 
vensimirque ni aun interWmente>'y cómo"^^ 



Cascaj 

vensimii que ni aun intenormente>y comopor* 
unTMn^fcP 

M a non estí sima Virgen la primera vez q\i¿: 
vio en el'^témplo iil jovenPr^ qmli^pif 
sion que por él sentía, la agradaSajTW^'mtsfM 
tiempo que le lastimabaí que si et amor ér(t^ 
veneno^ ella desearía este veneno^ en fía que 
se acrecentaba la inquietud de sü altna^ y qu€i;eUa; 
penabaj^ con otras varias lindezasude lésteger. 
fiero? ¿Es este acaso el idioma natural de ü 
p udor? ¿Qué mas podría haber ocurrido ra - 
la ^muger mas amaestrada en la ciencia de la . 
galantería ? Aquellos., ingeniosos y rebuscados 
«onceptoa 4el incendia^ del w*ie»a,. y del pí*< 
ñat^ qoiadrarian muy bien en boca de Doña 
Lanfusa la discreta^ de quien hace honoríñca 
conmemoracioa Cervantes; pero á la verdad* 

Y^ ; ■ <í|et-/ 
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¡ábdioBd, mucho ea^^ honesta VítgltnTacleL^^ 
na^ á quien el Señor Cascajares jaya aJ^^ 
é inverisimil meote los atribuye^ Si sqhubieise 
expresado de a^üel modo ea al¿an .mo^^ 
la Heroína de una Tragedia amorp;4x.(^ de al^ 
«ina Comedia de Moreto ó de Montalvan^ 
esto na¿^LJlsl?íi?F§. tenido de extraño; pero Ta - 
ciana^ la ex empjar v virtüosísiga^ Ta^iana^rla 
di^na consorte del glorioso San ^^ri;t^aquin. 
la Q\jNS con él jgscibió la palma del martirio ^ 
es a el jgdo inveris^^^^ qu^ hubiese sabido fo r-»: 
mar ayiel splilogaia ó yctravagantá xercra; 
de amoro.sQS con ceptos^ que «1 Se fiw C asca^i 
j ares fittge de su capricho^ y ha tenido O r 
bien atribuirle con tanta imoropriedad /'corno 
in justicia^ por no decir con tanta y tan ma ^. 
n ifigstá irreverenci a, ¿No: nos hgbía dicho el- 
Señor Cascajares^ que Taciana «ra un d^cbado^ 
de Virtud^ 4^ie era el ornamehto de la Repu^ 
bUca Romana, en fin^ que reunía lo modesto 
con lo ^e//o,? ( * ) ¿Pues como tubo valor da 
atribuirle unos sentimientos^ q^^^ ciertamente 
»fiL ^Qft-Isan. joas^joonformes con: el <Und6ri y 
moikstia de j^^^^ Doncella inocente? ;Sl^ el 

desi^inioL;^. QVI^'^^^^.9!l^^^^ ^ ^^ darnos i^a 
dé la exquisita sensibilidad de Tac iana^ oío 
creo que para esto fuese medio oportuno su-i 

po- 



j^*^ Eustaq. lib. I. cant. I. pag. i. 



pon^ qí«r«ÍLj^.EJiraer «cceso cíe su paíbiíi 
QCCi «HÓ i esta rPo ncella describir el amor^ ií: 
indtcftr podr. medio* de ua antitesís de : concép«> 
tos^^¿fectodos;^g^jde sámiles .pedantescos* 16% 
varios objetos á que esté sé 'parece, ^% Semen 
^^J^jgte niodo de ex{>resar las pasiones^ dice 
í y eLj^GtprlKiáíry > ( '* ) «s> tan xídicuío e& 
^,. la_roesia>> co mo;.ser ia ea la j^in tura- £dfiat 
3>"imjrotu^ 

%^ Di gsgn ta un hombre a^itado^de la c cflgfa 
^, ó del dolor. ^ Él. re finam i eoTo^. y Ta""stP» 
¿i tileza dé "Kis conciepto s^c fíce ^e l migmo Blairy 
yy 'no convienen co n I^ de una paii 

¿, sion íeaC . *^^ ".^ r 

¿Para*^ué insístíiT nías sobifenfos' ínSmtos» 
defectos que se notan, en el Eustaquio? Jbís-; 
to sería nnnca acaban Lo dicho basta^ paral' 
que mis Lactores conoscan . claramente quan? 
solida y fundada es la Critica 5 qtiflí 
contra aquella obra ha escrito el Autor del 
Anti-Eustaquio, y quan errados son los pria-» 
cipios con que el Señor Cascajares pretende 
vanamente vindicarse. Bast^i lo dicho para tjue 
mis Lectores acaben de conocer claramente ? 
q ue nuestro Cascajares^ á pesar de todos ^u » 
dixes^ ínfulas^ y reverendas^ padece;» ágn ^gg 
- •■ •• •■,:,•• ••^ i- ilps:nf 

— - ' — II ' t 

■ ■. .■• ■■ • i ^ .1. 

( * ) Legons de Rbetorique, et de Belks 
Lsitres heg. 39. fag, 199. tm, 4. 
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¿ Wro qué importa V esto? ¿Na poseeaagrat , 
hgroico^l arte fie ridiculizar? ¿No sabe de^ - 
cir so^lai ya escampai esa te muerdaí su^ j^bete. 
ese bue^i atadme ese mulo mientras: -^ t fpsipro » 
V ótras^ exquisitas donosidades de este gusto^ 
Fu es c^uiea safoe cosas taa sutdimea y ^es - 
tupendaa ¿qué necesidad tiene de sabe|c otr a 
cosa? I¿a Critica^ la erudición^ los solido » 
yrincipips tndfk eatfp^^ g^^ja» toda estO e&.pO j; 
demás en un - homt>re que sabe ttacec reir: ' á 
Xa turba multa de los fatuos aturdidosi y ^ue 
solo se contenta con esta gloria ;^ aun quan- 
¿o'incurra ea Ja indignación dé los Doctos^, 
no pensemos que por esto se incomode aues-; 
tro Cascajares: á todo se allana con tal de 
que excite las carcajadas del vulgacho igno^ 
rante^ con tal de que consiga los aplausos^ 
de aquel vulgo* 

,.'.•......••*. qui stultus bonóréi' 

' Sfpedat indignisj et fam^ servit ineptus. 
T al es el camino que nuestroCascajares ha 
descubierto^ para hacersélamoso ea dTmúndd:. 
tales sonól as; armas^ con qu e s e ^isonje a triiin-'. 
fer de su AdversarioTTarece que nuestro Cas- 
cajares^se ha propuesto seguir al pie de laL 
ieira S" ¿bnsejo qué leudan los síguientesi 
'. ^ •. '■ ' ' ' ^- • .';-; ' vcr--^ 



